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Impreso en Chile. 


A la memoria del escritor, cineasta y maestro 
baldosero Luis Cornejo Gamboa (1928-1992) 


I. Introducción 


“La vida es un mar de pasiones, oasis sin fin. 
Recuerdos de días felices devuelven la calma. 
La vida es un ensueño, soñamos, soñamos..... 
Juan Segundo Montoya, 

Poemas. Cultura, ética, salud, DELTA, 1981. 


Juan Segundo Montoya Nova nació el 24 de 
junio de 1899 en el poblado minero de Plegarias en 
Curanilahue. En las “tierras araucanas” (del golfo 
de Arauco), como le gustaba señalar en sus artícu- 
los periodísticos y creaciones poéticas recalcando su 
vínculo con lo “autóctono” e “indómito”, con la na- 
turaleza y el rudo trabajo del campo y de las minas’. 


Nació seis años después de la publicación del 
primer periódico anarquista del que se tenga cono- 
cimiento en estas tierras, El Oprimido editado en la 
ciudad de Valparaíso en 18937; y el mismo año que 
el líder sindicalista Clotario Blest Riffo (1899-1990)? 


' Juan Segundo Montoya Nova, Poemas. Cultura, ética, socie- 
dad, Talca, DELTA, 1981, p. 6-7. 

* Víctor Muñoz, Cuando las bombas son de papel. El Estado y la 
propaganda anarquista impresa (Región chilena), Talca, Edicio- 
nes Acéfalo, 2013, p. 42. 

? Maximiliano Salinas, Clotario Blest. La causa de un Chile po- 
pular, Santiago, Editorial USACH, 2011; Mónica Echeverría, 
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con quien tuvo contacto en su vida, unas décadas 
más tarde, en el proceso de constitución de la Central 


Única de Trabajadores (CUT) en 1953, de orienta- 


ción anticapitalista y revolucionaria en ese entonces. 


A diferencia de Blest y del anarcosindicalista 
Ernesto Miranda Rivas (1911-1978), Juan Segundo 
Montoya no tuvo una gran figuración pública, desde 
el punto de vista mediático, a pesar de ser al igual que 
ellos —y muchos otros sindicalistas revolucionarios 
un reconocido “agitador” y “propagandista” durante 
toda su vida, que abarcó gran parte del “corto” siglo 
XX, como ha sido denominado, este agitado lapso de 
tiempo, por el historiador inglés Eric Hobsbawm‘. 


No existen demasiados antecedentes del nú- 
cleo familiar de Juan Segundo Montoya, ni de sus 
primeros años de vida. Como sucede con otros re- 
volucionarios provenientes de los sectores populares 
nacidos a fines del siglo XIX, éstos se remiten prin- 
cipalmente a su vida pública, militante, a sus pri- 
meras incursiones en el mundo sindical y político. 
En consecuencia, muchos rastros de su infancia y 
de su juventud han sido olvidados por el paso del 
tiempo y los que hemos podido re-construir en este 
perfil biográfico, son aun fragmentarios. No así sus 
Antihistoria de un luchador. Clotario Blest (1823-1990), Santia- 
go, LOM, 1993. 


* Eric Hobsbawm, Historia del Siglo XX, Madrid, Editorial Crí- 
tica, 1998. 
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incursiones públicas, políticas, abundantes gracias a 
la información proporcionada por la prensa obrera 
y sindical (libertaria); y por los testimonios de otros 
activistas y sindicalistas que lo conocieron. 


Desde el punto de vista metodológico hemos 
ordenado la vida de Juan Segundo Montoya Nova 
en tres períodos de forma cronológica, identificando 
puntos de inflexión. 


El primero aborda desde 1899 hasta 1929. 
Período en el cual Juan Segundo Montoya se inicia 
en las lides sindicales y políticas, circunscribiendo su 
accionar fundamentalmente al golfo de Arauco (Ple- 
garias, Lota y Concepción), zona de donde proviene 
su extensa familia. Vale señalar, que es durante estos 
años en que, siendo joven, el ‘negro Montoya como 
fue apodado por el presidente Arturo Alessandri Pal- 
ma (el otrora “León de Tarapacá”), tiene sus primeros 
acercamientos con el naturismo libertario y el anar- 
cosindicalismo, doctrinas que profesará durante su 
vida de forma consecuente y sin claudicar pese a la 
difamación, hostigamientos, represión y encarcela- 
mientos que sufrió en más de una oportunidad”. 


* Respecto de los principales postulados del naturismo liber- 
tario, véase de: Josep Maria Roselló, “El naturismo libertario 
(1890-1939)”, Cuadernos de Pensamiento n°4, suplemento 
anual, 2005; y La vuelta a la Naturaleza. El pensamiento na- 
turista hispano (1890-2000), Barcelona, Virus Editorial, 2003. 
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El segundo periodo abarca los años 1929 y 
1942, Huyendo del terror ibañista al igual que mu- 
chos otros sindicalistas y revolucionarios perseguidos 


por los aparatos represivos de la dictadura, Montoya 
se radica en la ciudad de Osorno, en el lluvioso sur 
austral de Chile. Este lapso de tiempo es, sin duda, 
el más rico desde el punto de vista político, en tanto 


se constituye como el director responsable del perió- 
dico anarquista Vida Nueva, editado y publicado en 
la sureña ciudad entre 1934 y 1942; y como el rostro 
más visible de la sección regional de la Confedera- 
ción General de Trabajadores (CGT), denominada 
Federación Obrera Local de Osorno (FOLO) funda- 
da por el mismo Montoya y varios otros anarcosin- 
dicalistas locales, con los cuales trabó amistad de por 
vida como es el caso del peluquero libertario Wen- 
ceslao Canales Andrade y el estucador Alfonso Fuica 
Morán. Es en esta ciudad, además, donde publica 
sus primeros folletos políticos anarcosindicalistas y 
libros naturistas; y combate sin tregua al nacismo 
criollo y alemán radicado en la región de Los Lagos, 
que emerge con fuerza tras el estallido y desarrollo de 


la II Guerra Mundial (1939-45). 


Y por último, el tercer periodo que abarca des- 
de 1942 hasta el año de su muerte, 1988, circuns- 
crito a la ciudad de Talca en el mediterráneo Valle 
Central de Chile. Este período está caracterizado por 
la fragmentación que se verifica en el movimiento 
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libertario criollo frente al avance de los partidos de 
izquierda (legalista y extra-legalista) y sus proyectos 
políticos de construcción del socialismo “desde arri- 
ba'; y por los denodados esfuerzos de Juan Segundo 
Montoya por difundir los principios de la vida sana 
durante la férrea dictadura del general Augusto Pino- 
chet Ugarte (1973-1990), apoyando además, desde 
el punto de vista político, las iniciativas de los anar- 
quistas en el exilio, principalmente en París, Fran- 
cia. Durante este período, y no está demás decirlo, 
se genera una fuerte controversia en el mundo liber- 
tario criollo a propósito de la creación de la CUT 
en 1953, del estallido de la Revolución Cubana en 
1959; y del triunfo de la Unidad Popular en Chile 
en 1970 con Salvador Allende Gossens (1908-1973) 
a la cabeza, quien lideraba la multiclasista y multi- 
partidaria coalición. Coyunturas políticas que serán 
comentadas posteriormente. 


Vale señalar que, en cada uno de los apartados, 
se contextualiza desde el punto de vista histórico, ca- 
racterizando el espacio social y político en el que se 
desarrolló Juan Segundo Montoya Nova; y se abor- 
dan, en particular, las instancias organizativas donde 
tuvo un fuerte protagonismo, actuando como gestor 
y/o colaborador. 


Se anexa además, como material histórico 
complementario, la transcripción de su folleto ¡De- 
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fendamos las Tierras de la Región Austral! Reivindica- 
ciones Inmediatas de Obreros y Campesinos, editado 
por la imprenta Vida Nueva, en la ciudad de Osorno 
el año 1938 bajo el seudónimo de “Arauco Indoma- 
ble”, con el cual Montoya despotricará, a través de 
diversas publicaciones anarquistas, sin tregua contra 
los enemigos de la clase trabajadora: El Estado, el ca- 
pital y la patronal, pero también contra la medicina 
alópata (los 'matasanos') y las “cárceles de los enfer- 
mos, como denominaba a los hospitales y clínicas. 


Para finalizar, sólo resta mencionar que esta 
investigación nació como idea el año 2012, relacio- 
nándose fundamentalmente con nuestra inquietud 
historiográfica por el proyecto político y cultural del 
anarquismo chileno, que hemos venido trabajando 
desde hace varios años, especialmente con el desarro- 
llo de un artículo titulado: “El discurso moral de los 
anarquistas chilenos en torno al alcohol a comienzos 
del siglo XX”, contenido en el libro editado por el 
historiador Juan Carlos Yáñez, Alcohol y Trabajo. El 
alcohol y la formación de las identidades laborales en 
Chile, siglo XIX y XX (PEDCH, Osorno, 2008); y el 
artículo “Lucha temperante y “amor libre”. Entre lo 
prometeico y lo dionisiaco: El discurso moral de los 
anarquistas chilenos al despuntar el siglo XX”, publi- 
cado en la revista Cuadernos de Historia 34 del De- 
partamento de Ciencias Históricas de la Universidad 





de Chile, el año 2011, gracias a la gestión y acertados 
comentarios críticos del profesor Sergio Grez Toso. 


Asimismo, la presente investigación se entron- 
ca con nuestra inquietud por la historia del anarquis- 
mo osornino y sus nexos con el de otras ciudades de 
la región chilena, de las décadas del 30 y del 40, pro- 
piciado y difundido por el mismísimo Montoya tras 
su arribo a dicha ciudad como consecuencia de la re- 
presión desatada por la dictadura militar del general 
Carlos Ibáñez del Campo (1927-1931), que ha dado : 
como frutos dos artículos previos: “La vida por la 
libertad. El asesinato de Osvaldo Solís Soto y el auge 
del anarcosindicalismo en Osorno (1929-1932)”, 
publicado en la revista Espacio Regional de la Univer- 
sidad de Los Lagos (julio-diciembre 2012), gracias a 
las sugerencias y recomendaciones del profesor Igor 
Goicovic Donoso; y “César Flores Naso. El cenetista 
olvidado en el sur austral (Chile)” publicado en Es- 
paña (Valladolid) en el periódico anarcosindicalista 
CNT, en el mes de julio del 2013. Periódico sindical 
que cumplió el año pasado 8 décadas de vida, pese a 
los avatares de la Guerra Civil Española (1936-1939) 
y la consiguiente represión franquista (1939-75). 


Demás está decir que el perfil biográfico del 
anarcosindicalista y naturista libertario Juan Segun- 
do Montoya Nova, que se presenta a continuación, 
al igual que las investigaciones precedentes —mencio- 
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nadas anteriormente— es tributario de la ayuda des- 
interesada de variadas personas y colectivos. 


En primer lugar, quisiera agradecer a los hijos 
y nietos de los anarcosindicalistas entrevistados en- 
tre los años 2012 y el 2013 en diversas ciudades de 
Chile: Osorno, Concepción, Talca y Santiago; por 
su tiempo, disposición y la entrega de sus valiosos 
testimonios (recuerdos), que nos han permitido en- 
tender de mejor forma, en clave histórica, el accionar 
de los anarcosindicalistas en Chile durante el siglo 
XX. Vayan los más sinceros agradecimientos a María 
Irene y Luis Delfín Gutiérrez Chávez, y a Catalina y 
Ruth Solís Gutiérrez, nietos e hijas respectivamente, 
del anarcosindicalista Osvaldo Solís Soto (militante 
de la CGEFOLO), por abrirnos las puertas de sus 
hogares, sin demasiadas preguntas y nulas descon- 
fianzas. En particular nos deslumbra, a día de hoy, 
la lucidez y candidez de la señora Catalina a sus 91 
años de edad (2013), así como sus ganas de rescatar 
del olvido historiográfico y político el legado de su 
padre: el “Mártir de la Libertad”, como reza la tumba 
de Solís hasta el día de hoy en el Cementerio Cató- 
lico de Osorno. 


Asimismo, queremos agradecer fraternalmente 
a Antolín Evelio y Antolín Omar Moreno Cárcamo 
(albañil), hijos del constructor anarcosindicalista 


Antolín Moreno Quilodrán (1905-1999). Multifa- 
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céticos e inquietos “caballeros”, como su padre, que 
han dejado un gran legado en los espacios y ciuda- 
des donde se han desarrollado y participado, desde el 
punto de vista político y societario. 


A Patricia y Nora Canales Rozas, hijas del pe- 
luquero y naturista libertario Wenceslao Canales An- 
drade (1910-2006), quienes nos facilitaron material 
inédito para su digitalización, de suma importancia 
para el rescate del sindicalismo y anarcosindicalismo 
osornino del siglo XX —inexplorados aún desde el 
punto de vista historiográfico— que hemos utilizado 
parcialmente para la siguiente biografía. 


A Juana Fuica González, hija del albañil Al- 
fonso Fuica Morán (1898-1973) y de la feminista 
libertaria Juana González de Fuica, ambos militantes 
de la CGTFOLO y del círculo cercano de Montoya 
durante su estadía en Osorno, heredera (sin duda al- 
guna) del temple y coraje de sus padres. Folklorista, 
activista de los derechos indígenas y aguerrida lucha- 
dora antidictatorial. 


Y, por último, a Juan Carlos Montoya Castillo, 
hijo menor de Juan Segundo Montoya, y a su esposa 
María Cristina Gutiérrez, por su generosidad y ama- 
bilidad; y a su hija Karla Montoya Gutiérrez y a su 
familia, quienes en dos oportunidades nos abrieron 
las puertas de sus hogares en Talca y nos permitieron 
conocer de primera fuente la compleja y apasionante 
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historia familiar (y amorosa) de Juan Segundo Mon- 
toya Nova, más allá de su militancia revolucionaria. 
En otras palabras, nos permitieron conocer al “hom- 
bre”, “padre” y “abuelo”, detrás del anarcosindicalista 
y naturista libertario. 


Asimismo, quisiera agradecer especialmente 
al historiador Óscar Ortiz, acompañante del círculo 
anarcosindicalista de Ernesto Miranda desde 1968 y 
secretario del líder sindicalista Clotario Blest Riffo, 
desde 1970 a 1990; quien accedió desde México a 
responder varias de nuestras inquietudes relaciona- 
das con la figura de Juan Segundo Montoya Nova, 
al que conoció en los años setenta, y del anarcosindi- 
calismo en Chile durante la segunda mitad del siglo 
XX, del cual fue testigo y protagonista. Extendemos 
nuestra gratitud al historiador Felipe del Solar, quien 
nos proporcionó un valioso documento de 1978 
titulado: América Latina Libertaria de la C.L.L.A. 
(Coordinadora Libertaria de Latino-América), que 
contiene una reseña de uno de los proyectos más am- 
biciosos de Juan Segundo Montoya, el esbozo de lo 
que pretendía ser la “Historia del Movimiento Obre- 
ro en Chile”, como nos señaló su hijo Juan Carlos; 
y, por último, quiero agradecer fraternalmente a los 
investigadores Víctor Muñoz Cortés, Camilo Plaza 
Armijo y Mario Araya Saavedra, con quién discuti- 
mos en más de una oportunidad, formal e informal- 
mente, y durante varios años (2009-2012), diversos 
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aspectos de la historia del anarquismo local, abocán- 
donos asimismo al rescate de material bibliográfico 
y fuentes primarias mediante la creación del Grupo 
de Investigación Julio Rebosio y del Archivo His- 
tórico “La Revuelta” (2009); y de la reconstrucción 
de la memoria histórica ácrata a través de nuestro 
entrañable periódico El Surco, editado en la ciudad 
de Santiago, de forma sistemática y autogestionada, 
entre marzo del 2009 y mayo del 2013. 


Finalmente quiero dedicar unas palabras a 
mis dos familias: Godoy y Rodríguez. De esta últi- 
ma, agradezco especialmente a dos de sus miembros, 
Lirayén y Manuel (hijo) por su paciencia y desinte- 
resada ayuda para ubicar a los hijos de anarcosindi- 
calistas en la ciudad de Osorno y Concepción; y a 
Carolina, mi compañera, todo mi amor y gratitud, 
por su incondicional apoyo en el desarrollo de esta 
investigación y otras. 


Demás está señalar, que el siguiente relato está 
dedicado a la memoria libertaria de aquellos “impres- 
cindibles* —como dice el dramaturgo alemán Bertolt 
Brecht— que lucharon incansablemente durante toda 
su vida contra el sistema de dominación: Juan Se- 
gundo Montoya Nova, Juan A. Guerrero Montiel 
y Wenceslao Canales Andrade, figuras claves para 
entender la historia del anarquismo en Osorno y su 
desarrollo organizativo en Chile. 
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II. Antecedentes familiares y sus primeras 
incursiones militantes (Golfo de Arauco): 
1899-1929 


“Nací allá en un lejano lugar de las tierras araucanas, 

Mi infancia se deslizó en un poblado de ‘minas Plegarias”. 
Juan Segundo Montoya, 

Poemas. Cultura, ética, salud, 1981. 


Como señalábamos anteriormente, es escasa la 
información que poseemos de los primeros años de 
vida de Juan Segundo Montoya Nova. Sólo sabemos 
que sus padres, oriundos del poblado minero de Ple- 
garias, se llamaban Juan Montoya y Sara Nova, y que 
tuvo alrededor de 11 hermanos, siendo los menores: 
Alejandro, María del Carmen (1907-1988), Celmira 
(1909-1994) y Florentino, con quienes tuvo contac- 
to en algunos momentos de su agitada vida. De los 
demás es nula la información que los mismos des- 
cendientes de Juan Segundo Montoya poseen, exis- 
tiendo un manto de misterio respecto de su desen- 
volvimiento posterior. 


Sólo sabemos que Florentino —caracterizado 
como “buenmozo' y ‘picaflor (mujeriego) por quie- 
nes lo conocieron en Osorno— junto a María del 
Carmen fueron los hermanos más cercanos a Juan 
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Segundo, los cuales en algunos momentos de sus vi- 
das profesaron sus ideas políticas y su estricta moral 
naturista”. Es más, ambos fueron parte de su círculo 
cercano en la austral ciudad en las décadas del trein- 
ta y cuarenta actuando en varias actividades de clara 
connotación anarcosindicalista. 


La instrucción inicial de Juan Segundo Mon- 
toya fue precaria, como el mismo señaló más tarde 
recordando sus primeros años de vida. 


Asistió solamente un lustro a una “escuelita” 
primaria, entre 1904 y 1908, ya que tempranamente 
tuvo que enrolarse como obrero en los yacimientos 
carboníferos de su “pequeño” poblado, propiedad de 
la familia Cousiño de Lota a comienzos del siglo XX. 


Durante esos años se vivieron en Chile, como 
telón de fondo, las más atroces matanzas obreras 
perpetradas por el Estado y sus aparatos represivos. 
Las ciudades de Valparaíso (1903), Santiago (1905), 
Antofagasta (1906) e Iquique (1907) fueron la peor 
muestra de cómo se resolvían los problemas de los 
desposeídos en el contexto de la cuestión social en 


Chile al despuntar el siglo XX”. 





6 Entrevista a Juana Fuica González, Osorno, 10/02/2012. 
7 Mario Garcés Durán, Crisis social y motines populares en el 
1900, Santiago, LOM, 2004. 
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Siguiendo los pasos de su padre —según cree- 
mos— quien oficiaba de ‘mayordomo’ en el estable- 
cimiento carbonífero, se enroló como obrero en el 
mineral de Plegarias. 


En ese entonces eran pocas las alternativas para 
los niños y jóvenes hijos de mineros en el golfo de 
Arauco, más aun cuando el oficio tendía a ser heredi- 
tario y, lo que era peor para algunos, vitalicio. Lastre 
con el que tuvieron que cargar muchos desde su más 
tierna infancia. 


El trabajo infantil estaba bastante extendido y 
aceptado en las faenas mineras y fabriles en Chile, 
a fines del siglo XIX y comienzos del XX, especial- 
mente en los sectores populares. Como bien señala 
el historiador Jorge Rojas Flores, entre las imágenes 
más recurrentes que se vienen a la mente cuando se 
piensa en el trabajo infantil en Chile se encuentra la 
de los niños del carbón. Imagen popularizada por el 
escritor Baldomero Lillo en su libro Sub terra —en 
particular en el relato La compuerta n°12 publicado 
en 1904— la cual nos muestra una infancia popular 
desgarrada, marchita, ensombrecida y taciturna?. 


La de Juan Segundo Montoya fue en cierto 
modo la excepción, ya que ser hijo de un mayordo- 
mo —como era su caso— no era lo mismo que ser un 


* Jorge Rojas Flores, “Trabajo infantil en la minería. Apuntes 


históricos”, Historia, vol. 32, 1999, pp. 367-341. 
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vástago de un barretero o apir, último eslabón de la 
cadena productiva. En la estamental sociedad carbo- 
nífera del golfo de Arauco, dicha diferenciación era 
antagónica y generaba más de un resquemor entre sus 
diversos miembros. Los mayordomos eran, en parti- 
cular, en la estructura organizativa de las compañías 
mineras de Lota y de los poblados circundantes, los 
representantes de los patrones entre los trabajadores; 
y si bien en los inicios de la explotación carbonífera, 
su figura estuvo asociada a individuos con capacida- 
des y competencias técnicas, con el correr del tiempo 
sus tareas se relacionaron directamente con la vigi- 
lancia “policial” y la represión al interior de los espa- 
cios regentados por las empresas”. De ahí, su rechazo 
visceral por parte de los subordinados, generalmente 
obreros no calificados y de origen campesino, mu- 
chos de ellos, además, de ascendencia mapuche. 


De esta forma, Juan Segundo Montoya des- 
de pequeño tuvo que lidiar con el “oro negro” y la 
“negra estela” de privaciones de sus contemporáneos, 
pero al mismo tiempo con las contradicciones socia- 
les derivadas de su condición “de hijo” de mayordo- 
mo, un privilegiado”, en un contexto caracterizado 
por la pauperización de los sectores populares. 





9 Óscar Peñafiel, “¿Y dónde está el mundo feliz? Violencia pa- 
tronal, mayordomos y policías: Paternalismo patriarcal en la 
cuenca carbonífera del Golfo de Arauco. 1910-1920”, (manus- 
crito inédito). 
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Siendo mayor recordaba que junto a sus herma- 
nos, eran de los pocos niños del poblado de Plegarias 
que sabían leer y que tenían zapatos. Los demás in- 
fantes andaban descalzos por las húmedas y barrosas 
calles. Asimismo, siempre recordaba la popular prác- 
tica del “date un gusto”, consistente en la rotación de 
un mismo “hueso de vacuno” en los diversos hogares 
mineros para la realización de un caldo. La “presa de 
carne” rotaba por los pabellones obreros y sus cocinas 
populares solidariamente hasta quedar sin sabor. Ex- 
periencias que quedaron impregnadas en su ser y que 
lo marcaron profundamente desde pequeño". 


Respecto de su educación, en su poema “Voces 
del Recuerdo” de 1981, señala: “Nací allá en un lejano 
lugar de las tierras araucanas/Mi infancia se deslizó en 
un poblado de ‘minas Plegarias /Mis padres me matri- 
cularon en la escuelita que había en el lugar/cinco años 
de estudio que siempre los tendré que recordar”'. 


Pero más allá del espacio físico de la Escuela o 
sus compañeros, lo marcó positivamente la figura de 
su abnegada, “virtuosa” y “digna maestra”, llamada 
Maclovia, quién vivió siempre en su memoria!?. 


° Respecto del folklore alimentario del Golfo de Arauco, espe- 
cialmente de Lota, véase: Oreste Plath, Folclor del Carbón en la 
zona de Lota, Santiago, Grijalbo, 1998, pp. 99-115. 

'* Juan Segundo Montoya, Poemas. Cultura, ética, salud, DEL- 
TA, 1981, p. 6. 

'2 Entrevista a Juan Carlos Montoya, Talca, 16/07/2013. 
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Señaló: “No siendo pedagoga, tenía dotes y 
talentos para educar/Y a la hora del recreo, pedía en- 
tonáramos esta canción/” Felices momentos pasamos 
aquí, bajo caricias del sol/Dancemos alegres, compac- 
tos, entonando nuestra canción/El viento que sopla 
con fresco fervor, meciendo va/Las hojas, las flores 
de tan promisora y bella esta...ción/Jubilosos ento- 
nemos, himnos de amor, de alegría y de paz/Nuestra 
escuela es templo divino de amor fraternal”'”. 


Sin duda alguna, los cinco años de estudios 
fueron trascendentales para aquel niño, en especial 
su profesora Maclovia —como señalábamos— quien 
años más tarde murió en el más completo abandono 
y pobreza, como otros tantos a comienzos del siglo 
XX. “Los parias del trabajo enfermaban y se morían 
abandonados/Sin socorro del Estado, sin ayuda del 
indolente patrón”, declamó Montoya ante la noti- 
cia!*, Acontecimiento que lo marcó profundamen- 
te siendo adolescente. Tenía 18 años de edad y se 
aprestaba a realizar el Servicio Militar Obligatorio, 
institución que desde el año de su instauración, el 
1900, fue criticado sin tregua por los anarquistas y la 
izquierda socialista en Chile'”. 





13 Montoya, Poemas..., op. cit., p. 7. 

14 Ibíd, p. 6. 

15 Sergio Grez, Los anarquistas y el movimiento obrero: La albo- 
rada de "la Idea" en Chile, 1893-1915, Santiago, LOM, 2007, 
pp. 142-147. 
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Es necesario señalar que, frente a su precaria 
instrucción y nulas alternativas, sus vastos conoci- 
mientos fueron adquiridos principalmente de forma 
autodidacta a lo largo de su extensa y agitada vida 
como anarcosindicalista y naturista. Formación de la 
cual siempre se enorgulleció. 


Se desempeñó como minero, zapatero, edi- 
tor, librero, imprentero, médico naturista, iriólogo, 
vendedor, poeta, agricultor y periodista autodidacta. 
Distintas facetas de una personalidad inquieta y bus- 
cavidas. 


Ese espíritu aventurero, inconformista, lo llevó 
a emigrar tempranamente desde el poblado de Plega- 
rias a la ciudad de Concepción, la urbe más cercana. 
El trabajo en las minas del carbón no era para él. 
Había nacido para cosas grandes, bien lo supo desde 
pequeño, lo que no le impidió nutrirse de una buena 
dosis de consciencia social en su pequeño y estratifi- 
cado poblado antes de la partida. Y no podía ser de 
otra forma. Vivió en carne propia, al igual que otros 
miembros de su familia, la explotación capitalista y 
la avaricia de los empresarios mineros. 


Es en la ciudad de Concepción, a comien- 
zos de la década del veinte, en la cual Juan Segun- 
do Montoya, después de realizar el Servicio Militar 
(donde se desempeñó como telegrafista) tuvo sus pri- 
meros acercamientos e incursiones con el anarcosin- 
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dicalismo y con el naturismo, según hemos podido 
constatar en la prensa obrera (penquista) y naturista 
(santiaguina). 


Desconocemos como se llevó a cabo dicho 
proceso. No sabemos qué elemento, influencia o cir- 
cunstancia gatilló su enérgica conversión ideológica. 
Lo que sí sabemos es que participó activamente en 
las grandes movilizaciones verificadas en el golfo de 
Arauco en 1920'*, desempeñándose como Secretario 
General de varios comités huelguistas. En particular, 
la “huelga larga” de Lota, que paralizó por extensión 
a los poblados mineros aledaños, lo marcó siendo un 
joven muchacho. 


Durante esos años, y al igual que el joven 
Clotario Blest, se sintió cautivado por la figura del 
tipógrafo comunista Luis Emilio Recabarren, espe- 
cialmente por su oratoria y magnetismo'”; pero más 
importante aún, para su posterior formación polí- 
tica, por la silueta rebelde de Alejandro Escobar y 
Carvallo, anarquista y naturista libertario en ese en- 





16 Respecto de la huelga de 1920, véase: Hernán Venegas, “La 
huelga grande del carbón. 1920”, Revista Chilena de Historia y 
Geografía N° 160, Santiago, 1992-1993, pp. 225-249. 

17 Véase, Julio Pinto, Luis Emilio Recabarren. Una biografía his- 
tórica, Santiago, LOM, 2013; y Jaime Massardo, La formación 
del imaginario político de Luis Emilio Recabarren: Contribución 
al estudio crítico de la cultura política de las clases subalternas de 
la sociedad chilena, Santiago, LOM, 2008. 
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tonces. Y si bien, no tenemos certeza de que lo haya 
conocido personalmente sabemos que fue una de sus 
primeras influencias naturistas, al menos indirecta- 
mente, oriunda de estas tierras. Así se lo comentó 
unas décadas más tarde al historiador libertario Ós- 
car Ortiz!*. 


En aquellos años, el anarquismo criollo vivía 
su etapa de esplendor, lo que gatilló una profusa per- 
secución hacia sus militantes y simpatizantes. 1920 
fue un año crucial en la historia republicana chile- 
na, pero también para el desarrollo del primigenio 
movimiento obrero y libertario. El “León de Tara- 
pacá”, Arturo Alessandri Palma, llegaba al sillón pre- 
sidencial y con él, las clases medias y populares, por 
primera vez en la historia nacional al palacio de La 
Moneda. Figura que cautivó, con sus declamaciones 
y su campaña del “Cielito Lindo”, a más de un anar- 
quista y comunista. El dirigente Juan Chacón señaló 
al respecto: “Sí, también fui alessandrista, como gran 
parte de la clase obrera... por muy fochistas, socialis- 
tas y revolucionarios que fuéramos muchos”””. 


No obstante, fue un año de persecución polí- 
tica y social. El llamado “proceso de los subversivos” 
iniciado contra los anarquistas se tradujo en hosti- 


' Entrevista a Óscar Ortiz, 25/06/2013 [vía correo electróni- 
co]. 


° José Miguel Varas, Chacón, Santiago, LOM, 1998, p. 45. 
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gamientos, torturas y muertes”. En ese contexto 
represivo el Estado chileno se ensañó con el joven 
estudiante José Domingo Gómez Rojas, quien mu- 
rió en la Casa de Orates, producto de las torturas 
propinadas por la policía política”. El “poeta már- 
tir”, como fue recordado por su trágica muerte, se 
constituyó en otra figura que cautivó al joven Juan 
Segundo Montoya. 


Años más tarde confesaría su afición por la 
poesía de Gómez Rojas; pero al mismo tiempo su ad- 
miración por la “genialidad” de Chaplin, actor que 
comenzaba a ser conocido en la pantalla grande a 
nivel mundial durante esos años. Chile no fue la ex- 
cepción. Hacia fines de la I Guerra Mundial (1919), 
Charles Chaplin, era uno de los nombres más popu- 
lares desde el punto de vista cinematográfico en el 
mundo occidental. 


En 1923, a los 24 años de edad, comenzó su 
inquietud por el naturismo coincidente con sus pri- 
meros años de formación anarcosindicalista como 
miembro activo de la IWW, en la ciudad de Con- 
cepción””. 





2 Manuel Lagos, Los subversivos. Las maquinaciones del poder. 
“República” de Chile, 1920, Santiago, Quimantú, 2012. 

21 José Domingo Gómez Rojas, Rebeldías líricas y otros versos, 
Talca, Ediciones Acéfalo, 2013. 

22 Mario Araya Saavedra, Los Wobblies criollos. Fundación e ideo- 
logía en la región chilena de la Industrial Workers of the Word- 


30 








En aquel entonces, siguió un curso por co- 
rrespondencia destacándose como un “alumno dis- 
tinguido” en Trofología y Trofoterapia de la Escuela 
Naturista de Torrente-Valencia, de España, e ingresó 
posteriormente al Instituto de Biocultura de Buenos 
Aires, en Argentina, donde estudió un año y medio 
complementando sus conocimientos naturistas auto- 
didactas”. Al igual que su amigo, peluquero y anar- 
cosindicalista, Wenceslao Canales Andrade de Osor- 
no, sus primeros acercamientos al naturismo fueron 
por correspondencia, aunque desconocemos como 
accedió a dicho aleccionamiento. 


La Escuela de Naturismo Eutrofológico de 
la Colonia Vegetariana de Torrente-Valencia diri- 
gida y fundada por el doctor José Castro en 1925 
realizaba un curso completo que constaba de 390 
lecciones y de 7 asignaturas. Plan de estudios “úni- 
co en el mundo naturista” cursado por Montoya y, 
años más tarde, por su amigo Wenceslao Canales, 
también diplomado en tan novedoso régimen aca- 
démico”*. 


En 1926, Juan Segundo Montoya escribió en 
dos oportunidades en el periódico libertario Bandera 


IWW (1919-1927), Tesis de Historia, Santiago, ARCIS, 2008. 
"Anciano naturista publica a los 83 años libro de poemas”, La 
Tercera, Santiago, 22/07/1981. 

1 Wenceslao Canales Andrade, La epilepsia no es hereditaria y 
tiene curación natural, Osorno, Imprenta América, 1992, p. 11. 
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Roja, de la ciudad de Concepción, como miembro 
de la IWW, Industrial Workers of the Word ”. 


Son sus primeros artículos políticos, firmados 
de su puño y letra; y con los que se iniciaría como 
un profuso colaborador de publicaciones antiautori- 
tarias por más de medio siglo. 


En el mes de junio colaboró con el artículo 
titulado “A los sindicalistas libertarios” y en julio con 
el texto “¡La carestía de la vida!””*. En el primer ar- 
tículo señaló: “Los momentos actuales por los que 
atraviesa el proletariado de Chile son difíciles y an- 
gustiosos, imponen un estudio sereno y meditado de 
lo que hemos hecho en el pasado y lo que podemos 
hacer en el futuro. La represión gubernativa y la ava- 
ricia patronal, nos está sacando de quicio. ¿Es posible 
continuar tranquilos contemplando el curso de las 
injusticias?””. Se preguntaba. 





25 Víctor Muñoz Cortés ha señalado que Juan Segundo Montoya se 
constituyó como el administrador del periódico Bandera Roja, dato 
que no hemos podido confirmar con bases documentales. Véase, 
Víctor Muñoz, “Cuando las bombas son de papel. Los trabajado- 
res, el Estado y la propaganda anarquista impresa (región chilena, 
1915-1927)” en Seminario Simon Collier 2010, PUC, Santiago 
2011, p. 97. Según hemos podido constatar Juan Segundo Monto- 
ya sólo actuó como un articulista colaborador miembro de la IWW. 
26 “La carestía de la vida!”, Bandera Roja, Concepción, julio 
1926. 

27 “A los Sindicalistas Libertarios”, Bandera Roja, Concepción, 
junio 1926. 
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¿Era posible? 


Desde esos años Juan Segundo Montoya, había 
dejado de ser un mero espectador y se había transfor- 
mado en un activo protagonista de la IWW, la pri- 
mera central anarcosindicalista con gran capacidad de 
convocatoria en Chile a comienzos del siglo XX. 


En su segundo escrito, publicado en Bandera 
Roja, fustigó férreamente como responsables del em- 
pobrecimiento popular a los frailes, políticos, milita- 
res, jueces, magistrados y a todos “aquellos que viven 
del Erario Nacional”. 


Señaló, asimismo, tajantemente: 


Nuestra salvación, no está en las altas esferas guberna- 
tivas ni en los partidos políticos, nuestra salvación está 
en nosotros mismos, para ir hacia ella debemos formar 
fuertes organizaciones de índole libertario, debemos en- 
grosar las filas de la TWW, organización única me atrevo 
a decir que ha mantenido en todo momento firmes sus 
principios”. 


Posteriormente colaboró como columnista en 
el periódico Emancipación Proletaria, continuidad 
informativa de Bandera Roja en la ciudad de Con- 
cepción, que vió la luz el 1° de septiembre de 1926, 
aunque no tenemos mayores antecedentes de dicha 
publicación”. 

" Ibíd, p. 6. 
” Véase, “Bandera Roja”, Bandera Roja, Concepción, julio 1926. 
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Durante el segundo lustro de la década del 20, 
participará como miembro de la sección penquista 
de la IWW, desempeñándose como un activo pro- 
pagandista en pro de la reforma educacional pro- 
pugnada por la Federación de Estudiantes de Chile 
(FECh)*” —cercana por ese entonces a organizaciones 
anarquistas— que desde 1921 apelaba a la democrati- 
zación universitaria y del país”. 


Acompañado de estudiantes dirigentes de la 
FECh provenientes de Santiago, participó en dos 
comicios realizados en la ciudad de Concepción, los 
días 29 de junio y el 1° de julio de 1926, haciendo 
gala, desde ya, de su innata capacidad para hablar 
en público, oficiando de orador en diversos meetings. 
Tenía 27 años de edad. 


El comicio del día 29 de junio, se desarrolló 
en el Cine Mundial y en él se hicieron públicas las 
“incidencias de Santiago”. Acontecimientos origina- 
dos tras la negativa del rector Claudio Matte de la 
Universidad de Chile de facilitar una sala de clases 


30 Véase, Francisca Giner Mellado, “La Federación de Estu- 
diantes de Chile y su vinculación con el movimiento obrero. 
Chile, 1918-1923”, Informe de Seminario de Grado para optar 
a la Licenciatura en Historia, Santiago, Universidad de Chile, 
2005. 

31 Óscar Ortiz, “Moisés Cáceres, el anarquista y la reforma uni- 
versitaria en Chile”, en Crónica anarquista de la subversión olvi- 
dada, Santiago, Ediciones Espíritu Libertario, 2002, pp. 64-71. 
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para rendir un homenaje al anarquista y ex dirigente 
estudiantil Moisés Cáceres Avendaño, quién se había 
suicidado en París el 20 de febrero de 19267”. En 
aquella oportunidad, el Presidente de la Federación 
de Estudiantes de Chile junto a otros integrantes de 
la delegación estudiantil: 


Narraron largamente los hechos acaecidos, brotando las 
más enérgicas palabras de condenación contra los he- 
chos bandálicos (sic), cometidos por las autoridades uni- 
versitarias y policías, al negar el Salón de la Universidad, 
para la velada fúnebre que los estudiantes querían rendir 
a Moisés Cáceres, muerto en París”. 


Durante el desarrollo del comicio, se acordó 
efectuar otro el día 1° de julio, declarando la huelga 
de 24 horas en solidaridad: “Hacia ese jesto de re- 
belión de la juventud universitaria”. Producto de las 
malas condiciones del tiempo se llevó a cabo en un 
local de empleados ante una numerosa concurrencia 
de estudiantes de ambos sexos, obreros, empleados y 
profesores, según informó la prensa ácrata. Actuaron 
como oradores, nuevamente, los estudiantes prove- 
nientes de Santiago secundados por un representante 
local de los profesores, Juan Segundo Montoya en 
representación de la Unión Industrial del Cuero y 


2 Ibid. Véase, asimismo, “Moisés Cáceres”, La Chispa, Talca- 
huano, 15/05/1926. 

% “Los comicios de la Federación de Estudiantes efectuados los 
días 29 de junio y 1° de julio”, Bandera Roja, Concepción, julio 
de 1926. 
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Anexos y T. Sanhueza por la Unión Local de la IWW, 
quienes expusieron “su adhesión a la noble campaña 
emprendida Pro Reforma Integral de la Enseñanza, 
siempre que para ello se pongan en práctica las fuer- 
zas organizadas y que nada tienen que ver políticos 
ni medios rastreriles”. 


El periódico Bandera Roja se refirió a ambos 
comicios de la siguiente forma: 


Así terminaron estas jornadas de agitación, con palabras 
de fuego para condenar este régimen putrefacto y ana- 
crónico, que sólo se sostiene por medio de la violencia, 
triturando a un pueblo que exije de una vez por todas la 
Reforma total de la Enseñanza. Y que esto sea una rea- 
lidad práctica y no quede sólo en la mente del Pueblo”. 


El día 15 de julio de 1926 en la ciudad-puerto 
de Talcahuano actuó nuevamente como orador, en 
tanto delegado de la Unión Local de la IWW en un 
meeting convocado por la Unión Sindical de Panifi- 
cadores en pro de la “Reforma Integral de la Ense- 
ñanza”, comicio en apoyo a los estudiantes”. 


Paralelamente en la ciudad de Concepción, 
otros militantes de la IWW levantaron tribuna “in- 
vitando a la clase trabajadora a plegarse a este magno 
movimiento para conseguir la Reforma Integral de 





% Ibíd. 
35 “El comicio del 14 de julio en Concepción”, Bandera Roja, 
Concepción, julio de 1926. 
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la Enseñanza”. No obstante, tuvieron que lamentar 
la actitud “atrabiliaria de un oficial de Policía que 
desconociendo los derechos a que tiene el pueblo a 
reunirse libremente, quiso impedir por medios vio- 
lentos el ejercicio de esta libertad”**. 


Hacia fines del mes de julio de 1926, en Es- 
tados Unidos, fueron condenados a muerte, injus- 
tamente, los anarquistas italianos Nicolás Sacco y 
Bartolomé Vanzetti. La IWW a través del Comité de 
Acción Común, llevó a cabo a nivel nacional una acti- 
va campaña de solidaridad en pro de su libertad. En 
Concepción, la sección penquista, organizó, durante 
el mes de agosto, una velada amenizada por poesías y 
canciones en la cual participó Montoya”. 


Dos años más tarde, en noviembre de 1928, 
las iniciales inquietudes naturistas de Juan Segundo 
Montoya se materializaron concretamente. Fundó 
junto a otros cultores penquistas de la trofología el 
Centro Naturista de Concepción, constituyéndose 
como su Secretario General”. Dicha organización 
tuvo como finalidad difundir los principios de la 


“ Ibid. 

' Véase: “Sacco y Vanzetti condenados a muerte”, Bandera 
Roja, Concepción, julio de 1926; y “Agitaciones. De los IWW 
a través del país (Concepción)”, Bandera Roja, Concepción, 
agosto de 1926. 


H “El naturismo avanza”, Natura, Santiago, mayo de 1929, p. 
258. 
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“vida sana”; y en particular, Juan Segundo Montoya 
dio inicio a una activa campaña, personal y quijo- 
tesca, en pro de la “revolución integral” de los in- 
dividuos. Al igual que los articulistas del periódico 
ácrata Tierra y Libertad, editado en Casablanca al 
despuntar el siglo XX, creía que las transformaciones 
sociales partían en el “estómago”. Según su concep- 
ción, los individuos para regenerarse debían cambiar 
sus hábitos alimenticios y su moral. De esta forma, la 
revolución social estaba indisolublemente ligada a la 
“perfección” humana; y, en consecuencia, a la propa- 
ganda “por la conducta” o “el ejemplo”>. 


Antes de finalizar ese mismo año, 1928, otros 
individuos fundaron la Sociedad Naturista de Osor- 
no encabezada por el mutualista Feliciano Carrasco 
quien, como consignó la revista Natura: “después de 
constatar por propia experiencia los beneficios salva- 
dores del naturismo, ha emprendido la cruzada de 
regeneración que nuestra doctrina procura”*. Cues- 
tión no menor si consideramos que Osorno era cata- 


39 Véase nuestros trabajos: “Lucha temperante y “amor libre”. 
Entre lo prometeico y lo dionisiaco: El discurso moral de los 
anarquistas chilenos al despuntar el siglo XX”, Cuadernos de 
Historia 34, Santiago, junio 2011, pp. 127-154; y “El discurso 
moral de los anarquistas chilenos en torno al alcohol a comien- 
zos del siglo XX” en Juan Carlos Yánez (editor), Alcohol y Traba- 
jo. El alcohol y la formación de las identidades laborales en Chile, 
Siglo XIX y XX, Osorno, PEDCH, 2008, pp. 121-144. 


40 “El naturismo avanza”, Natura, Santiago, mayo de 1929. 
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logada, por ese entonces (y en la actualidad), como 
una “importante ciudad” ganadera en la “región de 
la carne y de la leche”; y que un año más tarde Juan 
segundo Montoya se radicaría en dicha localidad 


de forma permanente durante dos décadas (1929- 
1942). 


Desde aquellos años, Montoya aún en Con- 
cepción, comenzó a colaborar en las páginas de la 
revista Natura, Órgano de la Sociedad Naturista de 
Chile, publicando en diciembre de 1929 un artículo 
titulado “Cultura”, con la siguiente nota del equipo 
de redacción: “Publicamos (...) este pequeño traba- 
jo debido a la pluma de un modesto obrero, como 
demostración práctica de lo que puede la voluntad, 
puesta al servicio de la autoeducación”, señalando 
además, que Juan Segundo Montoya era el actual Se- 
cretario del Centro Naturista de Concepción “cuyo 
fervor y entusiasmo por servir al Ideal Naturista nos 
hacemos un deber en reconocer”*'. En dicho artículo 
señaló el novel naturista: 


Si queremos que el hombre sea fuerte, sano y ágil, y que 
sus ideales también sean levantados, debemos ir a su re- 
generación fisiológica, moral y social; regenerando al in- 
dividuo habremos regenerado a la sociedad en general, y 
para alcanzar tan laudable fin es necesario emplear todos 
los medios que ponen a nuestro alcance las ciencias mo- 


' Juan Segundo Montoya, “Cultura”, Natura, Santiago, di- 
ciembre de 1929. El énfasis es del original. 
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dernas. Avanzando sin cesar, tomando como base todos 
los descubrimientos científicos y marchando sin tregua 
por el anchuroso campo de la cultura, llegaremos al más 
alto perfeccionamiento humano, ayudando siempre a 
empujar el carro del progreso”. 


Producto de su rol de agitador y propagandista 
anarcosindicalista, como miembro de la IWW, fue 
perseguido por los servicios de inteligencia de la dic- 
tadura del general Carlos Ibáñez del Campo (quien 
había llegado al poder en 1927), al igual que otros 
anarquistas, comunistas, socialistas y sindicalistas re- 
volucionarios penquistas”. 


Juan Segundo Montoya, fue procesado por la 
justicia militar y, más tarde, relegado a la /sla de Más 
Afuera, en el archipiélago de Juan Fernández, por los 
aparatos represivos del régimen autoritario. 


En aquel campo de concentración estrechó la- 
zos con otros anarquistas y revolucionarios recluidos 
con los que actuaría, años más tarde, en el mundo 
sindical. Pedro Nolasco Arratia, fue uno de ellos, 
quien también cumplía condena en el penal como 
preso político”. 





Y Ibid. 

43 Centro de Estudios Sociales Amor y Libertad, Terror Ibañista. 
Breve reseña de la Dictadura (folleto), Rancagua, 1938. 

44 Véase, “1928, Isla Más Afuera, Un primero de mayo en el 
destierro”, El Surco, Santiago, mayo 2012. 


40 








Sin embargo, es necesario señalar que no será 
la única vez que sufrirá en carne propia la represión 
política y el hostigamiento policial. El siglo XX le 


traería muchas sorpresas, específicamente en la ciu- 
dad de Osorno. 
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II. La agitada vida en Osorno: 1929-1942 


“Isla de Pascua, horrenda Isla de Más Afuera. 

Allí estaba el infierno del dios enloquecido. 

Allí exhalaron muchos su maldición postrera. 

Noche y día se oían allí los alaridos”. 

(Poema Ibáñez, Folleto Terror Ibañista. Breve reseña de la 
Dictadura, 1938). 


Como consecuencia de la persecución políti- 
ca, se radicó a fines de 1929 en la ciudad de Osor- 
no, aunque desconocemos el motivo exacto de su 
elección. Puede ser la lejanía de dicha ciudad (y por 
ende, del terror ¿bañista), o los vínculos familiares de 
su pareja en ese entonces, María Espil, con la que 
practicaba el “amor libre”*. También puede haber 
influido en su decisión los nexos que tenía con los 
miembros de la Sociedad Naturista de Osorno en su 
calidad de Secretario General del Centro Naturista 
de Concepción. Aunque son sólo especulaciones, ya 
que desconocemos el real motivo de su opción. Sus 
descendientes también lo ignoran. 


Lo que sí es una certeza es que en la ciudad 
de Osorno, durante esos años, no existía una fuerte 


“© “Estuvo a punto de oler en España el tufo a carne humana; 
escribió un libro de cocina; es naturista”, Vea, n°33, Santiago, 
02/12/1939. 
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tradición libertaria, a diferencia de Santiago y Val- 
paraíso, urbes en las cuales desde fines del siglo XIX 
y comienzos del XX, irrumpió el anarquismo en la 
escena social y política nacional, logrando arraigar 
profundamente en el seno del movimiento obrero y 
popular*. De este modo, su rebelde figura es tras- 
cendental para entender la génesis y desarrollo del 
anarcosindicalismo en la zona austral del país y su 
irradiación a distintas ciudades circundantes a Osor- 
no”. 

Durante la década del veinte, y producto del 
rol agitativo de los miembros de la IWW, se efec- 
tuaron algunas modestas iniciativas de claro tinte 
anarquista en la austral ciudad, según quedó consig- 
nado en el periódico bimensual £/ Clarín de Osor- 
no. Previo al establecimiento y radicación de Juan 
Segundo Montoya Nova el “Centro Educacional El 
Despertar” patrocinó dos conferencias dictadas por 
el conocido dirigente anarcosindicalista Luis Arman- 
do Triviño, las que se llevaron a cabo en el local de la 
Sociedad de Socorros Mutuos Eleuterio Ramírez los 
días 16 y 17 de enero de 1926: “Las leyes sociales y 
la situación económica del obrero y del país” (16-1- 





46 Véase, Sergio Grez, Los anarquistas... op. cit., pp. 25-58. 

47 Véase, Eduardo Godoy, “La Vida por la Libertad. El asesina- 
to de Osvaldo Solís Soto y el auge del anarcosindicalismo en 
Osorno (1929-1932)”, Espacio Regional, Vol. 2, n°9, Osorno, 
julio-diciembre 2012. 
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1926) y "La IWW su característica y finalidad” (17- 
|-1926), fueron los títulos de sus conferencias. Sin 
duda alguna, el mutualismo, la “Democracia”, y el 
comunismo (marxista), habían arraigado de forma 
mucho más profunda en la ciudad que el anarquis- 


mo*”., 


La otra característica de Osorno, durante la 
primera mitad del siglo XX que es dable considerar 
se relaciona directamente con su composición social 
(multiétnica) y con la concentración de la propiedad 
agraria. Desde fines del siglo XIX la austral ciudad 
había sido uno de los destinos favoritos de los colo- 
nos de nacionalidad alemana (y suizos) provenientes 
de Europa. 


Las políticas colonizadoras propiciadas por el 
Estado chileno habían reconfigurado el escenario 
socio-económico local a favor de los recién llegados. 
Como pudo constatar el mismo Montoya una vez 
radicado en Osorno, los alemanes controlaban los 
medios de producción, de información y la banca”; 


'* Respecto del desarrollo del mutualismo en la ciudad de Osor- 
no, véase, Elizabeth Donoso y Daniela Sepúlveda, “El mutua- 
lismo en la ciudad de Osorno”, Seminario para optar al título 
de Profesor de Estado con mención en Historia y Geografía, 
Universidad de Los Lagos, Osorno, 1994. 

© Arauco Indomable (seud.), ¡Defendamos las tierras de la re- 
gión austral!: Reivindicaciones inmediatas de obreros y campesinos, 
Osorno, Imprenta “Vida Nueva”, 1938. 
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y al igual que en el golfo de Arauco, nuevamente ha- 
bitaba en una localidad profundamente estratificada 
(estamental), caldo de cultivo para sus imprecaciones 
antiautoritarias. La única diferencia era que el último 
eslabón de la cadena productiva lo constituían los 
campesinos pobres (y no mineros), muchos de ellos 
(nuevamente) de origen indígena (lafkenche y hui- 
lliche). Según manifestó Juvenal Valenzuela, hacia 
1920, las superficies superiores a las 500 hectáreas 
constituían la mayoría de los fundos, en que las pro- 
piedades de germano-chilenos eran mayoritarias”. 
En Osorno, a diferencia del Valle Central de Chile, 
los alemanes eran los representantes del latifundismo 


local. 


Desde su establecimiento en Osorno, Juan Se- 
gundo Montoya se relacionó con otros sindicalistas 
locales tales como: Antolín Segundo Moreno Qui- 
lodrán (1905-1999), Alfonso Joaquín Fuica Morán 
(1898-1973), Wenceslao Canales Andrade (1910- 
2006), Osvaldo Solís Soto (1900-1932), Ricardo 
Bañados (delegado de la FOLO) y la feminista, Jua- 
na González, entre otros activos dirigentes gremiales, 
muchos de los cuales siguieron sus consejos naturis- 
tas y comenzaron a militar en el anarquismo osorni- 
no tras su llegada”. 





50 Juvenal Valenzuela, Álbum de la Zona Austral de Chile, San- 
tiago, J. Valenzuela Editor, 1920, pp. 105-111. 
51 Entrevista a juana Fuica González, Osorno, 10/02/2012. 
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Junto a varios de ellos fundó un grupo anar- 
quista clandestino desafiando a la dictadura ibañista, 
en sus postrimerías, lo que les valió hostigamientos 
y persecuciones policiales. Al parecer fue el primer 
grupo ácrata que tuvo cierta trascendencia, desde el 
punto de vista político e histórico, en la ciudad. Ger- 
men de otras iniciativas. 


El grupo redactó y distribuyó un manifiesto 
titulado “Crítica Revolucionaria” a través del cual 
denunciaron públicamente las cobardías y claudica- 
ciones del accionar de diversas organizaciones que se 
auto catalogaban como “revolucionarias”, despotri- 
cando principalmente contra los comunistas y anar- 
quistas que le habían brindado su apoyo al “tirano” 
del “paco Ibáñez””". Uno de ellos fue precisamente 
Alejandro Escobar y Carvallo, regidor por Pisagua 
durante la dictadura; el otro, el norteño Sixto Rojas, 
uno de los dirigentes de la huelga grande de Iquique 
de 1907 que terminó en la tristemente célebre Ma- 
tanza de la Escuela Santa María. 


Paralelo a sus actividades anarquistas Juan Se- 
gundo Montoya fundó el 25 de enero de 1930 el 
Centro Naturista de Osorno gracias al trabajo pre- 
vio que empezó a desarrollar su correligionario, el 


= “Biografía de Osvaldo Solís”, Vida Nueva, Osorno, 27/ 
X11/1934. 
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mutualista Feliciano Carrasco desde 1928”. Orga- 
nización que le permitía “camuflar” sus reales pro- 
pósitos, la prédica revolucionaria. Ambos asumieron 
cargos directivos del centro para el año 1931 según 
quedó estipulado en la asamblea general efectuada 
a comienzos de ese mismo año en el salón de la So- 
ciedad “La Fraternidad” (Manuel Rodríguez 1140) 
donde operó la organización durante un largo pe- 
ríodo. La Directiva quedó compuesta de la siguiente 
forma: Juan Segundo Montoya como Secretario Ge- 
neral; Froilán del Pino, Secretario de Actas; Feliciano 
Carrasco, Tesorero; Víctor Grandón, Bibliotecario; 
Arnoldo Rogel, Director; y, por último, Víctor Cár- 
camo y Antolín Segundo Moreno Quilodrán, como 
Revisores de Cuentas. 


En dicha asamblea se estableció, asimismo, la 
realización de un “paseo campestre” al Salto del río 
Pilmaiquén con la finalidad de celebrar el aniversario 
del Centro Naturista de Osorno a conmemorarse el 
día 25 de enero. Para dicho fin la comisión organi- 
zadora quedó compuesta por Valentín Iglesias (alba- 
ñil español y anarquista, radicado en la ciudad de 
La Unión), Carlos Oyarzún, Antolín Moreno, Juan 
Segundo Montoya y Feliciano Carrasco. Del mismo 
modo, se acordó llevar a efecto una conferencia pú- 
blica sobre “Alimentación Racional” dándole forma 


para dicho fin al Grupo de Estudios —dependiente del 





53 “El naturismo avanza”, Natura, Santiago, mayo de 1929. 
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Centro Naturista de Osorno— cuya dirección asumió 
el naturista Carlos Oyarzún”. 


Tras un breve período de “clandestinidad” de 
varios miembros del Centro Naturista, en los cam- 
pos circundantes a Osorno (entre otros de Montoya 
y Canales), se llevaron a cabo, entre agosto y sep- 
tiembre de 1931, varias reuniones de la organización 
etectuándose conferencias y charlas informativas re- 
lacionadas con la propagación de la doctrina naturis- 
ta y de la vida sana. El ímpetu inicial en su plenitud. 


El anarquista Vicente Rozas y Federico Scholz 
disertaron sobre “Embriología”: “ilustrando con lujo 
de detalles a los concurrentes sobre el desarrollo del 
embrión humano””. 


Se efectuaron en otras oportunidades, durante 
ese mismo período, “onces naturistas” a las que acu- 
dieron una “selecta concurrencia de ambos sexos, la 
cual llenaba por completo el espacioso local de “La 
Fraternidad”. En esa oportunidad, según se informó 
en la revista Natura, Vicente Rozas en una ligera im- 
provisación disertó sobre los alcances de las activida- 
des culturales del centro, haciendo resaltar a grandes 
rasgos las finalidades del naturismo en su labor de 


* “Actividades del Centro Naturista de Osorno”, Natura, San- 
tiago, abril de 1931. 

> “Actividades Naturistas en Osorno”, Natura, Santiago, sep- 
tiembre de 1931. 
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perfeccionamiento físico, moral e intelectual. La jo- 
ven Octavia Moyano, por su parte, trató el tema “La 
mujer del bebedor” y Juan Segundo Montoya, por 
otra, disertó sobre naturismo. Hubo además recita- 
ciones poéticas alusivas al naturismo por parte de dos 
niños de apellidos Carrasco y Espil”*. 


En concordancia con su afición por la tro- 
fología administró en Osorno junto a su hermano 
Florentino, una “pensión naturista” y se desempeñó 
como iriólogo, siguiendo la senda trazada por el es- 
pañol radicado en Chile, Manuel Lezaeta Acharán 
al que más tarde criticará por su pasividad. Oficio 
que practicaría hasta sus últimos días en la ciudad de 
Talca; y uno de sus sustentos económicos, junto a su 
oficio de impresor. 


No obstante, es preciso señalar, que para las 
autoridades locales las actividades naturistas de Juan 
Segundo Montoya y sus compañeros, no eran más 
que una enmascarada de sus reales intenciones y pro- 
pósitos, la propaganda política revolucionaria tildada 
erróneamente de “comunista”. Y tenían razón. Así lo 
informó la Inspectoría de Investigaciones de Osorno 
a la Prefectura de Valdivia, unos años más tarde: 


Es así como el “Centro Naturista de Osorno” del cual 
forman parte los comunistas Juan 2” Montoya Nova, 
Secretario General de la Federación Obrera Local; Pe- 





56 Ibid. 
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dro Pablo Guzmán Quezada, de oficio zapatero; un Pe- 
luquero de apellido Grandón y Antonio (sic) 2° Moreno 
Quilodrán, que son las cabezas visibles del comunismo 
en esta localidad, han organizado un viaje recreo a Playa 
Maitenes, mañana domingo 14 del presente, viaje que, 
a juicio del infrascrito, no tiene otro fin que disimular 
las verdaderas finalidades que éstos persiguen”. 


Paralelamente, Montoya, se destacó en Osorno 
como un activo anarcosindicalista a través de la pro- 
moción y realización de diversas actividades políticas 
y socio-culturales, oficiando de orador y conferencis- 
ta, apoyando (e instigando) las luchas locales obreras, 
campesinas e indígenas; y, por último, escribiendo 
y denunciando públicamente las nefastas acciones 
de los colonos alemanes en la zona, sus principales y 
más encarnizados enemigos. 


Más tarde, se desempeñó como director res- 
ponsable del periódico Vida Nueva que se publicó 
en dicha ciudad entre los años 1934 y 1942, órgano 
oficial de la Confederación General de Trabajadores, 
CGT, fundada previamente en 1931. 


7 “Informe Confidencial de la Dirección General de Carabi- 
neros al Ministerio del Interior”, Santiago, 23/02/1932, Fondo 
Ministerio del Interior, ARNAD, Vol. 8146, s/f. Fuente pro- 
porcionada por el historiador Víctor Muñoz Cortés. 
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a) La fundación de la CGT, la Confederación 
General de Trabajadores (1931) y la creación de 
la FOLO 


A poco meses de finalizada la dictadura militar 
del general Carlos Ibáñez del Campo, en 1931, se 
fundó en Chile la Confederación General de Traba- 
jadores (CGT) que aglutinó a diversos gremios de 
orientación anarcosindicalista, desarticulados y gol- 
peados por los aparatos represivos del recientemente 
caído régimen autoritario”. 


Su horizonte ideológico era el comunismo 
anárquico, estructurado bajo el sistema federativo 
y sus referentes locales fueron la CGT mexicana y 
la FORA (Federación Obrera Regional Argentina). 
Estaba afiliada, además, a la ACAT (Asociación 
Continental Americana de Trabajadores), creada 
en 1929, y a la AIT (Asociación Internacional de 
Trabajadores)”. 


La CGT se constituyó a través de la unión de 
sindicatos “ilegales” o “libres” y tuvo una organiza- 
ción regional a base de oficios y profesiones. 





58 Véase, Jorge Rojas, La dictadura de Ibáñez y los sindicatos 
(1927-1931), Santiago, DIBAM, 1993. 

5 Jaime Sanhueza Tohá, “La Confederación General de Tra- 
bajadores y el anarquismo chileno de los años 30”, Historia, 
Santiago, Vol. 30, 1997, pp. 313-382. 
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Las Federaciones Obreras Locales (FOL), 
como fueron denominadas, estaban conformadas 
por delegados de los gremios existentes en cada ciu- 
dad o pueblo y existieron de forma regular entre 
Valparaíso y Puerto Montt. Las FOL debían contar 
con al menos dos gremios organizados en la loca- 
lidad para poder constituirse como tales. El orga- 
nismo coordinador a nivel nacional e internacional 
era el Consejo Regional, con sede en Santiago, en 
el que tenían representación todos los delegados de 
las Federaciones Obreras Locales. A la cabeza de la 
Confederación, se situaba el Secretario General del 
Consejo Regional, quién actuaba como coordinador, 
más que como una autoridad”. 


Una de las secciones más prominentes de la 
CGT, fue la sureña Federación Obrera Local de 
Osorno (FOLO) fundada el 1° de noviembre de 
1931, por iniciativa de los anarquistas Juan Segundo 
Montoya Nova, Osvaldo Solís Soto, Antolín Moreno 
Quilodrán, Alfonso Fuica Morán y Wenceslao Cana- 
les Andrade, entre otros reconocidos libertarios del 
sur de la región chilena. 


Desde su fundación, la FOLO-CGT tuvo una 
presencia significativa no sólo en Osorno, sino tam- 
bién en las ciudades (La Unión, Valdivia y Puerto 
Montt) y pueblos agrícolas circundantes (San Pablo, 


“0 Ibía. 
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Maipué —actual Concordia, Forrahue, Purranque, 
Los Pellines, Chan Chan, Fresia, Trumao, Frutillar, 
etc.) y logró aglutinar a diversos gremios locales, obre- 
ros y campesinos, bajo las premisas anarcosindicalistas. 


En un primer momento estuvo compuesta 
por la Unión de Albañiles, Estucadores y Ayudantes 
(adherida a la URE), la Unión Sindical de Oficios 
Varios, la Unión de Obreros de Caminos y la Unión 
Sindical Feminista (cuya máxima representante fue 
Juana González de Fuica, también naturista**); su- 
mándose más tarde, la Unión de Obreros Metalúr- 
gicos, la Unión General de Labradores de Madera, 
la Unión de Zapateros y Ramos Similares, la Unión 
de Obreros Cesantes, el Sindicato de Campesinos de 
Osorno, el Sindicato de la Construcción de Osorno, 
el Sindicato de Peluqueros de Osorno (con Wences- 
lao Canales como Presidente?) y los miembros de la 
juvenil Agrupación “Vanguardia”, entre otras organi- 
zaciones sureñas, ligadas a las faenas agrícolas. 


Su local gremial estuvo ubicado en la calle Jus- 
to Geisse 827, en las inmediaciones del Cementerio 
Católico de Osorno, centro neurálgico de la acti- 
vidad anarcosindicalista en Chile en las décadas de 
1930 y 1940; y durante algunos años domicilio par- 
ticular del mismísimo Juan Segundo Montoya. 





61 “Mujeres del mundo!”, Vida Nueva, Osorno, 04/11/1935. 
62 “Sindicato de Peluqueros”, Vida Nueva, Osorno, 06/03/1937. 


54 








Durante la década del treinta, en particular, el 
local de la FOLO se constituyó como un importan- 
te espacio de sociabilidad ácrata donde se entremez- 
claron y compaginaron una infinidad de actividades 
sindicales, propagandísticas, instructivas, recreativas 
y pedagógicas; sirviendo además, como un lugar de 
reunión donde se organizaron y realizaron meetings, 
conferencias, veladas artísticas, culturales y de entre- 
tenimiento. 


De este modo, el local de la FOLO —como ha 
señalado Amparo Sánchez Cobos para el caso cuba- 
no, aplicable al chileno— se configuró en un centro 
obrero emancipador. Señala la historiadora respecto 
de los locales obreros anarquistas: 


El centro o lugar de reunión se alzaba así como el pri- 
mer sendero en el camino hacia la emancipación del 
trabajador. La estrategia a seguir aparece resumida y 
sistematizada en los pasos a dar mediante esos centros: 
el estudio previo de las condiciones de la clase obrera, 
seguido de la posterior identificación de intereses co- 


munes y por último de la participación de todos en la 
acción directa”. 


^“ Amparo Sánchez Cobos, “Sociabilidad anarquista y configu- 
ración de la identidad obrera en Cuba tras la independencia”, 
en Clara E. Lida y Pablo Yankelevich (compiladores), Cultura y 
política del anarquismo en España e Iberoamérica, México, D.F., 
El Colegio de México, p. 224. 
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Producto de su misma función y configura- 
ción, el local de la FOLO, permitió que en un corto 
lapso de existencia, creciera la organización cegetista 
cuantitativamente logrando aglutinar a trabajadores 
de diversos oficios y ocupaciones. 


Según quedó consignado en el periódico La 
Crónica de Osorno, a quince meses de su fundación, 
la Federación había duplicado sus efectivos gremia- 
les y había desarrollado “una amplia labor cultural, 
manteniendo varios movimientos de mejoramiento 
económico””. 


Como consecuencia de su ácido accionar sin- 
dical y cultural, la FOLO se granjeó el odio no sólo 
de las autoridades y de los latifundistas locales, ale- 
manes y chilenos, sino también de los miembros de 
otras trincheras políticas e ideológicas: demócratas, 
comunistas (de la FOCHh) y, más tarde nacistas, fue- 
ron sus más férreos enemigos. En particular, Juan 
Segundo Montoya fue perseguido y difamado, tanto 
por la derecha como por la izquierda política local. 
Los comunistas más de una vez lo tildaron de anar- 
co fascista por no querer compartir tribuna y luchar 
conjuntamente con los miembros regionales del par- 
tido, mofándose de su vegetarianismo”. 





64 “La Federación Obrera Local”, Za Crónica, Osorno, 


13/03/1933. 
65 “Montoya, anarco fascista probado”, Hechona y Martillo, 


Osorno, junio de 1934. 
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Pero la FOLO no cejó en su lucha. Sus mi- 
litantes, incluido el denostado Montoya, siguieron 
llevando a cabo múltiples comicios y manifestacio- 
nes públicas. 


De hecho, el día 15 de noviembre de 1931 
la FOLO comandada por Juan Segundo Montoya 
organizó en la Plaza de Armas de Osorno un comi- 
cio público. Los temas tratados en el acto fueron: 
|” Protestar por el alza de los artículos de primera 
necesidad; 2° Exigir del Gobierno que se manten- 
gan las libertades públicas restablecidas por la últi- 
ma revolución; 3” Solicitar la libertad de los marinos 
condenados por la sublevación de la escuadra; 4° El 
problema de los arriendos; 5” El abuso de los con- 
tratistas camineros en el departamento de Osorno; y 
6” La cesantía y sus consecuencias. Hicieron uso de 
la palabra Osvaldo Solís por la Oficios Varios; Anto- 
lín Moreno por los Estucadores y Albañiles (URE); 
Cortés por los obreros de caminos; y Montoya por la 
CGT. Además Tránsito Mora lo hizo por las feminis- 


tas afiliadas a la CGT. 


Una vez finalizado el meeting se envío un tele- 
grama al Gobierno central con la siguiente nota: 


Pueblo Osorno reunido mitin público exige: 1° Se deje 
sin efecto proyecto de seguridad del Estado presentado 
por Gabinete; 2° La libertad de los marinos condenados 
a prisión perpetua; 3° Impedir alza artículos primera ne- 


A 


cesidad, y; 4” Reiniciar obras públicas para dar trabajo 
a los cesantes“. 


Desde la fundación de la CGT, la FOLO co- 
menzó a tener una presencia activa en la región aus- 
tral y las persecuciones y hostigamientos a sus mili- 
tantes se hicieron cada vez más habituales, especial- 
mente en el período de fuerte inestabilidad política y 
social, generado por la crisis de 1929. 


Una vez finalizada la dictadura del General 
Carlos Ibáñez del Campo, producto del impacto de 
la crisis económica en Chile y de la presión popu- 
lar, asumió el poder Juan Esteban Montero, quién 
al poco tiempo de elegido fue derrocado por un gol- 
pe de Estado encabezado esta vez por Marmaduque 
Grove, Arturo Puga y Eugenio Matte. Entre junio y 
octubre de 1932 gobernaron en Chile una serie de 
juntas militares, destacando la figura de Marmadu- 
que Grove y la instauración de la “República Socia- 
lista de Chile” que duró tan sólo 12 días (del 4 de 
junio 1932 al 16 de junio de 1932)”; y la del ex 
ministro de Ibáñez, Carlos Dávila y su “gobierno de 
los cien días” (del 16 de junio de 1932 al 13 de sep- 
tiembre de 1932). 


66 “Movimiento Sindical. En Osorno”, La Protesta, Santiago, 


28/11/1931. 
7 Patricio Mason, “La república socialista de 1932”, ANDES, 


Santiago, agosto de 1985, pp. 71-88. 
“ Para mayores antecedentes véase, Paul Drake, Socialismo y 
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Frente al descalabro político y económico a 
nivel gubernamental, los críticos opositores (comu- 
nistas, anarquistas y sindicalistas revolucionarios) 
hueron perseguidos, encarcelados y, como en los peo- 
res tiempos de la dictadura de Ibáñez, relegados y 
asesinados. 


En el entretanto Montoya, escribía sin parar 
y organizaba diversos meetings en la austral ciudad. 


El mismo año de la fundación de la FOLO 
(1931), Juan Segundo Montoya publicó el folleto 
Organización y Cultura” (1931), tratado socioló- 
gico, donde analiza variadas temáticas relacionadas 
con la organización obrera y la cultura popular”. Pu- 
blicó además la primera edición de su texto: “Cocina 
Naturista Racional y Compatible”, impartiendo una 
serie de conferencias en teatros y —como el mismo 
señaló años más tarde— “dando los primeros pasos 
encaminados a dar a conocer las bondades del siste- 
ma de vida naturista”””, 


En febrero de 1932 el periódico La Protesta 
de Santiago, Organo Oficial de la CGT informó so- 





Populismo, Chile 1936-1973, Valparaíso, Instituto de Historia, 
Universidad Católica de Valparaíso, 1993. 

” Juan Segundo Montoya Nova, La organización y la cultura, 
Osorno, Imprenta Cervantes, 1931. 

° Juan Segundo Montoya Nova, Cocina Naturista Racional y 
Compatible, Osorno, 1931, p. 3. 
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bre las actividades llevadas a cabo por su sección de 
Osorno comandadas por Juan Segundo Montoya. 
En sus páginas señaló orgullosamente: 


No pasa semana sin que realicen manifestaciones pú- 
blicas, ya sea para plantear ante los capitalistas y auto- 
ridades reclamos o reivindicaciones de carácter local o 
para responder a los llamados solidarios nacionales e 
internacionales”. 


De hecho, el día 16 de febrero realizaron una 
gran manifestación pública en la Plaza de Armas, res- 
pondiendo al llamado internacional propiciado por 
la Asociación Continental Americana de Trabajado- 
res (ACAT), constituida unos años antes”?. En esa 
oportunidad: “El pueblo de Osorno pudo conocer 
las monstruosidades de Uriburu en Argentina y de 
Alcalá Zamora en España, y así pudo unir su protesta 
a la de los trabajadores de la CGT en todo el país”””. 


“Osorno”, La Protesta, Santiago, 06/03/1932. 

2 En mayo de 1929 Luis Armando Triviño junto a Pedro 
Ortúzar, participaron representando a la región chilena en la 
constitución de la ACAT, organismo de carácter anarco-sindi- 
calista fundado en Buenos Aires y que pretendió ser un refe- 
rente americano del sindicalismo revolucionario. Para mayores 
antecedentes sobre Triviño. Véase: Víctor M. Muñoz Cortés 
(Compilación y estudio preliminar), Armando Triviño: Wobblie. 
Hombres, ideas y problemas del anarquismo en los años veinte. 
Vida y escritos de un libertario criollo, Santiago, Editorial Qui- 
mantú, 2009, p. 43. 

2 “Osorno”, La Protesta, Santiago, 06/03/1932. 
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A la semana siguiente, el día 22 de febrero de 
1932, nuevamente la sección local de la CGT llevó a 
cabo una manifestación pública en la Plaza de Osor- 
no, repudiando la represión a la que fue sometida la 
Federación Local de Santiago. Protestaron, en parti- 
cular por los allanamientos del domicilio del Secre- 
tario General de la Federación de Santiago; por la 
disolución del mitin de la CGT, en Santiago, y por 
la despreocupación del gobierno (de Arturo Alessan- 
dri Palma) para resolver el problema de la cesantía. 
En dicha oportunidad concurrieron 1.500 personas 
actuando como oradores Manuel Salas, Antolín Mo- 
reno y Juan Segundo Montoya”. 


El 1° de marzo se realizó otro meeting esta vez 
organizado por la “Unión de Obreros Cesantes” 
recientemente creada por iniciativa de la CGT en 
Osorno al que concurrieron más de 200 personas. 
Abrió el comicio el Secretario General del Sindicato 
de Obreros de Oficios Varios, quién fue secundado 
por el Secretario General del Gremio de Estucadores 
en Resistencia. Este último explicó las razones de la 
cesantía que azotaba a la ciudad señalando que “para 
la solución de ella no debía esperarse sino una fuerte 
unión organizada de los elementos mismos que su- 


fren y sienten los azotes del hambre y la miseria””?. 





^ Ibid. 
> “Informe Confidencial de la Dirección General de Carabi- 
neros al Ministro del Interior”, Santiago, 16/03/1932, Fondo 
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Asimismo denunció públicamente que en Valparaíso 
después de un comicio obrero había sido apresado 
el trabajador guatemalteco José Alberto Solozano de 
quién no se tenían noticias. En consecuencia, llama- 
ba a exigir enérgicamente a los poderes públicos: 


El pronto esclarecimiento de este hecho, que afecta a 
los Agentes de Investigaciones, en la misma forma que 
ocurrió con Bayón en esta y con (Casimiro) Barrios en 
el norte cuyos hechos quedaron revelados a la faz pú- 
blica solo con la caída del dictador Ibáñez y que en el 
presente caso no fuera a esperarse también la caída del 
señor Montero para conocer el paradero del compañero 
Solozano”*. 


Posteriormente hizo uso de la palabra un 
miembro de la FOLO “refundiendo su discurso en 
la excesiva indolencia de la clase acomodada ante el 
dolor y la miseria de los trabajadores” y finalmente se 
dirigió al público Juan Segundo Montoya en tanto 
Secretario General de la FOLO. En esa oportunidad 
la Prefectura de Carabineros de Valdivia señaló que 
Montoya: 


Abundó en los mismos términos de los que lo precedie- 
ron sobre la cesantía, para entrar a tratar extensamente 
y hacer una enérgica crítica a las leyes sociales y en es- 
pecial a la 4054, del Seguro Obligatorio, la cual calificó 


como una Ley ladrona y el azote para la clase obrera. Tal 


A A A A 
Ministerio del Interior, ARNAD, Vol. 8146, s/f. Fuente pro- 
porcionada por el historiador Víctor Muñoz Cortés. 


76 Ibíd. 
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Ley dijo, no tiene otra finalidad que la de esquilmar al 
obrero, que es el único que se le exije el aporte, pues los 
patrones, sean quienes sean, agricultores, molineros, pa- 
naderos, industriales y fabricantes, sacan el aporte que 
a ellos les corresponde, del mismo desgraciado obrero. 
Y ello es muy fácil comprenderlo: el Gobierno con muy 
buena intención exije a los señores que se mencionan 
el aporte correspondiente y tenemos el siguiente caso: 
El agricultor que debe aportar el 5%, sube el trigo, el 
molinero con igual obligación sube la harina; el pana- 
dero, a su vez sube el pan, y así sucesivamente, y como 
el obrero es el consumidor, le resulta que el 5% que de 
hecho corresponde, se le vuelve un 30% de aporte y que 
es el único que ha dado cumplimiento a la Ley, porque 
para mayor de sus desgracias, el Fisco o el Estado, que 
debe dar el ejemplo, aportando como la ley ordena el 
1% nunca lo ha hecho”. 


Al día siguiente, el 2 de marzo, se le hizo en- 
trega al Gobernador las siguientes conclusiones del 
meeting. 


1) Considerando la difícil situación en que se encuen- 
tran los obreros y empleados cesantes de Osorno, 
solicitamos del Gobierno una ayuda de $5 diarios 
en dinero efectivo a los desocupados, a fin de que 
puedan hacer frente al sostenimiento de sus familias 
y al pago de los cánones de arriendo, en vista de que 
varias familias están amenazadas de ser lanzadas a la 
calle por no tener como pagar arriendo. 


2) Que se destine un 10% de las entradas de los fon- 
dos de la Caja de Seguro Obligatorio, para ayudar 





7 Ibíd. 
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al mantenimiento de los cesantes; y que no se haga 
distingos entre los cesantes asegurados y los que no 
lo son. 


3) Reiteramos las peticiones anteriores en las cuales so- 
licitamos se destinen fondos para continuar las obras 
públicas paralizadas como por ejemplo: la continua- 
ción de la construcción del edificio destinado a la 
Gobernación y al Hospital Local, obras que están 
inconclusas, y que al reiniciarse los trabajos darían 
ocupación a gran número de cesantes. 


4) Pedimos se investigue el desaparecimiento del obre- 
ro guatemalteco José Alberto Solozano, detenido en 
Valparaíso el 11 de Febrero del año en curso, y se 
castigue a los culpables si éste hubiese sido secues- 
trado”*. 


Paralelamente al desarrollo de comicios públi- 
cos, la Universidad Popular (ubicada en Rodríguez 
esquina Colón), organizada bajo el alero de la Fede- 
ración Obrera Local de Osorno (FOLO), brindaba 
educación a más de 30 alumnos, logrando el interés 
de “empleados, estudiantes, y profesores””. 

Durante estos años Juan Segundo Montoya, 
trabó una estrecha amistad con el talabartero Osval- 
do Evaristo Solís Soto, quién había sido un activo 


78 “Informe Confidencial de la Dirección General de Carabi- 
neros al Ministerio del Interior”, Santiago, 16/03/1932, Fondo 
Ministerio del Interior, ARNAD, Vol. 8146, s/f. Fuente pro- 
porcionada por el historiador Víctor Muñoz Cortés. 

79 “Osorno”, La Protesta, Santiago, 06/03/1932. 
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militante local de la FOCh (Federación Obrera de 
Chile). 


Solís se había unido a la CGT, a través de la 
Federación Local de Osorno (FOLO), producto de 
su vinculación previa con el mundo naturista y su 
desencanto con el mundo fochista*. Fue precisa- 
mente la reconversión ideológica de la FOCh —del 
mutualismo gremialista al bolchevismo marxista— lo 
que habría provocado el distanciamiento de Osvaldo 
Solís de sus filas. 


Señaló Montoya a través de las páginas de Vida 
Nueva que como consecuencia de la “imposición 
de la política bolchevique” Solís se “divorció” de la 
FOCh arguyendo que: “La intromisión de los seudo- 
comunistas en las directivas de los sindicatos fueron 
las causas porqué se debilitó esta poderosa sindical del 
proletariado chileno”. Para Solís, “la política de clase 
y la dictadura que intentaban imponer los bolchevi- 
ques”, no eran más, que una clara expresión del *re- 
formismo” que inundaba a la organización sindical, 
ya que “dejaban intacto el principio de autoridad y la 
explotación del hombre por el hombre”; y cada vez, 
que leía (y escuchaba) las ácidas críticas bolcheviques 
contra los anarquistas, más “simpatía” le generaban 
éstos últimos, especialmente su autonomía organi- 


“0 “Biografía de Osvaldo Solís”, Vida Nueva, Osorno, 
27/12/1934. 
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zativa y su historia militante. “Simpatía” que, poco a 
poco, se transformó en búsqueda trascendente, per- 
sonal y libertaria. Comenzó leyendo a los clásicos del 
anarquismo, específicamente a Kropotkine, Malates- 
ta, Fabbri, Mella y Faure, y desde ese momento, su 
incorporación a las filas anarquistas, en Osorno, fue 
cuestión de tiempo. Solís tempranamente comenzó a 
condenar la “indolencia de los de arriba como la co- 
bardía de los de abajo”, constituyéndose en un “idea- 
lista sincero”, un anarcosindicalista, emancipado de 
los vicios del alcohol y del cigarrillo. 


Osvaldo Solís Soto fue fundador de la Federa- 
ción Local de Osorno (FOLO), junto a Montoya, y 
uno de sus más enérgicos instigadores y propagan- 
distas. Además era miembro directivo del “Centro 
Naturista de Osorno”, en 1932, junto a Wenceslao 
Canales Andrade y Ricardo Bañados, también mili- 


tantes anarcosindicalistas*?. 


Pero no todo era solidaridad, compañerismo y 
amistad. Lamentablemente. 


El domingo 13 de marzo de 1932 los anar- 
quistas osorninos se enfrascaron en una controversia 
doctrinaria con los demócratas, situación recurrente 
con los militantes de otras tiendas ideológicas (de- 
mócratas, comunistas, nazis, etc.). 


$! “De Osorno”, Natura, Santiago, octubre de 1932. 
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En una conferencia previamente anunciada los 
miembros locales del Partido Demócrata llevaron a 
cabo una disertación titulada: “La Anarquía, su obra 
disociadora y sus funestas consecuencias” en el salón 
del Teatro Osorno. ¿Consecuencias? 


A la hora indicada el teatro Osorno se vió concurrido 
por una cincuentena de compañeros nuestros, todos 
dispuestos a defender las ideas y a desenmascarar a los 
pillocrátas reformistas. ¿Resultados? Los que iban a de- 
mostrar que los anarquistas era divisionistas, terroristas, 
exaltados, etc., etc., quedaron ante la opinión de los que 
asistieron, como sirvientes de la burguesía y como un 
obstáculo para el progreso y de los ideales de renovación 
que hoy agitan al mundo y entre los cuales es su baluarte 
la Anarquía*”. 


El 26 de marzo de 1932 la FOLO participó en 
los comicios públicos organizados por la CGT, a lo 
largo del territorio nacional en diversas ciudades. La 
finalidad era protestar por la carestía de la vida. 


En Osorno, la actividad se llevó a cabo en la 
Plaza de Armas, y asistieron alrededor de 150 per- 
sonas, oficiando de oradores Osvaldo Solís Soto, 
Luis Alberto Romero Cancino y el “agitador” Juan 
Segundo Montoya, los cuales se refirieron a la “nece- 
sidad de que todos los elementos obreros se unieran 
con el objeto de obtener de los poderes públicos una 


$2 “Controversia en el Teatro Osorno”, La Protesta, Santiago, 
19/03/1932. 
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mejor e inmediata atención a sus peticiones”. Ade- 
más, según informaron los agentes de la Prefectura 
de Valdivia a la Dirección General de Carabineros, 
encabezada por Manuel Concha Pedregal, 


Condenaron con duras frases la actitud inhumana que 
algunos terratenientes observarían para con sus inquili- 
nos y, finalmente, se refirieron a la necesidad de defen- 
der la libertad de prensa, de reunión y de asociación. 
También abogaron por la libertad de los marineros pre- 
sos**, 


El día domingo 10 de abril de 1932, Juan Se- 
gundo Montoya informó sobre un comicio público 
realizado por la Federación Obrera Local de Osor- 
no (FOLO) a través de las páginas del periódico La 
Protesta de Santiago. Tomaron parte del comicio los 
gremios organizados de la ciudad y los gremios cam- 
pesinos “que bajaron al pueblo a protestar por los 
atropellos de que son víctimas”, señaló. Después del 
acto público se organizó “La Unión de Campesinos 


de Osorno” adherida a la CGT*. 





83 Informe Confidencial de la Dirección General de Carabi- 
neros al Ministerio del Interior, Santiago, 5/1V/1932, Fondo 
Ministerio del Interior, ARNAD, Vol. 8146, s/f. Fuente pro- 
porcionada por el historiador Víctor Muñoz Cortés. 

8 Ibid. 

85 Arauco Indomable, “Actividades realizadas”, La Protesta, San- 
tiago, 21/04/1932. 
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Una semana más tarde, el 17 de abril, se reali- 
zó en Osorno una asamblea organizada por la Agru- 
pación de Profesores local. Abrió la reunión Nicolás 
Veloso Asenjo, profesor de la Escuela N°1 de Hom- 
bres de la ciudad, siguiéndolo Juan Segundo Monto- 
ya como Secretario General de la FOLO “alabando 
la hermosa campaña en que se encuentra el profeso- 
rado y que son las mismas que propician los obreros 
y que ya se divisan los albores de la caída de un régi- 
men y el advenimiento de un estado social mejor”**. 
Posteriormente hizo uso de la palabra el profesor del 
Liceo de Osorno, Óscar Carrasco Pérez, quien leyó 
las conclusiones del meeting: 


Libertad de los marineros presos; 

Pago de sueldos y salarios a razón de seis peniques; 
Reincorporación de los profesores separados; 
Colocación de los maestros nuevos; 

Disolución de la Caja de Empleados Públicos; 
Devolución del 15% de soltería; y 

Resolver rápidamente el problema de la cesantía”. 


El 15 de septiembre de 1932, la FOLO realizó 
una manifestación pública en la Plaza de Armas de 
Osorno. La Federación Local comandada por Juan 
Segundo Montoya condenó públicamente la dic- 


s6 Informe Confidencial de la Dirección General de Carabi- 
neros al Ministro del Interior, Santiago, 28/04/1932, Fondo 
Ministerio del Interior, ARNAD, Vol. 8146, s/f. Fuente pro- 
porcionada por el historiador Víctor Muñoz Cortés. 


7 Ibid. 
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tadura de Dávila y exigió la libertad de todos “los 
presos por cuestiones sociales”*"; y una semana más 
tarde, el 24 de septiembre, emitió un telegrama al 
Gobierno, (en compañía de Alfonso Fuica) solicitan- 
do la libertad de los presos deportados, la suspensión 
del Estado de Sitio y la restauración de los derechos 
de reunión, asociación y prensa*”. 


Durante ese año, la propaganda política anar- 
quista en Osorno, fue incesante. Mientras tanto el 


país bullía. 
El 6 de octubre de 1932, la FOLO llevó a cabo 


una manifestación pública nuevamente en la Plaza 
de Armas de Osorno, cuestión habitual en ese en- 
tonces, producto de la crisis institucional que vivía el 
régimen democrático en Chile”. En aquella oportu- 
nidad, Montoya en particular despotricó contra to- 
dos los gobiernos que habían regido en Chile desde 
1931, hasta la República Socialista, señalando res- 
pecto de Grove que: “había dado muchas esperanzas 
a los proletarios, cambiando el régimen gubernativo, 
el que había caído con el actual, en el que imperaba 


88 “Comicio en la Plaza de Armas”, La Prensa, Osorno, 
15/09/1932. 

8 “Sociedades. Federación Obrera Local”, La Prensa, Osorno, 
24/09/1932; “Libertad de los detenido políticos”, La Prensa, 
Osorno, 25/09/1932. 

» “Sociedades. Comicio público habrá hoy en la plaza”, La 
Prensa, Osorno, 06/10/1932. 
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el régimen capitalista”. De igual modo, criticó la vi- 
sita del “tirano” Carlos Ibáñez del Campo a Osorno, 
amparada por el “ibañista” Gobernador Lopetegui”. 


En el meeting actuaron además como orado- 
res Osvaldo Solís Soto, Antolín Moreno, quienes 
junto a Juan Segundo Montoya, emitieron las con- 
clusiones del comicio vía telegrama al poder central 
en Santiago. Según consignó el periódico La Prensa 
de Osorno: 


Entre las conclusiones figuran peticiones al Gobierno 
para que se fijen salarios mínimos sobre la base de seis 
peniques; se den víveres en crudo a los cesantes, por 
cuenta del Estado; se colonicen los latifundios; se libe- 
ren de derechos de internación los artículos de primera 
necesidad; se limiten a un máximum de 24.000 pesos 
los sueldos fiscales; se reduzcan las fuerzas armadas; se 
aumenten a $8 pesos los jornales de los obreros de ca- 
minos; se deroguen los decretos que restringen las li- 
bertades públicas y varias peticiones relacionadas con 
personas determinadas”. 


Pero la dictadura de Dávila, no le daba tregua 
a los movimientos sociales, especialmente a los de 
inspiración comunista y anarquista. De hecho estos 


21 Informe Confidencial de la Prefectura de Carabineros de 
Valdivia al Intendente de la Provincia de Valdivia, Valdivia, 
11/X/1932, Fondo Ministerio del Interior, ARNAD, Vol. 
8150, s/f. 

» “Sociedades. Comicio celebrado por la Federación Obrera”, 
La Prensa, Osorno, 7/10/1932. 
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últimos fueron los más golpeados, especialmente en 
Osorno. 


b) El asesinato de Osvaldo Solís Soto (27 de 
diciembre de 1932) 


Tras la asunción de Carlos Dávila al poder, se 
aplicó la ley marcial, el toque de queda, se restringie- 
ron las reuniones sociales, se disolvieron nuevamente 
los partidos políticos, se censuró a la prensa y se con- 
troló a las entidades sindicales, especialmente a las de 
corte revolucionario. 


Se persiguió a los anarquistas a lo largo del 
territorio nacional, sus medios de información fue- 
ron censurados y sus locales obreros clausurados. 
Los redactores del periódico La Protesta, órgano de 
difusión de la CGT en la capital, señalaron al res- 
pecto: “La represión brutal y sanguinaria de Dávila, 
nos clausuró todos los locales nuestros y se incautó 
de nuestra correspondencia, no así de las direcciones 
que en previsión nosotros habíamos guardado”, 

Los sectores populares y el movimiento de 
trabajadores organizado comenzaron a pronunciar- 
se violentamente. Se desataron en diversas ciudades 
manifestaciones callejeras en repudio al golpe de Es- 


2 “Camaradas”, La Protesta, Santiago, 22/10/1932. 
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tado de Dávila especialmente desde el mundo estu- 
diantil, azuzadas por comunistas y anarquistas. 


En agosto de 1932, la Universidad de Chile 
fue ocupada por un grupo de estudiantes armados. 
Fueron rápidamente desalojados y la represión a ni- 
vel nacional se agudizó. El comunista Manuel Ana- 
balón Aedo, profesor primario en la ciudad de An- 
tofagasta y a quién se le acusó de ser el instigador del 
levantamiento universitario, fue relegado al extremo 
sur del país. Desde ese entonces se perdió la pista 
de Anabalón, quién fue secuestrado y posteriormen- 
te desaparecido por la policía política (de la Sección 
de Investigaciones) de Dávila. Meses más tarde su 
cuerpo fue encontrado en Valparaíso, fondeado en el 
mar, con muestras claras de haber sido brutalmente 
torturado”. 


Frente a estos luctuosos hechos surgieron vo- 
ces de indignación, entre las que destacó la del perio- 
dista Luis Mesa Bell, quién denunció públicamente 


2 Véase, Ricardo Boizard, El dramático proceso de Anabalón, 
Santiago, Imprenta Nascimiento, 1933; Raimundo del Río, /n- 
forme sobre la responsabilidad que pudiera caber al señor Prefecto 
de Investigaciones de Valparaíso don Alberto Rencoret Donoso en la 
desaparición del profesor don Manuel Anabalón Aedo, Santiago, 
Librería e Imprenta Artes y Letras, 1933; y Gustavo Edwards, 
La tragedia del heroico profesor Anabalón, Talleres Gráficos, 
1933; Véase, asimismo, “Anabalón Aedo en el recuerdo (Gon- 
zalo Drago)”, El Siglo, Santiago, 20/09/1972. 
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el autoritarismo reinante de Dávila y sus seguidores 
y a los asesinos del ultrajado profesor a través de las 
páginas de la revista Wikén, de la cual era su director 
y redactor”. 


El día 21 de diciembre de 1932, el malogrado 
periodista fue secuestrado a la salida del local donde se 
desempeñaba laboralmente en el centro de Santiago. 
Fue asesinado, al igual que Anabalón, por agentes de 
la Sección de Investigaciones como represalia frente 
a su labor informativa y comunicacional. Su cuerpo 
mutilado y decapitado fue encontrado, al día siguien- 
te, en un charco fangoso en la periferia de la ciudad. 


Ambos crímenes causaron gran conmoción y 
fueron denunciados por diversos actores políticos y 
medios de comunicación, inclusive por el recién asu- 
mido Presidente de la República Arturo Alessandri 
Palma (1932-1938), quién volvió al poder tras su re- 
torno de Europa. A lo largo del territorio nacional se 
llevaron a cabo sentidas manifestaciones de repudio. 
En la austral ciudad de Osorno la FOLO, los perio- 
distas, estudiantes y profesores sureños convocaron 
a un meeting el día 27 de diciembre de 1932 en la 
Plaza de Armas. En esa oportunidad fue asesinado el 
militante cegetista Osvaldo Solís Soto, quién entró a 
la historia trágica y disruptivamente. 


95 


Véase, El Reporter X. El Laque sangriento. El trágico caso de 
Mesa Bell, Santiago, Imprenta Universitaria, 1933. 


74 








Según se informó a través de las páginas del 
periódico Vida Nueva, Osvaldo Solís Soto fue asesi- 
nado en la vía pública frente al Hotel Osorno por un 
efectivo policial tras la realización del comicio pú- 
blico organizado por los periodistas, profesores (de 
la AGP), estudiantes y gremios de orientación anar- 
cosindicalista locales en repudio a los asesinatos del 
periodista Luis Mesa Bell en Santiago y del profesor 
Manuel Anabalón Aedo. La manifestación fue anun- 
ciada con antelación en los medios de comunicación 
osorninos contando con los permisos de las autori- 


dades locales. 


No obstante, es necesario señalar que no fue el 
único acto convocado durante esa semana. A lo largo 
del territorio nacional se llevaron a cabo un sinnúme- 
ro de manifestaciones denunciando los luctuosos su- 
cesos. El día 23 de diciembre en la ciudad de Puerto 
Montt se efectuó sin inconvenientes un comicio de 
protesta, al cual adhirieron todas las colectividades 
obreras, sociales y gremiales porteñas. En Osorno, el 
día sábado 24 de diciembre de 1932 se intentó llevar 
a cabo un meeting en la Plaza de Armas en repudio al 
asesinato del periodista Luis Mesa Bell, enmarcado 
en la ola de indignación generalizada que azotaba al 
país en su conjunto. En dicha oportunidad el acto 
fue convocado por el Círculo de Periodistas de Osor- 
no y contó, en su preparación y organización, con 
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la cooperación de indistintos gremios obreros y de 
empleados, incluida la FOLO. 


El comicio no pudo desarrollarse plenamente 
producto del accionar de la policía local, situación 
que generó profundas críticas de los manifestantes 
contra el Gobernador Roberto Parraguez Huerta y el 
Alcalde Eduardo Burnier. A través de un telegrama al 
Presidente de la República los gremios concurrentes 
señalaron: “Denunciamos autoridades policiales im- 
pidiéronnos (sic) estos elementos realizar kiosco Pla- 
za Armas gran comicio protesta asesinado periodista 
Mesa Bell. Pedimos garantías hacer uso derechos ciu- 
dadanos para celebrar comicio martes próximo, mis- 
ma hora y local””*, El denuncio fue firmado por ocho 
colectividades gremiales adheridas a la convocatoria, 
entre otras, el Comité de Periodistas, la Agrupación 
de Profesores y la Federación Obrera Local de Osor- 
no (FOLO). 


Frente a las restricciones de las autoridades lo- 
cales y el represivo accionar policial para la realización 
del comicio público el sábado 24 de diciembre, el día 
lunes subsiguiente se efectuó una reunión en el Club 
Unión de Empleados con la finalidad de preparar el 
gran comicio del día martes 27, fecha estipulada por 
las organizaciones gremiales osorninas. Asistieron a 


% “El comicio de protesta por el asesinato de Mesa Bell”, La 
Prensa, Osorno, 25/12/1932. 
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la reunión preparativa los representantes de la FOLO 
Antolín Moreno, Juan Segundo Montoya y Ricardo 
Bañados, entre otros de diversas colectividades. 


El día martes 27 de diciembre de 1932 el desfi- 
le obrero partió de la Alameda en dirección a la Plaza 
de Armas de Osorno, tal como fue planificado en 
la reunión preparativa. Según las estimaciones del 
periódico libertario Vida Nueva 4000 personas mar- 
charon hasta el centro de la ciudad. 


Una vez apostados en la plaza, el Subteniente 
de Carabineros Francisco Riffo, bajo el mando del 
Capitán Belisario Fritz, les informó a los manifes- 
tantes la imposibilidad de ocupar el kiosco para que 
los oradores hicieran uso de la palabra. A pesar de lo 
anterior, algunos oradores comenzaron a dirigirse al 
público, situación que generó los primeros resque- 
mores entre manifestantes y efectivos policiales. El 
profesor anarquista Óscar Carrasco (por la Agrupa- 
ción Gremial de Profesores) y el periodista Enrique 
Silva (por el Comité de Periodistas) profirieron senti- 
das palabras condenando enérgicamente los asesina- 
tos de Anabalón Aedo y Mesa Bell. 


La policía notificó nuevamente a los organiza- 
dores del evento para que desalojaran la plaza, quie- 
nes protestaron enérgicamente e hicieron caso omi- 
so a las advertencias policiales. El meeting prosiguió 
y los ánimos comenzaron a caldearse. Carabineros 
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montados entraron al centro de la plaza dispersan- 
do violentamente a los asistentes. La mitad de los 
manifestantes señaló que “no se moverían de ahí”, 
los otros desalojaron la plaza pacíficamente, cabiz- 
bajos. Señaló La Protesta: “Ante esta nueva carga, el 
pueblo que nada hacía, se vió ante la disyuntiva: o se 
defendía, o los carabineros los ultimaban a sablazos. 
Como el sitio no era el más a propósito para conse- 
guir defensa, el pueblo se vió obligado a romper los 
bancos y jardines, para sacar palos y piedras con que 
defenderse de la balas y sablazos que los carabineros 
repartían””, 


Empezaron a lanzar las primeras pedradas con- 
tra los carabineros quienes “cargaron a sable contra 
los que le hacían resistencia, trabándose verdaderos 
combates a sable y garrote. Unos disparos al aire no 
amedrentaron a las pobladas, que seguían lanzan- 
do piedras”. Tras la dispersión de los manifestantes 
producto de la intervención policial, se reagruparon 
y arremetieron violentamente contra los agentes, 
según quedó consignado en la prensa local y en las 
informaciones oficiales. Luego de una hora y media 
de enfrentamientos el Comandante del Cuerpo de 
Bomberos Guillermo Piwonka, en su desesperación, 
ordenó tocar las sirenas para reunir a las compañías 
de bomberos con la finalidad de “ayudar a disolver la 


“Cobarde asesinato del camarada Osvaldo Solís en Osorno”, 
La Protesta, Santiago, 21/01/1933. 
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manifestación”. Concurrieron al llamado las “guar- 
dias blancas” de la Bomba N°5. En consecuencia, los 
manifestantes: “al ver que los bomberos llegaron a 
cooperar con los carabineros los atacó duramente, 
les cortaron las mangueras que habían enchufado y 
fueron golpeados, resultando algunos heridos”. Ante 
el descalabro, comenzaron los saqueos a “tiendas de 
menesteres extranjeras” y la policía comenzó a des- 
esperarse. 


El Subteniente Francisco Riffo, frustrado al no 
poder dispersar a los asistentes ordenó abrir fuego. 
Se escuchó un disparo frente al Hotel Osorno y cayó 
abatido por Osvaldo Solís Soto, bautizado desde ese 
entonces —por sus compañeros— como “El mártir de 
la libertad”. 


Ante la macabra escena: “el pueblo se agrupó 
alrededor de la víctima y varios obreros que estaban 
ahí fueron a buscar al juez del crimen para que pre- 
senciara este asesinato y tomará las declaraciones de 
los testigos que se encontraban presentes. El juez y el 
secretario concurrieron y tomaron las averiguaciones 
del caso, más los nombres de los testigos que presen- 
ciaron el hecho””. Posteriormente, los miembros de 
la FOLO, pasearon el cuerpo abatido de Solís por las 
calles de la ciudad. 


08 Ibíd. 
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Las investigaciones judiciales iniciadas perju- 
dicaron a los militantes anarquistas locales. Los di- 
rigentes obreros fueron acusados de robo de merca- 
derías (de un saco de frejoles) y perseguidos una vez 
más como en los tiempos de Ibáñez y Dávila. Juan 
Segundo Montoya, Secretario General de la FOLO, 
fue encarcelado y procesado. Los anarquistas santia- 
guinos señalaron que dicho proceder no tenía otra 
finalidad sino desviar la atención para “ocultar al ase- 
sino de uniforme, que en nombre de la ley, veja y 
mata a quien quiere”. 


Después de los luctuosos sucesos del 27 de 
diciembre de 1932, la Federación Obrera Local de 
Osorno, FOLO, convocó a una reunión de carác- 
ter urgente al día siguiente, el miércoles 28, con el 
“objeto de tratar sobre los funerales del compañero 


Osvaldo Solís”. 


En asamblea los gremios organizados bajo el 
alero de la FOLO, tomaron los siguientes acuerdos: 


1° Llevar a efecto un paro general de todas las activi- 
dades que desarrollan los obreros pertenecientes a esta 
organización y los que simpaticen con ella. 

2” Por unanimidad se acordó realizar los funerales del 
compañero caído, a las 3 PM., en vez de las 10 A.M., 
como se había anunciado. El cortejo saldrá del salón so- 
cial, Geisse 827”. 


“Federación Obrera Local de Osorno”, La Prensa, Osorno, 
28/12/1932. 
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Su cuerpo fue velado en el local de la FOLO y 
se efectuó una romería. Catalina Solís Gutiérrez, su 
hija, relata al respecto: 


Había mucha gente, entonces salían siempre, los comer- 
ciantes, el heladero, el que vende los dulces, todas esas 
cosas, y los Carabineros me acuerdo que me ofrecían un 
helado, y yo no poh, yo los repudiaba y muchas veces 
los insulté; y muchas veces me tendía en las bancas de la 
Federación y me ponía a cantar canciones de protesta'”, 


Vale precisar que frente al local de la FOLO 
se ubicaba una Comisaría de Carabineros de Chi- 
le, cuyos miembros seguían de cerca los pasos de los 
anarcosindicalistas osorninos. 


A su funeral, efectuado el día 29 de diciem- 
bre de 1932, concurrieron 8.000 personas (según las 
estimaciones de la prensa confederal) a pesar de la 
lluvia, donde hicieron uso de la palabra miembros 
directivos de la CGT, no sólo de Osorno, sino tam- 
bién de otras latitudes (Santiago, Valdivia y Puerto 
Montt, etc.). 


Los trabajadores de la CCU (Compañía de 
Cervecerías Unidas) de Osorno, y otros gremios 
obreros paralizaron sus faenas en señal de duelo y 
repudio al accionar policial. Tal como lo acordaron 
en asamblea el día 28 de diciembre. 


100 Entrevista a Catalina Solís Gutiérrez, Concepción, 14/ 
vVI/2012. 
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Desde el momento de su asesinato, la CGT a 
nivel nacional inició una ardua campaña de solida- 
ridad. En su Convención Nacional realizada en la 
ciudad de Talca en enero de 1933 se acordó ayudar 
pecuniariamente a la familia del compañero caído. 
En la edición del 21 de enero de 1933 en el perió- 
dico La Protesta, órgano oficial de la CGT, se señaló 
en una pequeña inserción titulada Seamos Solidarios 
por la Familia de Osvaldo Solís: 


La Convención de la CGT de Talca ha acordado una 
ayuda efectiva para la familia del camarada caído. Son 
ellos cuatro hijos pequeños y su madre, una activa mi- 
litante de la CGT. Esos cuatro niños tendrán que vivir, 
comer, vestirse, educarse, vivir bajo un techo. Pero todo 
ello no será posible si la solidaridad de los trabajadores 
no se muestra generosa y altruista. Que el recuerdo del 
valiente camarada caído despierte esa solidaridad nunca 
negada y que promete una nueva y bella vida. ¡Por los 
niños solidaridad!'”. 


Protección que si bien se llevó a cabo y fue efec- 
tiva durante los primeros días, no tuvo una prolonga- 
ción a lo largo del tiempo. Permitió sólo costear los 
gastos de la sepultura, con la inscripción Mártir de la 
Libertad, pero no sostener a la familia desde el punto 
de vista económico. Los hijos de Solís quedaron com- 
pletamente desvalidos y desamparados. Situación que 
se agudizó tras la muerte de su madre María Gutié- 
rrez Montoya en 1939, y su temprana orfandad. 





101 < 


Seamos solidarios”, La Protesta, Santiago, 21/01/1933. 


82 








El 27 de diciembre de 1932, fecha trágica y 
disruptiva en la que Osvaldo Solís entró a la histo- 
ria, fue destacada (y connotada) por sus compañeros 
cegetistas como una fecha de protesta social, contra 
“los masacradores del pueblo”, pero al mismo tiem- 
po, como una fecha “in-feliz”*”. Y es que como se- 
ñala Elizabeth Jelin “Las memorias sociales se cons- 
truyen y establecen a través de prácticas y “marcas”. 
Son prácticas sociales que se instalan como rituales; 
marcas materiales en lugares públicos e inscripciones 
simbólicas; incluyendo los calendarios. Los ritmos 
anuales —repetitivos y al mismo tiempo cambiantes 
de un año a otro— ofrecen las ocasiones, las fechas y 
los aniversarios para los eventos de recordación y de 
conmemoración”'”. De este modo, podemos señalar 
que el día 27 de diciembre y su sentido trágico, fue 
apropiado y resignificado por los anarcosindicalistas 
osorninos. Y es que éstos, le dieron un fuerte conte- 
nido político a partir del cual desarrollaron sus es- 
trategias entroncadas con su proyecto revolucionario 
crítico del statu quo. 


Los actos conmemorativos asociados a la 
muerte de Solís, potenciaron al grupo anarquista 
local, le dieron cohesión y le permitieron, a la pos- 


102 Elizabeth Jelin (comp.), Las conmemoraciones: Las disputas 
en las fechas “in-felices”, Madrid, Siglo XXI de España Editores 
S.A., 2002. 

103 Ibíd, 2. 
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tre, crecer cuantitativa y cualitativamente, en torno 
a luchas y reivindicaciones concretas y locales'”. La 
FOLO tempranamente apoyó y azuzó a los obreros, 
a los empleados, al campesinado y a los pueblos in- 
dígenas (comunidades lafkenche de la provincia) a 
organizarse bajo las premisas anarcosindicalistas. 


Desde 1933 la FOLO comenzó a desarrollar 
múltiples actividades de carácter cultural. Tras la 
muerte de Solís, la FOLO alternó en su salón social 
actividades de propaganda ideológica con diversas 
manifestaciones de entretención y formación. El 10 
de marzo, llevó a efecto en su local de Justo Geis- 
se 827 una charla sobre la “Estructura orgánica y 
Orientación ideológica de la Confederación Gene- 
ral de Trabajadores de Chile”, a la que acudieron un 
“crecido número de sociedades y simpatizantes”'”, 
Mientras que el 21 de abril, la “Agrupación Vanguar- 
dia”, afiliada a la FOLO, propició una reunión de 
directores de los gremios obreros con la finalidad de 
“cambiar ideas sobre tópicos de organización”'”. 


10% Juan Suriano, “Banderas, héroes y fiestas proletarias. Ritua- 
lidad y simbología anarquistas a comienzos de siglo”, Boletín de 
Instituto de Historia Argentina y Americana “Dr. Emilio Ravig- 
nani”, Tercera Serie, N°15, 1° semestre de 1997. 

105 “Actividades de la Federación Obrera Local”, La Crónica, 
Osorno, 16/03/1933. 

10 “Vida Obrera. Actividades de la Federación Obrera de Osor- 
no”, La Crónica, Osorno, 21/04/1933. 
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Una semana más tarde, nuevamente los miem- 
bros de la juvenil “Agrupación Vanguardia” en con- 
junto con directores de gremios locales llevaron a 
cabo un “acto educativo” en el cual se disertó sobre 
“tácticas de organización” y “orientación doctrina- 
ria”, se discutieron “problemas de actualidad” y se 
“recitaron poesías”'”, que en más de una oportuni- 
dad estuvieron a cargo de niños y niñas, hijos de los 
militantes cegetístas. Antolín Evelio Moreno Cárca- 
mo —hijo del constructor anarcosindicalista Antolín 
Moreno Quilodrán— niño en ese entonces, participó 
a petición de su padre recitando poesías en las “ve- 
ladas culturales” organizadas por la FOLO o por los 
miembros de la “Agrupación Vanguardia”. Poemas 
de Acevedo Hernández, Rodemil Salas ("Crepuscu- 
lar”), Joaquín Dicenta (“El andamio”), Pablo Minelli 
González (“Diálogo galante”), José María Zeledón 
(“El patrón”), Abel González (“La patria ideal”), José 
Domingo Gómez Rojas (“Renegación”, “Olvido”, 
“Miserere”), Fernando Gualtieri (“1° de mayo”) y 
Ramón de Campoamor (“Aviso”), entre otros, eran 
memorizados y recitados por los vástagos cegetistas, y 
amenizaron las actividades en el salón del local de la 
FOLO, mientras ésta existió. En el mismo registro, 
Catalina Solís Gutiérrez (1922) aún recuerda la es- 
trofa de un poema Chicago de Alberto Guiraldo reci- 


107 “Vida Obrera. Actividades de la Federación Obrera de Osor- 
no”, La Crónica, 28/04/1933. 
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tado por su malogrado padre, el talabartero Osvaldo 
Solís, en la década de 1930'”. 


Ni Dios, ni ley, ni patria 
Cada hombre sea un Ejército 
Nadie obedezca a nadie 
Ni altares, ni sanciones, ni banderas 
Que no encuentren los esclavos 
Donde atarse'””, 


Pero no sólo la poesía fue utilizada como me- 
dio de propaganda y concientización obrera, sino 
también el teatro!''”. Tempranamente en la austral 
ciudad de Osorno y ligado a la fundación de la 
FOLO, el teatro ácrata tuvo un notable desarrollo y 
fueron puestas en escena variadas obras clásicas del 
repertorio libertario, por los miembros de la “Agru- 
pación Vanguardia”, especialmente para las fechas 
“emblemáticas” del calendario obrero. El lunes 1° de 
mayo de 1933, en particular, la FOLO no sólo lle- 


19% Muchos de los poemas fueron extraídos de folletos de pro- 
paganda. Un buen ejemplo de lo anterior lo constituye el folle- 
to titulado: VV.AA., Versos de rebeldía y combate, Imprenta El 
Productor, s/a. Proporcionado por la familia de Juan Segundo 
Montoya. 

' Entrevista a Catalina Solís Gutiérrez, Concepción, 14/ 
VII/2012. 

119 Sergio Grez, “Resistencia cultural anarquista: poesía, canto, 
dramaturgia” en Clara E. Lida y Pablo Yankelevich (compilado- 
res), Cultura y política del anarquismo en España e Iberoamérica, 
México, D.F., El Colegio de México, 2012, pp. 259-298. 
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vó a cabo —como era lo habitual en Chile por parte 
de los ácratas desde 1899— un comicio público en la 
Alameda local (a las 15:00 hrs.), sino también orga- 
nizó una “Velada Cultural en homenaje a los már- 
tires de Chicago”, desde las 20:00 hrs., en el salón 
de su local donde se puso en escena la obra “1° de 
mayo” del italiano Pedro Gori, quién por lo demás 
había visitado Chile en 1901. Además, estaba previs- 
to que Juan Segundo Montoya en calidad de Secre- 
tario General de la FOLO dictara una conferencia 
“sobre este hecho histórico y su transendencia (sic) 
a través de los años”''!, que casi no pudo llevarse a 
efecto, ya que el día anterior Montoya fue denuncia- 
do “por haber sido sorprendido pegando proclamas 
en diversas calles de la ciudad, sin tener el correspon- 
diente permiso”''?. Se consignó además que dichas 
proclamas “no tenían pie de imprenta”*””, 


Al finalizar el año, en diciembre de 1933 Juan 
Segundo Montoya publicó en Osorno el folleto titu- 
lado: “Un llamado a los campesinos”, el cual fue re- 
dactado durante un corto período de reclusión en la 
Cárcel de la ciudad, aunque desconocemos el motivo 
de su aprehensión. En dicho folleto hizo un llamado 
a los campesinos a organizarse bajo los principios del 


u “Vida Obrera. Actividades de la Federación Obrera Local. 
Información Oficial”, La Crónica, Osorno, 01/05/1933. 

112 “Por pegar proclamas”, La Crónica, Osorno, 01/04/1933. 
113 Ibíd. 
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anarcosindicalismo al alero de la CGT, para liberarse 
de la explotación capitalista. 


El periódico La Protesta señaló al respecto: 
“El trabajo de Montoya es algo más que un ejem- 
plo, es un latigazo a esos intelectuales sedientos anar- 
quistas que andan por ahí paseando su romanticis- 
mo sin hacer de utilidad ni siquiera un artículo de 
periódico”''*. La publicación de este folleto le valió 
que la Corte de Santiago lo condenara a 50 días de 
presidio y la aplicación de una multa de $500 pesos 
por incitar a la sedición y la revuelta. Pena que cum- 
plió en su totalidad en la Penitenciaría de Santiago y 
que, por lo demás, no sería ni la primera ni la última. 


Tras la gira presidencial de Arturo Alessan- 
dri Palma al sur, y su fugaz visita a Osorno, Juan 
Segundo Montoya y un grupo de cegetístas fueron 
nuevamente recluidos. Detención “preventiva” que 
en una nota enviada (y publicada) al periódico La 
Protesta, órgano de difusión de la CGT, los afecta- 
dos señalaron tajantemente: “La visita de Alessandri 
a esta ciudad motivó persecuciones odiosísimas para 
los militantes nuestros; desde varios días antes de su 
llegada se nos venía persiguiendo con amenazas y se 
nos vigilaba cuanto paso dábamos. Colmó esto el día 
de la llegada de “Amor Fecundo” porque se detuvo 


"4 “Un llamado a los campesinos”, La Protesta, Santiago, 
9/12/1933. 
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sin orden competente a los compañeros Juan Segun- 
do Montoya, Carlos Sánchez, Eudulo Lara, Octavio 
Muñoz y María Montoya. Graciela Paredes y Jua- 
na González”. Al grupo de anarcosindicalistas se les 
detuvo hasta media hora después que se fue de la 
ciudad el presidente y su comitiva. No obstante se- 
ñalaron que, a pesar de la represión, “se gritó fuerte 
contra la dictadura constitucional”*””. 


A comienzos de 1934, también fue perseguido 
y hostigado en Osorno por sus prácticas como médi- 


co naturista!'*. 


c) Vida Nueva: El vocero austral de la CGT (1934- 
1942) y Juan Segundo Montoya 


La 12 quincena de abril de 1934 se editó por 
vez primera en Osorno el periódico Vida Nueva y 
Juan Segundo Montoya Nova se constituyó como su 
director responsable, durante sus ocho años de exis- 
tencia en la austral ciudad de Osorno (1934-1942). 
En la presentación de su primera edición los redac- 
tores señalaron: 





115 “De la gira “triunfal” de S.E. Detenidos en Osorno”, La Pro- 
testa, Santiago, 09/12/1933. 
116 “Las Facultades Extraordinarias-Las Persecuciones”, Vida 
Nueva, Osorno, 30/06/1934. 
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En las columnas de este periódico tendrán cabida las 
ideas que tiendan a perfeccionar la humanidad ya sea 
en su aspecto fisiológico o moral. Marcharemos lejos de 
las ideas políticas y religiosas por considerarlas nefastas 
para la buena armonía de los hombres. No emplearemos 
la crítica mal sana, no descenderemos al terreno per- 
sonalista para encausar nuestra vida periodística, por- 
que estamos convencidos que las bajezas que empañan 
nuestra dignidad de hombres son taras de la civilización 
actual''”. 


Durante este período su hermana María (1907- 
1988) al igual que su hermano Florentino, desde la 
fundación del periódico Vida Nueva y a través de sus 
páginas, colaboraron activamente en la propagación 
de la doctrina naturista en Osorno''*. De este modo, 
los hermanos Montoya Nova adquirieron fama, en 
el ambiente local, como cultores de la trofología y la 
trofoterapia. 


En sus primeros años de vida, el periódico 
creado por Montoya, tuvo en múltiples oportunida- 
des inconvenientes para ver la luz pública debido a 
las constantes negativas de las “imprentas burguesas” 
osorninas para editarlo. Situación que se subsanó en 
junio de 1935 cuando la FOLO gestionó la adquisi- 


"7? “Vida Nueva”, Vida Nueva, Osorno, 1° quincena de abril 
de 1934. 
U8 Véase a modo de ejemplo: María Montoya Nova, “¿Las mu- 


jeres tienen un deber para con sus hijos y el naturismo?”, Vida 
Nueva, Osorno, 31/08/1934. 
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ción de una imprenta propia que permitió la publi- 
cación regular de Vida Nueva'””. 


El día domingo 2 de septiembre de 1934 la 
FOLO llevó a cabo un comicio público en pleno 
centro de la ciudad de Osorno al cual acudieron un 
ingente número de trabajadores de “ambos sexos”. 
El objetivo del comicio fue protestar contra las per- 
secuciones del gobierno de Arturo Alessandri a los 
obreros organizados, exigiendo una amplia amnistía 
para todos los “presos y procesados por cuestiones 
sociales”; acrecentar la conciencia de los trabajadores 
contra la guerra y, por último, protestar por la pena 
de muerte que un juzgado de Osorno impuso contra 
tres reos procesados por un crimen. En él hicieron 
uso de la palabra Misael Rosas, Víctor Maldonado 
y Juan Segundo Montoya y según se informó en 
Vida Nueva “después del comicio se hizo un desfile 
en dirección de el local de la FOLO el cual se hizo 
extrecho (sic) para contener los hombres y mujeres 
que se fueron a cobijar en el hogar social de la única 
institución que hoy lucha en este pueblo por las rei- 


vindicaciones del proletariado”*””. 


Comicios públicos que fueron alternados con 
discusiones doctrinarias con los comunistas locales, 


119 “Osorno”, La Protesta, Santiago, 15/06/1935. 
120 “Actividades gremiales de la CGT”, Vida Nueva, Osorno, 


15/09/1934. 
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la animadversión por parte de los patrones, la perse- 
cución y represión policial y con los ingentes esfuer- 
zos de Montoya de crear un Sindicato de Campesi- 
nos. Para tal fin, Vida Nueva, señaló en su edición del 
15 de septiembre de 1934, que se habían agrupado 
en Osorno los “indios de la costa” (de San Juan de 
la Costa), con los campesinos de Remegue y de Las 
Quemas (y de otras localidades adyacentes) esperan- 
do el aglutinamiento de muchos más con la finali- 
dad de fundar —dos meses más tarde— el Sindicato de 
Campesinos de Osorno adherido a la CGT. 


A fines del mes de octubre de 1934 publicó 
el folleto: “El Cocinero Naturista”, obra ilustrada y 
que Juan Segundo Montoya publicitó a través de la 
páginas de Vida Nueva!”'. 


El día 25 de noviembre se efectuó la asam- 
blea que dio vida al Sindicato de Campesinos de 
Osorno convocada con meses de anticipación —por 
Montoya— mediante las páginas de Vida Nueva. Los 
esfuerzos de Montoya respecto de la sindicalización 
campesina y sus prácticas naturistas le valieron per- 
secuciones policiales y el allanamiento de su hogar 
particular (Freire 468). La casa del cegetista Alfonso 


121 En la edición de Vida Nueva del 15 de octubre de 1934, se 
lee un anuncio que señala: “Desde el 20 del pte., tendremos a 
su disposición la interesante obra ilustrada “El Cocinero Natu- 
rista” por Juan Segundo Montoya. Pedido a su editor, Casilla 
704. Precio $7.”. Véase: Vida Nueva, Osorno, 15/10/1934. 
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Fuica y de Medin Sánchez, cuñado de Juan Segundo 
Montoya (pareja de María Montoya Nova), corrie- 
ron la misma suerte'??. Antolín Evelio Moreno, niño 
en ese entonces, hijo del albañil cegetista Antolín Se- 
gundo Moreno Quilodrán recuerda, hasta el día de 
hoy, diversos allanamientos a su hogar, situación re- 
currente por esos días'”., 


El 29 de noviembre de 1934 Juan Segundo 
Montoya fue hostigado judicialmente por las autori- 
dades locales por la publicación de un artículo contra 
las vacunas a través de las páginas de Vida Nueva. 
Tampoco sería la primera vez. En dicho escrito Mon- 
toya fustigó sin compasión a la medicina alópata, y a 
los “matasanos”, una vez más. 


El 25 de diciembre de 1934 la FOLO llevó 
a cabo un meeting con la finalidad de “levantar el 
espíritu de los trabajadores frente a la guerra y a los 
problemas que crea la bancarrota del capitalismo”. 
Dos días más tarde, el 27 de diciembre, se efectuó 
una romería con motivo del segundo aniversario del 
asesinato del militante cegetista Osvaldo Solís Soto, 


en su tumba en el Cementerio Católico de Osorno. 





122 “La Ley de Amnistía y la Paz Social es una Farsa!”, Vida 
Nueva, Osorno, 30/09/1934. 

123 Entrevista a Antolín Evelio Moreno Cárcamo, Osorno, 
06/01/2012. 

124 “Federación Local de Osorno”, Vida Nueva, Osorno, 


27/12/1934. 
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El desfile conmemorativo partió del salón principal 
del local de la FOLO, ubicado en las inmediaciones 
del camposanto. 


Desde julio de 1935, y gracias a la adquisición 
de una imprenta propia por parte del Grupo Edito- 
rial de Vida Nueva, Montoya editó y vendió en la 
Librería “Vida Nueva” (ubicada en la calle Manuel 
Rodríguez 963) un sinnúmero de folletos y libros 
relacionados con anarquismo, anarcosindicalismo, 
naturismo y librepensamiento, entre los cuales pode- 
mos mencionar: “Como se construirá el socialismo” 
de Luis Heredia'”, “Hacia un mundo nuevo” de 
Gregorio Ortúzar, “Ideas generales del Socialismo” 
de Paul Louis, “Procreación prudencial” de Marie 
Carmichael, “En tiempos de elecciones” de Enrique 
Malatesta y “Raza Fuerte” de Antonio Acevedo Her- 
nández, entre muchos otros!”". 


125 fd E > . . > 
? El ácrata Luis Heredia fue zapatero y escritor. Siendo joven, 


en 1912, se convirtió en operario de la fábrica de calzado Sure- 
da. Fue miembro de la Federación de Zapateros y Aparadoras 
entre 1917 y 1920. Además fue administrador del taller de la 
Federación de Obreros y Obreras del Calzado, entre 1920 y 
1921. Fue Secretario General de la Unión Industrial del Cue- 
ro, entre 1925 y 1926. Fue escritor y editor para Solidaridad 
(Santiago, 1925-26) y Tribuna Libertaria (Santiago, 1923-26). 
Fue perseguido y encarcelado por Ibáñez entre 1928 y 1931. 
Posteriormente se desempeñó como Secretario General de la 
Confederación General del Trabajo en 1936. 

126 Véase la contratapa del folleto de Arauco Indomable (seudó- 
nimo), ¡Defendamos las tierras de la Región Austral! Reivindica- 
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El 18 de agosto de 1935 la FOLO llevó a cabo 
una concentración pública en la localidad de Rahue 
en el salón de la “Sociedad Ilustración Femenina” 
donde disertaron oradores cegetistas sobre diversos 
temas sociales, entre otros Juan Segundo Montoya. 
Jornada empañada por el accionar de las tropas de 
asalto de los nazis osorninos que asistieron al encuen- 
tro gritando provocativamente “vivas al nazismo” y 
entonando himnos nacionalistas. La CGT local en 
respuesta a la agresión inició una activa campaña en 
la ciudad conducente a contrarrestar “la ofensiva del 
cacareado nazismo chileno y que de chileno no tiene 
nada más que el nombre”'”. Es necesario señalar que 
la actividad en Rahue no fue aislada, sino que estuvo 
enmarcada en el accionar proselitista y propagandis- 
ta de la CGT, que los delegados locales efectuaron de 
forma sistemática durante los meses de julio y agosto 
en Osorno y otras ciudades adyacentes de la zona 
austral (Valdivia, La Unión, etc.)'?. 


Los altercados con los nazis criollos tampoco 
fueron hechos aislados, al contrario fueron ¿a crescen- 
do, alcanzando en algunos casos magnos niveles de 





ciones inmediatas de Obreros y Campesinos, Imp. “Vida Nueva”, 
Osorno, 1938. En ella se consigna la “Lista de libros que tiene 
para la venta la Librería de Vida Nueva”. 

127 “La concentración de la Federación Local de Osorno en 
Rahue. Los nacistas exhiben sus tropas de asalto”, La Protesta, 
Santiago, 03/08/1935. 

128 “Conferencias y giras”, La Protesta, Santiago, 20/07/1935. 
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violencia. Un claro ejemplo de la mutua animadver- 
sión entre nazis y cegetistas fue el saqueo (asalto) que 
sufrió el local de la CGT de Osorno hacia fines de 
1935'”. Tras la realización de una asamblea rutinaria 
efectuada en el local de Justo Geisse 827, alrededor 
de cuarenta nazis osorninos irrumpieron violenta- 
mente en la sede obrera trenzándose a golpes con los 
militantes de la CGT. Sin embargo, la peor parte se 
la llevaron los nazis criollos. De hecho, varios de ellos 
(Reinado Uribe, Vicente Guzmán, Eduardo Hidal- 
go, Luis Arriagada, Ramón Reyes y Hernán Monte- 
cinos) fueron heridos de gravedad y tuvieron que ser 
atendidos en la Cruz Roja local. En particular, los 
nazis Uribe y Arriagada fueron hospitalizados pro- 
ducto de las contusiones. 


A propósito del asalto nacionalista Juan Se- 
gundo Montoya escribió bajo el seudónimo de Arau- 
co Indomable el artículo titulado: “Empleemos la 
Acción Directa en la lucha contra el Fascismo” en la 
edición del 14 de diciembre de 1935 de La Protesta 
de Santiago, denunciando la cobardía de los nazis 
criollos y llamando a los trabajadores a repeler los 
ataques organizadamente, justificando inclusive el 
uso de la violencia!””. 


129 « 


Informaciones recién llegadas de Osorno”, La Protesta, San- 
tiago, 23 de noviembre de 1935. 

130 Arauco Indomable (seud.), “Empleemos la Acción Directa en 
la lucha contra el Fascismo”, La Protesta, Santiago, 14/12/1935. 
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Entre los días 25 y 30 de diciembre de 1935 
se efectuó en la ciudad de Imperial el “Congreso de 
Indios”, encuentro organizado en su plenitud por 
militantes del Partido Comunista. En la apertura del 
Congreso asistieron las siguientes delegaciones: dos 
representantes de la CGT, uno por el Consejo Regio- 
nal (al parecer Montoya) y el otro por la Federación 
Obrera Local de Osorno (FOLO); ocho representan- 
tes de reducciones indígenas; y uno por el Partido 
Socialista y 38 del Partido Comunista. 


Uno de los representantes comunistas fue el 
poeta Pablo de Rokha. En dicha oportunidad, a decir 
de los redactores de Vida Nueva, el escritor “Leyó un 
discurso lleno de lirismo y frases altisonantes. Habló 
de la “ecuaciones consecuenciales”, de la U.R.S.S., 
de las “revoluciones cósmicas”, pero no tocó el pro- 
blema del indio ni de la tierra. Terminó su alocución 
celestial sin que ningún araucano lo entendiera, y 
más de alguno creyó que era un “huinca loco””*”. 
Críticas recurrentes hacia su persona provenientes 
de los medios de prensa anarquistas, especialmente 
de la pluma del obrero Luciano Morgado'”, quién 
sería durante los años 1970-73, instructor militar 
del ultraderechista Movimiento Nacionalista Patria y 





131 “El Congreso de Indios”, La Protesta, Santiago, 10/01/1936. 
132 Véase a modo de ejemplo: Luciano Morgado, “Los políticos. 
Contestación a Pablo de Rocka”, La Protesta, Santiago, 2” quin- 
cena de diciembre de 1937. 
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Libertad —liderado por el abogado Pablo Rodríguez 


Grez— tras su reconversión ideológica desde la déca- 


da del 50'?”. 


Pero los miembros de la FOLO no sólo hicie- 
ron causa común con las reivindicaciones indígenas, 
sino también con la lucha antifascista, tras el estalli- 


do de la Guerra Civil Española en 1936. 


A través de las páginas de Vida Nueva se repro- 
dujeron semanalmente comunicados de la CNT-FAI 
(de su Boletín Informativo), artículos provenientes 
de la Península Ibérica, de autoría de intelectuales 
libertarios de renombre internacional como Federica 
Montseny —o extraídos de periódicos ácratas como 
Tierra y Libertad y Umbral (ambos de Barcelona), 
Nueva España Antifascista (editado en Francia), No- 
sotros (de Valencia), entre otros— así como noticias 
referidas al desarrollo de la guerra en España (los 
avances y retrocesos del bando antifascista); y poste- 
riormente del avance fascista (italiano y alemán) en 


Europa (1939-1942). 


Pero la solidaridad (y el internacionalismo) 
no sólo se expresó a modo de propaganda impresa 
y erogaciones monetarias, sin duda necesarias en el 
contexto de la Guerra Civil y la posterior instaura- 


133 Véase: Manuel Fuentes Wendling, Memorias secretas de Pa- 
tria y Libertad: y algunas confesiones sobre la guerra fría en Chile, 
Santiago, Editorial Grijalbo, 1999, p. 51. 
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ción de la dictadura franquista. Vida Nueva cobijó, 
al interior de su grupo editor, al cenetista catalán Cé- 
sar Flores Naso’, quien arribó a Chile en el barco 
Winnipeg el 3 de septiembre de 1939, junto a otros 
refugiados españoles, dentro de los cuales el 6.63% 
eran militantes de la CNT (Confederación Nacional 
del Trabajo) según el registro de pasajeros del SERE 
(Servicio de Emigración de Refugiados Españoles), 
organismo dirigido por Juan Negrín y creado en 
Francia por republicanos en el exilio'”. 


A diferencia del anarcosindicalista (Fernando) 
Solano Palacio, quien viajó de polizonte en el barco 
(relatando sus peripecias en su libro testimonial El 
Éxodo'*, publicado por la Editorial Más Allá de Val- 
paraíso en 1939), César Flores Naso lo hizo por la vía 
“legal”, es decir, contando con la venia comunista y, 
en particular, del vate Pablo Neruda, quien oficiaba 
de Cónsul del gobierno chileno (frente-populista) en 


España en el momento que estalló el conflicto béli- 





13£ Eduardo Godoy, “César Flores Naso: El cenetista olvidado 
en el sur austral”, CNT n°402, Valladolid, julio 2013, p. 20-21. 
135 Véase: Dina Escobar Guic, “La emigración del exilio espa- 
ñol a Chile. Los pasajeros del Winnipeg. 1939”, Dimensión 
Histórica de Chile. Historia Social 2004-2005, N°19, Santiago, 
UMCE, p. 296. 

136 Véase: Solano Palacio, El Éxodo. Por un refugiado español 
(Edición homenaje 65 años del Winnipeg), Centro Cultural de 
España, Santiago, 2004. 
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co'”. De hecho fue parte de los anarquistas registra- 
dos en las listas oficiales, siendo consignado además, 
en la nómina de refugiados atendidos por miembros 
de la SIA en 1939, tras su arribo a Sudamérica. Viajó 
solo, sin familia, al igual que Palacio y muchos otros 
(y otras), quienes dejaron a los suyos huyendo del te- 
rror franquista. Desconocemos si tenía descendencia 
al momento de su arribo al Winnipeg; y si contaba 
con familiares vivos en la Península Ibérica. De he- 
cho, es poca la información existente sobre la figura de 
César Flores Naso. Sólo sabemos que se incorporó al 
equipo editor de Vida Nueva como redactor, a fines de 
diciembre de 1939, mes en el que se radicó en Osorno 
después de vivir un breve período tras su arribo a Chi- 
le, en la ciudad de Temuco, donde “no encontró un 
ambiente propicio para dar satisfacción a sus inquie- 
tudes de viejo, pero dinámico luchador anarquista”. 
No obstante, es preciso señalar, que desde Santiago, ya 
había tomado contacto con los editores del semanario 
Vida Nueva, colaborando con varios artículos publi- 
cados en el vocero austral de la CGT en diciembre 
de 1939. En orden de aparición los artículos fueron: 
“Los Mamarrachos. Moscovitas, invaden Filandia (Al 
compañero Giménez del Winnipeg)”'*, “Huelgas 


'* Pablo Neruda, Confieso que he vivido. Memorias, Seix Barral, 
Barcelona, 1984. 

138 César Flores, “Los Mamarrachos. Moscovitas, invaden Fi- 
landia (sic) (Al compañero Giménez del Winnipeg), Vida Nue- 
va, Osorno, 09/12/1939. 
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por Sport”**, “Unos belgas, han regalado una espada 
a Franco”! y “20 siglos de cristianismo ¿Dónde está 
la redención iniciada por Jesús?”'*', Posteriormente se 
publicaría uno de forma póstuma. 


Si tomamos como referencia los datos propor- 
cionados por el semanario anarcosindicalista Vida 
Nueva, César Flores Naso habría nacido el año 1874, 
ya que al momento de su defunción, el 9 de enero 
de 1940 en Osorno, frisaba los 66 años de edad. Era 
oriundo de Cataluña y se había desempeñado a lo 
largo de su vida, primero, como jornalero y, después 
como “albañil” en el rubro de la construcción. De 
hecho, fue consignado con el oficio de “jornalero” 
en la nómina de refugiados que desembarcaron del 
Winnipeg y que fueron atendidos por la SIA, publi- 
cados en la Circular Informativa N°3 de la Comisión 
de Ayuda a los Exiliados Antifascistas (CAEA), el 27 
de septiembre de 1939 en Buenos Aires, Argenti- 
hamis 
139 César Flores, “Huelgas por Sport”, Vida Nueva, Osorno, 
16/12/1939. 

140 César Flores, “Unos Belgas, han regalado una espada a Fran- 
co”, Vida Nueva, Osorno, 30/12/1939. 

141 César Flores, “20 siglos de cristianismo ¿Dónde está la re- 
dención iniciada por Jesús?, Vida Nueva, Osorno, 06/01/1940. 
142 Véase: “Nómina de los refugiados que desembarcaran del 
Winnipeg y fueran atendidos por SIA”, CAEA, Circular In- 
formativa N°3, Buenos Aires, 27 de septiembre de 1939. En: 
Fernando López Trujillo, Vidas en Rojo y Negro. Una historia del 
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Fue un activo militante de la CNT en Barcelo- 
na en el contexto de la Guerra Civil (1936-1939). De 
hecho, y como el mismo relató en su artículo “Ins- 
tantáneas de la Guerra Española”, publicado póstu- 
mamente en las páginas de Vida Nueva, participó en 
el frente de batalla barcelonés, hasta la evacuación de 
la ciudad y la entrada de los enemigos de la “libertad 
y del progreso”, las hordas fascistas. Posteriormente y 
tras la arremetida falangista estuvo en los Campos de 
Concentración de Francia, desde donde se gestionó 
su salida en el Winnipeg rumbo a Chile en 1939. 


En Osorno, el día 9 de enero de 1940, se sintió 
fatigado (producto de una indigestión), y en el mis- 
mo coche en que era conducido rumbo al Hospital 
dejó de existir. “La enfermedad del compañero Flo- 
res fue breve y solo no se levantó un día antes de su 
muerte”, señalaron en Vida Nueva en su edición del 
13 de enero de 1940, de sólo cuatro páginas debido 
a la muerte del español, encargado de la redacción. 
Sus restos fueron sepultados al día siguiente (10-I- 
1940) en el Cementerio Católico de Osorno gracias 
a las gestiones de su compañero, el constructor anar- 
cosindicalista Antolín Moreno Quilodrán (1905- 
1999) militante de la FOLO-CGT. Su muerte fue 
hondamente sentida en los círculos donde alcanza- 
ron a conocer su “regia personalidad”; y sus funerales 





anarquismo en la “Década Infame”, Letra Libre, Buenos Aires, 
2005, p. 254. 
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dieron lugar a una emotiva “manifestación de duelo 
societario”, pese a la copiosa lluvia, característica del 
sur austral de la región chilena'*. Hicieron uso de 
la palabra varios militantes de la FOLO-CGT, en 
especial, Juan Segundo Montoya Nova quién tuvo 
la oportunidad de compartir con él directamente 
mientras fue parte del grupo editor de Vida Nueva. 
Al sepelio, concurrió un grupo de refugiados españo- 
les y varios miembros de la comunidad española de 
Osorno, los que no comulgaban “con el españolismo 
de Franco”. Los gastos del entierro fueron costeados 
gracias a las erogaciones de los obreros de la Com- 
pañía de Cervecerías Unidas de Osorno (CCUO), 
quienes hicieron entrega a la FOLO-CGT de $60 


pesos, para tal efecto'*”. 


Pero, pese a la muerte de César Flores, la pro- 
paganda antifascista y la solidaridad con la “España 
leal” no cesaron, al contrario se intensificaron. La 
FOLO organizó el Comité de Socorro a España y el 
Comité Pro Ayuda de la España Leal (coordinados 
con el Comité Central de Socorro a España, radica- 
do en Santiago), y formó parte del Frente Unico An- 
tifascista (que aglutinó a organizaciones políticas y 
sindicales de indistintas trincheras ideológicas osor- 


143 “César Flores excombatiente antifascista español ha muerto 
en Osorno”, Vida Nueva, Osorno, 13/01/1940. 

144 “Obreros Cervecerías Unidas ayudan gastos de funerales de 
César Flores”, Vida Nueva, Osorno, 27/01/1940. 
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ninas), instancias societarias que propiciaron comi- 
cios públicos en los cuales se denunciaron las trope- 
lías de la dictadura franquista y las cobardías republi- 
canas; así como la organización de innumerables ac- 
tividades y veladas político-culturales (conferencias, 
giras de propaganda, rifas, exposiciones fotográficas, 
bailes, obras teatrales, picnics, onces frugales, kerme- 
ses, etc.), en su salón social (Justo Geisse 827) y en 
la Quinta Venecia de Rahue con el objetivo de re- 
caudar fondos para financiar la lucha antifascista en 
España, inclusive cuando Franco ya estaba instalado 
en el poder. Invitaciones que fueron publicitadas en 
el semanario Vida Nueva, portavoz de la CGT en 
Osorno. Con la misma finalidad, los miembros de 
la FOLO-CGT recaudaron dineros, a través de listas 
de erogaciones voluntarias, y vendieron folletos, afi- 
ches (de Solidaridad Obrera y de la CNT) y volantes 
(con el rostro de Buenaventura Durruti), por las ca- 
lles de la ciudad organizados en grupos previamente 
en sus reuniones semanales. 


El folleto que más promoción tuvo a través 
del periódico Vida Nueva fue: “La Semana Trágica 
de Barcelona, 3 al 8 de mayo de 1937” (Ediciones 
CGT, 1937), compuesto por informes completos 
enviados desde España por la CNT y la FAI. Otros 
de los folletos dispuestos a la venta en la Librería 
Naturista y de Sociología “Vida Nueva” (Osorno), 
a cargo de Juan Segundo Montoya, fueron: “El paso 
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de la CNT por el Gobierno de Valencia” (Edicio- 
nes CGT, 1937), “Preparando la Emancipación en 
España” (Ediciones CGT, 1937) y, dos años más 
tarde, “CNT.FAL. 19 de julio de 1939” (Ediciones 
CGT, 1939). Asimismo, durante esos años en San- 
tiago, y en la ciudad de Talca, se proyectó en diver- 
sos biógrafos la película “Amanecer de España”, con 
la finalidad de recaudar fondos para apoyar la causa 
antifascista. Pero eso no fue todo. La FOLO alentó, 
además, el boicot a las casas comerciales osorninas 
de propietarios españoles y alemanes de “filiación 
fascista” (Tienda y Zapatería Embajadores, Tienda la 
Riojana de Aragón y Barrio, Sastrería el Arco Iris, 
Mercería el Serrucho, Tienda de Calzado La Sombra, 
entre otras), que reunían dinero —como se sostuvo en 
las páginas del semanario— para ayudar a “Franco en 
su destrucción de la España leal”'*. 


Pero las actividades en apoyo a España, fueron 
alternadas con comicios públicos donde la FOLO, 
mezcló diversos temas, nacionales e internacionales. 
El 16 de diciembre de 1936 la CGT, a través de la 
FOLO llevó a cabo un comicio público en la Ala- 
meda en Osorno, cuya duración bordeó alrededor 
de dos horas (19:30-21:30 hrs.). En él hicieron uso 


145 “Boycot aplicarán a las casas comerciales españolas y alema- 
nas que ayudan al Fascismo en la destrucción de España”, Vida 
Nueva, Osorno, 14/04/1938. 
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de la palabra los anarquistas: Juan Ramírez con el 


tema: “La Ley de Seguridad Interior del Estado y la 
libertad de imprenta, reunión y asociación”; Ricardo 
Bañados abordó: “Los peligros del fascismo para el 
proletariado internacional”; y Juan Segundo Monto- 
ya sobre el “El Socialismo y la reconstrucción econó- 
mica de la nueva sociedad”'*. 


La amenaza del fascismo no era una entele- 
quia; ni una invención de las “afiebradas” cabezas de 
los miembros de la FOLO. Por eso su insistencia. 
De hecho, desde 1931 el “nazismo” en Osorno (y en 
el país) crecía vertiginosamente a la par con la CGT- 
FOLO. La gran población de colonos alemanes, así 
como la “clase media” local, compuesta principal- 
mente por comerciantes, se constituyeron como la 
base social de apoyo del MNS en Osorno'”. Es más, 
en las elecciones parlamentarias de 1937 se presen- 
tó como candidato a diputado por Chiloé, en re- 
presentación del MNS, el osornino Adolfo Matthei 
(familiar de la candidata presidencial, militante de 
la UDI, Evelyn Matthei), quién era un influyente 
agrónomo con estrechos vínculos con Jorge Gon- 
zález Von Marés y Carlos Keller, a nivel local, pero 


"46 “Completo éxito alcanzó la Conferencia Pública de la CGT”, 
Vida Nueva, Osorno, 20/10/1936. 

!? Véase, Priscila Serón, El nazismo en la décima región (1932- 
1942), Tesis para optar al título de Profesor de Historia, Uni- 
versidad de Los Lagos, Osorno, 2003. 
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también con altos jerarcas del régimen nazi, en Ale- 


mania!'*. 


De forma paralela, la FOLO tuvo una estrecha 
relación con la sección chilena de la SIA (Solidari- 
dad Internacional Antifascista), creada en Santiago 
a fines de 1937, compuesta por activos militantes y 
simpatizantes antifascistas locales (anarcosindicalis- 
tas, comunistas, socialistas) y por miembros de la co- 
lonia española antifranquista refugiados en Chile'”. 
Asociación local que tuvo dentro de sus objetivos: 
“cooperar activamente con todas las organizaciones e 
individualidades antifascistas”, “sin distinción de ten- 
dencias doctrinarias o políticas” y al “margen de toda 
influencia religiosa”. La SIA chilena estuvo presidida 
por Alberto Espina, como Secretario General; y tuvo 
una sección local en la ciudad de Osorno, propiciada 
por el mismo Espina en su gira de propaganda por 
los pueblos del sur, en abril de 1938. Quien tomó la 
dirección de la “Sección Osorno de la SIA” fue Juan 
Segundo Montoya Nova, la cara más visible de la FO- 
LO-CGT, durante la década del treinta y cuarenta, 
en la austral ciudad. Su principal misión fue recaudar 
dineros, para la adquisición de armas y pertrechos. 


148 Véase, Eduardo Gallardo, El ingeniero agrónomo Dr. Adolfo 
Matthei y su rol en el desarrollo de la agricultura en Chile y Osorno 
(1925-1939), Osorno, PEDCH, 2012. 

149 Víctor Muñoz Cortés, “El refugio libertario en la región chi- 
lena”, CNT N°388, abril 2012, p. 22. 
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En 1938 Montoya editó por la Imprenta “Vida 
Nueva” de Osorno su folleto “¡Defendamos las Tie- 
rras de la Región Austral! Reivindicaciones Inmedia- 
tas de Obreros y Campesinos”, bajo el seudónimo de 
“Arauco Indomable”*”, nombre con el que escribió 
también en el periódico Vida Nueva diversos artícu- 
los en sus indistintas épocas (1934-1942 en Osorno; 
1946-47 en Talca; y, por último, en 1964 nuevamen- 
te en la ciudad de Talca). 


Desde 1942 el periódico Vida Nueva, dirigido 
por Montoya, se constituyó como el vocero de la Fe- 
deración Anarquista de Chile (FACh), organización 
de corta trayectoria, fundada en Santiago en 1933. 
Paralelamente en el verano de 1942 nació la Fede- 
ración Anarquista Internacional (FAI-Chile). Estuvo 
compuesta principalmente por anarquistas especí- 
ficos, algunos anarcosindicalistas y refugiados de la 
Confederación Nacional del Trabajo (CNT) españo- 
la. Entre sus principales miembros destacaron: Félix 
López, Pedro Nolasco Arratia, Laín Diez y el español 
Cosme Paules. 


En particular, López, Arratia y Paules, tuvie- 
ron contacto con Montoya, durante esos años. 


Juan Segundo Montoya, fue colaborador de 
la revista Natura, órgano oficial de la Sociedad Na- 


0 Dato confirmado por su hijo Juan Carlos Montoya Castillo 
y su Esposa María Cristina Gutiérrez Silva. 
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turista de Chile, dirigida por Ismael Valdés Alonso 
y Manuel Lezaeta Acharán, naturista español reco- 
nocido internacionalmente. En la revista Natura 
publicó una serie de artículos bajo el seudónimo de 
“Ignotus”™!, al igual que el anarquista (zapatero y 
tipógrafo) Marcial Lisperguer'” y su hermano Flo- 
rentino Montoya Nova, quienes escribieron en más 
de una oportunidad en sus páginas”. 


No obstante, frente a la ingente persecución 
política y los hostigamientos “nazis”, Juan Segundo 
Montoya decidió emigrar, junto a su familia (y su pe- 
rro “Rasputín”), nuevamente de ciudad. Su destino: 


Talca, en el Valle Central de Chile. 


>! No hemos podido confirmar historiográficamente este dato. 
Para mayores antecedentes véase, Manuel Lagos, 'Viva la Anar- 
quia: Sociabilidad, vida y prácticas culturales anarquistas. San- 
tiago, Valparaíso, 1890-1927, Tesis para optar al grado académi- 
co de Magíster en Historia, Santiago, Universidad de Santiago 
de Chile, 2009. 

O2 Una década antes el anarquista Marcial Lisperguer había 
publicado su folleto: Hacia la redención humana. Productores, 
zánganos i parásitos, Santiago, Imprenta Internacional, 1904. 
1% Véase a modo de ejemplo: Florentino Montoya N., “El natu- 
rismo trofolójico es la única medicina”, Natura, Santiago, agos- 
to de 1934; y “El hombre vive bajo una absurda medicina y 
una falsa alimentación”, Natura, Santiago, diciembre de 1934. 
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IV. El repliegue en Talca: 1942-1988 


a) De la creación de Vida Nueva de Talca a la 
Unidad Popular (1942-1973) 


“Una vez que Ud. Haya leído mis modestas páginas, 
no me arrumbe junto a los papeles inútiles, 

no me utilice para envolver objetos de uso doméstico; 
pues no es esa misión a cumplir. 

En verdad mi formato es pequeño, 

pero muy grande mi objetivo emancipador”. 


(“Súplica de Vida Nueva”, 14 de septiembre 1946). 


En la ciudad de Talca, Juan Segundo Monto- 
ya, seguirá pregonando incansablemente el anarco- 
sindicalismo y el naturismo libertario, al igual que en 
Concepción y Osorno. Desde su arribo a la ciudad 
tomó contacto con anarcosindicalistas de la CGT, 
que desde 1931, habían tenido una activa participa- 
ción al interior del movimiento sindical y gremial lo- 
cal. Algunos de ellos, al igual que Montoya, también 
habían sufrido los embates de la dictadura ¡bañista 
y del segundo gobierno de Arturo Alessandri Palma 
(1932-1938), fuertemente represivo. 


El “León de Tarapacá” rugió en su segunda ad- 
ministración, contra los trabajadores que lo habían 
llevado a La Moneda en 1920. 
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En Talca, su compañero inseparable fue el 
obrero molinero Isidro Orostegui; y su domicilio 
particular fue muevamente el centro neurálgico de 
la actividad anarcosindicalista local. Desde su hogar, 
que contaba con un gran salón, el periódico Vida 
Nueva —en su segunda y tercera época— fue distri- 
buido a diversas ciudades del territorio nacional, ins- 
talando nuevamente en el debate público las ideas 
libertarias, en franco retroceso frente al avance, por 
contrapartida, de la izquierda institucional. 


De hecho, entre los años 1946 y 1947, Juan 
Segundo Montoya, reeditó Vida Nueva, con la fina- 
lidad de hacer propaganda anarquista (emancipado- 
ra), esta vez en Talca y en las ciudades y poblados 
circundantes. El periódico estuvo una vez más bajo 
su dirección; y en una nota al lado del encabezado 
profesaba: “Por una Sociedad sana libre de parásitos 
sociales y por la organización libre del Trabajo”'*. 


Los parásitos sociales, eran todos aquellos 
ociosos que vivían a costa del trabajo ajeno: frailes, 
políticos y burgueses. 


El día 24 de agosto de 1946, Vida Nueva, vió 
la luz en la ciudad de Talca con un valor de $0.80 
centavos. Señaló en su primer número: 


154 Vida Nueva, Talca, 31/08/1946. 
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Combatiremos la explotación y los vicios donde quiera 
que se manifiesten; los obreros, los empleados; los cam- 
pesinos, los hombres y mujeres de trabajo, encontrarán 
en Vida Nueva, un apoyo moral, la defenza (sic) justa de 
sus derechos amagados. 

Combatiremos implacablemente los vicios, especialmen- 
te el del alcoholismo, por considerar que este constituye 
un agudo problema social, que poco a poco va minando 
la vitalidad de la raza desde todas las esferas sociales'””. 


Pero, pese a las declaraciones de guerra el anar- 
quismo en Chile iba en picada. Y Vida Nueva, sólo 
vio la luz con algunos cuantos ejemplares. De poco 
sirvieron los llamados de solidaridad, material y mo- 
ral, de Juan Segundo Montoya a sus lectores. 


Durante estos años Montoya abogó, frente a la 
desintegración de la marxista Confederación de Tra- 
bajadores de Chile, CTCh, y de la anarcosindicalista 
CGT, por la creación de una Central Sindicalista Re- 
volucionaria de orientación ácrata'”. Planteamien- 
tos que crisparán al interior del movimiento de tra- 
bajadores unos años más tarde, con la fundación de 
la CUT, organización donde el anarcosindicalismo 
no encontrará una muy buena acogida'”. 


155 “Salimos a la Calle por Fin!”, Vida Nueva, Talca, 24/08/1946. 
156 “Erente a la Desintegración de la CTCh. Hay que crear 
una Central Sindicalista Revolucionaria”, Vida Nueva, Talca, 
31/08/1946. 

157 Respecto a la fundación de la CUT, véase la monumental 
investigación de: Gilda Orellana, “Clotario Blest: Sindicalista 
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A fines de la década del 40, nuevamente los 
anarquistas serán perseguidos, esta vez con la Ley de 
Defensa Permanente de la Democracia, la ley mal- 
dita como fue denominada por los comunistas, sin 
duda los más golpeados. El vate Pablo Neruda, tuvo 
que huir del país, escapando clandestinamente de la 
represión de Gabriel González Videla, ex abandera- 
do presidencial de los mismos comunistas, quienes 
habían contribuido para llevarlo al poder; y Juan 
Segundo Montoya se desplazó por varias ciudades 
del sur de Chile, trabajando de iriólogo, esperando 
que pasara el temblor. Catalina, hija de su malogra- 
do compañero Osvaldo Solís, recuerda haberse en- 
contrado con él, durante esos años en Concepción, 
ciudad donde ella residía desde 1939 tras la muerte 
de su madre María Gutiérrez, también militante ce- 
getista!?. 


Los planteamientos unificadores de Montoya 
y Otros, irán poco a poco materializándose. Proceso 
que, tras una ardua discusión, dio vida al MUNT 
(Movimiento Unitario Nacional de Trabajadores) a 
inicios de la década del 50, antecedente directo de 





revolucionario y político de clase. Por la emergencia del po- 
der popular, Tesis para optar al Grado de Magíster en Historia, 
Universidad de Chile, Santiago, 2012. 

OS Entrevista a Catalina Solís Gutiérrez, Concepción, 14/ 
VII/2012. 


114 








la primera CUT’. A decir del anarquista Pedro 
Nolasco Arratia el interés unitario no hizo más que 
desmembrar a la CGT y debilitar las posiciones li- 
bertarias al interior movimiento obrero. 


En la ciudad de Talca, en particular, Juan Se- 
gundo Montoya será gestor junto a otros anarquistas 
locales de dos iniciativas libertarias. La creación de la 
“Agrupación Pedro Ortúzar”, tendiente a la capaci- 
tación doctrinaria y a una activa labor educativa; y la 


Federación Local de Sindicatos Libres de Talca. 


Durante esos años, por otra parte, no sólo lo 
seguirá deslumbrando el cine mudo de Charles Cha- 
plin, sino también el de Mario Moreno “Cantinflas”, 
latinoamericanista y aunque conservador— alineado 
con los pesares y sufrimientos de los sectores popu- 
lares. 


A decir de Juan Carlos Montoya, su padre pro- 
pició la creación de casi todos los sindicatos funda- 
dos en Talca a mediados del siglo XX: el Sindicato de 
Canillitas y Suplementeros, el Sindicato de Comer- 
ciantes Ambulantes y Estacionados, el Sindicato de 
Panificadores y el Sindicato de Molinos Arroceros, 
entre otros. Paralelamente y de forma infatigable, 
siguió pregonando el naturismo a través de las pá- 
ginas del periódico Vida Nueva. La lucha contra el 





159 Véase, Jorge Barría Serón, Historia de la CUT, Santiago, 
Prensa Latinoamericana, 1971. 
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consumo de tabaco y alcohol, el azúcar y la sal, se 
transformó en su cruzada individual. 


Siguió apoyando, asimismo, la causa antifas- 
cista en España, solidarizando con la CNT-FAI, es- 
pecialmente con los presos en las cárceles franquistas. 
A través de las páginas de Vida Nueva señaló al res- 
pecto: 


La solidaridad obrera y antifascista debe ejercerse, ahora 
más que nunca, a favor de los prisioneros más conocidos 
y desinteresados de la resistencia en España, los cuales 
son, particularmente numerosos en las filas anarquistas 
¡Necesitan dinero y armas!!'“. 


A pesar de seguir abrazando las mismas causas, 
de décadas anteriores, comenzó a introducir nuevas 
temáticas en el periódico, tratando de adaptarse a los 
cambios, revitalizando sus postulados libertarios. La 
protección a la infancia, la salud mental, el regiona- 
lismo (critico del centralismo santiaguino) y el cues- 
tionamiento de los tiempos rutinarios del capital, 
fueron algunos de los nuevos tópicos que abordó a 
través de Vida Nueva, en su edición talquina. 


Durante, el primer lustro de la década del 50 
se desempeñó como dirigente regional por los grá- 


ficos de la CUT (Central Única de Trabajadores)'*' 


9 “Dinero y Armas para la España Libertaria”, Vida Nueva, 
Talca, 07/09/1946. 


'* Véase, Antonio Lagos Castillo, El anarcosindicalismo en Chile 
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fundada en febrero de 1953, a partir de la confluen- 
cia de organizaciones de trabajadores de diversas co- 
rrientes ideológicas (anarcosindicalistas, sindicalistas 
revolucionarias, marxistas e independientes de iz- 
quierda). Organización sindical de la cual se distan- 
ció prontamente y que criticará, sin tregua, a traves 
de las páginas de Vida Nueva, editado en la ciudad 
de Talca durante el primer lustro de la década del 
sesenta'*. Tercera época del periódico fundado por 
Juan Segundo Montoya en Osorno en 1934. 


La creación de la CUT, no fue una tarea fá- 
cil y, finalmente, los anarquistas que habían partici- 
pado de forma activa en su constitución dejaron el 
organismo decepcionados, tras el copamiento de los 
partidos de izquierda (comunista y socialista) y del 
PDC, por una parte; y con la decisión mayoritaria 
del Consejo Directivo Nacional (CDN), en la Se- 
gunda Convención Nacional de la central sindical, 
de apoyar electoralmente a los “políticos populares 
en 1957'%. Pero no sería la única decepción durante 
esos años. 


A E E e 
durante la década de 1950, Tesis para optar al grado académico 
de Licenciado en Historia (Inédita), Universidad de Chile, 2001, 
. 26. 

lo Véase a modo de ejemplo: “La CUT se tornó inoperante y 
perdió la confianza de los trabajadores”, Vida Nueva (Nueva 
Época), Talca, 1° quincena de octubre de 1964. 

163 Véase, Barría, op. cit. 
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Los primeros días de enero de 1959, estalló 
la revolución cubana, liderada por Fidel Castro y el 
médico argentino, Ernesto “Che” Guevara, sin duda 
uno de los procesos históricos de mayor trascenden- 
cia continental que influirá en la radicalización de la 
izquierda latinoamericana y en la insurgencia guerri- 
llera en “Nuestra América”'*. 


Varios anarquistas chilenos solidarizaran con 
la “gesta” cubana, destacando su carácter antimperia- 
lista y emancipador: 


Saludamos alborozados a la Revolución de Cuba que el 
1° de Enero de 1959 derrocó al gobierno del dictador 
Fulgencio Batista. Supimos valorar la hazaña de Fidel 
Castro y de los guerrilleros de la Sierra Maestra que 
fueron capaces de derrotar a un ejército regular, sim- 
plemente porque el pueblo que hizo esa Revolución lu- 
chaba por el atributo más preciado que tiene el hombre, 
cual es la libertad'”. 


Juan Segundo Montoya, al igual que muchos 
otros revolucionarios libertarios, celebró la “heroi- 
ca hazaña”, pero la desilusión no tardó en llegar. La 
revolución triunfante poco a poco fue asumiendo 
abiertamente un carácter marxista (leninista) y, en 


164 Vania Bambirra (et. al.), Diez años de insurrección en América 
Latina, Santiago, Prensa Latinoamericana, 1971. 

10% Véase, Manifiesto de los Anarquistas de Chile sobre la Revo- 
lución Cubana ante los imperialismos yanqui y ruso, Santiago, 


Editorial Libertaria, 1960, p. 3. 
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el contexto de la Guerra Fría (1945-1990), se alineó 
ideológicamente con la U.R.S.S. 


Desde ese entonces, los resquemores abun- 
daron al interior del mundo ácrata, especialmente 
cuando comenzaron a hacerse públicas las represivas 
medidas castristas contra los disidentes de indistintas 
trincheras ideológicas, incluidos los anarquistas. 


Consecuente con sus ideas antiautoritarias 
Juan Segundo Montoya despotricó contra todas las 
dictaduras, independiente de su color político. El ré- 
gimen cubano no fue la excepción, ya que se opuso 
tenazmente a la “dictadura del proletariado” prego- 
nada por los marxistas. 


Entretanto (1958-1959), colaboró con algu- 
nos artículos en el periódico El Andamio, órgano de 
oficial de la Unión en Resistencia de Estucadores y 
Ramos Similares (URE), fundado el 26 de noviem- 
bre de 1927. Utilizó su seudónimo de siempre: Arau- 
co Indomable. 


Hacia fines del mes de febrero de 1959 par- 
ticipó activamente en la 13% Convención Nacional 
de la Federación de Obreros de Imprenta de Chile, 
FOICH, en calidad de dirigente sindical de los grá- 
ficos de Talca. En esa oportunidad participaron mi- 
litantes de la FOICH, provenientes de diversas ciu- 
dades del territorio nacional: La Serena, Coquimbo, 
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Ovalle, San Felipe, Valparaíso, Santiago, Rancagua, 
San Fernando, Curicó, Talca, Linares, Chillán, Tal- 
cahuano, Concepción, Chihuayante, Los Ángeles, 


Temuco, Valdivia, La Unión y Osorno. 


En 1960, el líder sindicalista Clotario Blest 
viajó a Cuba y se entrevistó con el Che, encuentro 
que quedó plasmado en una histórica fotografía. Ese 
mismo año, durante el mes de agosto, la FAI-Chile, 
a través de la Imprenta Libertaria, publicó el folle- 
to: “Manifiesto de los Anarquistas de Chile sobre la 
Revolución Cubana ante los imperialismos yanqui y 
ruso”, recalcando el carácter político, y no social de 
la revolución; y denunciando la intromisión soviética 
y estadounidense en América Latina. 


Paralelamente un grupo de anarquistas fundó 
el Movimiento Libertario 7 de Julio (ML7)), cuya 
máxima figura fue Ernesto Miranda, cercano al sin- 
dicalista cristiano Clotario Blest. 


Juan Segundo Montoya fue su delegado por 
Talca, es decir, se desempeñó como Secretario Re- 
gional. 


Con este nuevo impulso organizativo, en 
1964, reeditó nuevamente en Talca Vida Nueva (en- 
tre el 11 de abril de 1964 y la 22 quincena de octu- 
bre de 1964), el cual se constituyó como el portavoz 
de los gremios y centros de vecinos locales; y del re- 
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cientemente fundado “Movimiento Libertario 7 de 
Julio”*% (Consejo Provincial de Talca), gracias al apo- 
yo, nuevamente, de su compañero Isidro Orostegui 
a cargo de la administración del periódico. Uno de 
los colaboradores del libelo fue el anarcosindicalista 
español, radicado en Chile, Cosme Paules Toro'®. 


A través de sus páginas, se señaló la finalidad 
política de la “nueva época” de esta publicación: 


Está empeñado en reeditar las luchas gloriosas de los 
libertarios de Chile sirviendo de nexo a los grupos e 
individualidades que buscan un puesto de lucha en las 
futuras contiendas por la justicia social'*”, 


En calidad de Secretario Regional del movi- 
miento, Juan Segundo Montoya, participó en la 
realización del “Consultivo Regional Libertario”, 
efectuado los días 15 y 16 de agosto (1964). En di- 
cha actividad participaron delegaciones libertarias 
de Concepción, Linares, Talca, Curicó y Santiago 


66 Durante el mes de enero de 1963 se llevó a cabo el 2° Am- 
pliado Provincial Libertario de Santiago en el local de la FOIC 
(Serrano 4 768), con la finalidad de dar a conocer los alcances 
de la finalidad y el programa del Movimiento Libertario 7 de 
Julio, aprobados en principio en la ciudad de Talca. 

167 Véase, Víctor Muñoz Cortés, “Cosme Paules del Toro: La 
odisea de uno que vio “la social” a los ojos, CNT n°402, Valla- 
dolid, julio 2013, p. 21-22. 

168 “El Andamio y Vida Nueva”, Vida Nueva (Nueva Época), 
Talca, 1° quincena de octubre de 1964. 
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(Centro-Sur de la región chilena). Desde esta última 
ciudad, asistió al encuentro el Secretario del Consejo 
Nacional del Movimiento Libertario 7 de Julio, Er- 
nesto Miranda, quien disertó sobre: Los principios y 
el “Programa Inmediato del Movimiento Libertario 
7 de Julio frente al panorama político y social del 
país”. Juan Segundo Montoya Nova, por su parte, 
disertó sobre: “Ética y la Moral del Militante Revo- 
lucionario. Base fundamental para iniciar una verda- 
dera transformación social”'*, 


Ese mismo año, en septiembre de 1964, el 
demócrata cristiano Eduardo Frei Montalva, llegó 
al poder prometiendo llevar a cabo una revolución 
en libertad, tratando de contrarrestar el avance de la 
izquierda (influenciada por la Revolución Cubana), 
con un programa político anti-oligárquico. Para tal 
efecto, incentivó la participación popular a través 
de las juntas de vecinos, centros de madres y de la 
sindicalización campesina. Juan Segundo Montoya, 
en ese contexto, promovió la organización barrial 
fundando la Unión Comunal de Juntas de Vecinos de 
Talca. El objetivo: mejorar los barrios no sólo desde 
el punto de vista material, sino también social, espe- 
cialmente la convivencia. Por otra parte, incentivó la 
creación de cooperativas de consumo, influyendo de 





! “Consultivo Libertario Regional se realizará en Talca los días 


15 y 16 de agosto”, Vida Nueva (Nueva Época), Talca, 1° quin- 
cena de agosto de 1964. 
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forma directa en los obreros de la construcción y los 
campesinos de la región. 


Su afición por el cooperativismo, lo llevó inclu- 
sive a poner sus ojos nuevamente en la cultura mapu- 
che, a la cual por lo demás siempre había admirado. 
En concordancia con su admiración por el pueblo 
originario intentó aprender, durante esos años, ma- 
pudungun, logrando manejar un vocabulario básico. 


En agosto de 1965 Juan Segundo Montoya, 
dejó de militar en el ML7J, cuando la organización 
confluyó, auto disolviéndose, en la creación del Mo- 
vimiento de Izquierda Revolucionaria (MIR). Mon- 
toya, siempre se definió como anarquista, no de iz- 
quierdas. 


En 1969 publicó el libro “La salud por el na- 
turismo”. La segunda edición de este texto fue pu- 
blicada en México por la Empresa Editora Latino 
Americana; y una tercera edición fue nuevamente 
publicada en Chile, constituyéndose en un éxito de 
ventas. Se agotó en poco tiempo. Durante ese mis- 
mo año, diversos partidos políticos dieron vida a la 
Unidad Popular, coalición multiclasista y multiparti- 
dista, para hacer frente a las elecciones presidenciales 
de 1970 que se avecinaban'””. El abanderado fue el 


170 Véase: El programa básico del gobierno de la Unidad Popular. 
Candidatura presidencial de Salvador Allende, Santiago, Impren- 
ta Horizonte, 1969. 


123 


médico socialista Salvador Allende quien había sido 
previamente el candidato de la izquierda chilena en 


las elecciones de 1952, 1958 y 1964. 


En ese contexto, polarizado ideológicamente, 
varios remanentes del anarquismo y anarcosindi- 
calismo criollo, dispersos, se reunieron en un local 
de jubilados de prensa (en la calle San Francisco al 
llegar a Eleuterio Ramírez), para definir la conducta 
que adoptarían frente a las elecciones presidenciales 
de 1970. Tras el triunfo de la Unidad Popular'”', los 


anarquistas se dispersaron en pequeños grupúsculos. 


En octubre de 1972 Montoya participó en 
un encuentro anarquista realizado en la ciudad de 
Santiago, distanciándose de los planteamientos de su 
viejo amigo y correligionario Ernesto Miranda. Juan 
Segundo Montoya seguía insistiendo en un anarco- 
sindicalismo clásico, como el de comienzos del siglo 
XX y similar al pregonado por la CNT en España. 
Miranda por su parte, apostaba por la creación de un 
Partido Socialista Libertario influenciado, a decir de 
Óscar Ortiz, por el proto-anarquismo post mayo de 
París de 1968'””. Ambas concepciones chocaron vio- 
lentamente e inevitablemente se produjo un fuerte 


71 Véase: Julio Pinto (coordinador-editor), Cuando hicimos 
historia. La experiencia de la Unidad Popular, Santiago, LOM, 
2005. 
172 Entrevista a Óscar Ortiz, 25/06/2013 [vía correo electró- 
nico]. 
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distanciamiento. Ernesto Miranda siguió cultivando 
buenas relaciones con grupos de la izquierda marxis- 
ta, no así Montoya quien desde ese entonces, asumió 
una postura de franca oposición al gobierno de Sal- 
vador Allende y de la Unidad Popular. Óscar Ortiz 
señala que: “Él con un nutrido grupo de militantes 
de la FAI (Federación Anarquista Internacional-Chi- 
le) —la mayoría exiliados españoles— tenían la certeza 
que el gobierno de Allende se encaminaba a una dic- 
tadura Castro-Comunista”'”, 


Un año más tarde, el 1° de mayo de 1973, re- 
partió en la ciudad de Talca la proclama: “Primero de 
Mayo. Día de Protesta y Conciencia Social (1886- 
1973)”, editada por los “Grupos Anarquistas de Chi- 


le”, dispersos a esas alturas. 


En la capital, la masiva marcha del 1° de mayo, 
fue una de las últimas instancias de participación pú- 
blica de los anarquistas en Chile antes del Golpe de 
Estado, perpetrado por las Fuerzas Armadas el 11 de 
septiembre de 1973. 


Unos meses antes, en octubre de 1972, se ha- 
bía llevado a cabo el paro patronal contra el gobierno 
socialista, azuzado por el Frente Nacionalista Patria 
y Libertad, hecho que agudizó las tensas relaciones 
entre los sectores que apoyaban la “revolución con 





173 Ibíd. 
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sabor a empanadas y vino tinto” —pregonada por el 
oficialismo— y sus detractores (desde la derecha y ul- 
traderecha). En consecuencia, el acto del 1° de mayo 
de ese crucial año, estuvo permeado por los discursos 
en pro de la unión de la “lucha contra el fascismo” 
y la adhesión al gobierno socialista, en desmedro de 
la “reacción fascista” que había sufrido un duro revés 
en las elecciones parlamentarias de marzo de 1973. 


La marcha convocada por la CUT (Central 
Única de Trabajadores) estuvo organizada en cua- 
tro grandes columnas provenientes desde diversos 
puntos de la ciudad que confluyeron en la Plaza de 
la Constitución, frente a la casa de gobierno. Lugar 
donde se erigió un escenario y oficiaron de oradores 
el Primer Mandatario, Salvador Allende, y el Presi- 
dente de la central obrera, el sindicalista Jorge Go- 


doy. 


La primera de las cuatro columnas se puso en 
marcha desde la Avenida Matta con Arturo Prat bajo 
el lema: “Un reajuste financiado por los todopodero- 
sos”. Estuvo compuesta por trabajadores provenien- 
tes del sector sur de la capital, especialmente de las 
comunas de San Miguel, La Granja y la Cisterna. La 
segunda columna marchó bajo el lema “Unidad sin- 
dical contra la sedición y el fascismo”, compuesta en 
su totalidad por los trabajadores del Cordón Vicuña 
Mackenna y de las poblaciones y sectores industria- 
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les de Nuñoa, Macul, La Florida y La Reina. Con 
banderas chilenas, de la CUT y de diversas organi- 
zaciones políticas y sindicales la columna avanzó por 
la Alameda desde la Plaza Italia hasta el lugar de la 
concentración. La tercera columna que partió desde 
el barrio Mapocho y que marchó bajo la consigna 
de “Dirección única y consolidación del área social”, 
así como la última y cuarta, aglutinada en torno al 
lema “Por la participación y una mayor producción” 
-proveniente desde la Avenida España- estuvieron 
compuestas, ambas, principalmente por trabajado- 
res, pobladores, campesinos, mineros, dueñas de casa 
y estudiantes del área norte de la ciudad de Santiago, 
incluyendo Las Barrancas (Pudahuel), Quinta Nor- 
mal, Conchalí y Renca, así como del Cordón Cerri- 
llos, de Estación Central y Maipú. 


El periódico oficialista La Nación señaló al 
respecto: “Todas estas columnas se destacaron por 
su entusiasmo y combatividad sobre todo por la elo- 
cuente demostración de apoyo que ellas expresaban 
al Gobierno de la Unidad Popular y de condenación 
a la sedición y al fascismo”. Ideas reiteradas en más de 
una oportunidad en las alocuciones de Jorge Godoy 
y del Presidente de la República, Salvador Allende. 
De hecho, éste último señaló que “este 1? de mayo 
encuentra el pueblo de Chile consolidando sus con- 
quistas y profundizando el proceso que está viviendo 
el país. Es un día para reafirmar la revolución chile- 
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na, antiimperialista, antioligárquica y antifeudal”'”*. 
Más adelante, Salvador Allende, se refirió a la cam- 
paña tendenciosa y persistente de los sectores “sedi- 
ciosos” para “barrenar la disciplina de las fuerzas del 
orden, carabineros e investigaciones”'””. 


Pero ese histórico día, el 1° de mayo de 1973, 
no sólo marcharon los trabajadores afines a los plan- 
teamientos socialistas de la Unidad Popular, sino 
también aquellos críticos del proceso político, eco- 
nómico y social que se vivía en Chile, que apostaban 
por un socialismo antiautoritario, libertario; y que 
seguían de forma crítica y distante, con cierto res- 
quemor, la “vía chilena al socialismo”, tratando de 
mantener sus ideas vivas en un ambiente ideológica- 
mente adverso. 


Los anarquistas criollos dispersos desde las dis- 
cusiones verificadas al interior de la CUT —que a la 
postre significaron el copamiento de la organización 
por los partidos políticos— en la cual habían tenido 
una activa participación desde su fundación en 1953 
hasta febrero de 1957, manifestaron públicamente 
su postura crítica respecto del socialismo pregonado 


desde el Estado upísta. 


114 “Primero de Mayo 1973. Imponente demostración de los 
trabajadores santiaguinos”, La Nación, Santiago, 02/05/1973. 
175 Ibid. 
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A esas alturas existían en Chile dos sectores 
anarquistas claramente identificables, pero al mismo 
tiempo marginales y minoritarios. 


Por una parte, el sector el liderado por Ernesto 
Miranda, que en 1972 dio vida al Movimiento Sin- 
dical Libertario (MSL), que convergió fugazmente 
en el Frente de Trabajadores Revolucionarios (FTR), 
organización que aglutinó a corrientes subversivas 
no institucionalizadas siendo mayoritariamente mar- 
xista; y, por otra, la Federación Libertaria de Chile 
(FLCh), donde confluyeron Juan Segundo Montoya 
y otros conocidos libertarios como José Ego Aguirre, 
Ramón Domínguez y Félix López, todos a esas altu- 
ras, de gran trayectoria política y sindical. 


En octubre de 1972, en el contexto del paro 
patronal, los miembros del la FLCh distribuyeron 
una declaración de principios donde fustigaban en 
duros términos al “autoproclamado GOBIERNO 
MARXISTA LENINISTA”, por pregonar un “falso 


socialismo” y “desorientar” a los trabajadores. 


Unos meses más tarde, los miembros disper- 
sos de la ELCh, tras las discusiones verificadas con el 
sector mirandista en octubre de 1972 (en el último 
intento unificador del espectro anarquista en Chile 
antes del Golpe de Estado), distribuyeron el 1° de 
mayo de 1973 el panfleto titulado: “1886 Primero 
de Mayo 1973. Día de protesta y Conciencia Social”, 
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firmando con el nombre de “Grupos Anarquistas de 
Chile”. 


En aquel panfleto señalaron: 


¡COMPAÑERO TRABAJADOR! 

¡PU QUE CONSTRUYES PALACIOS Y VIVES EN 
CHOZAS! 

¡TU QUE PRODUCES FRUTOS 

PARA OTROS! AI 
¡DESPIERTA, LEVANTA LA FRENTE! 
¡COMPAÑERO CAMPESINO DESPIERTA DE TU 
LARGO SUEÑO DE EXPLOTACIÓN! 
¡COMPAÑERO ESTUDIANTE NO TE DEJES MA- 
NEJAR POR LOS POLÍTICOS! ¡BUSCA LA VER- 
DAD! 

SI QUIERES QUE LAS FÁBRICAS BENEFICIEN 
A LA COMUNIDAD Y A LOS PROPIOS TRA- 
BAJADORES, RECHAZA A LOS POLÍTICOS Y 
PATRONES, LLÁMENSE COMO SE LLAMEN, 
SI PIENSAS QUE LA TIERRA DEBE SER PRO- 
PIEDAD COLECTIVA Y LA AGRICULTURA SEA 
DIRIGIDA POR LOS PROPIOS TRABAJADORES 
BENEFICIANDO A LA COMUNIDAD DIRECTA- 
MENTE, RECHAZA LOS BURÓCRATAS Y COMI- 
SARIOS POLÍTICOS”, 


eb 1 886 Primero de Mayo 1973. Día de protesta y conciencia 
social, panfleto, Santiago de Chile, 1° de mayo de 1973. 
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b) El Golpe de Estado y la propagación del 
naturismo en Dictadura (1973-1988) 


Tras el Golpe de Estado se verificó el replie- 
gue de todos los movimientos sociales y revolucio- 
narios en Chile. La persecución política, la censura, 
la tortura, los desaparecimientos y la proscripción de 
derechos reinaron desde la asunción de la Junta Mi- 
litar. Algunos anarquistas marcharon al exilio, otros 
se quedaron, al igual que varios de los militantes de 
la izquierda. 


Montoya, comenzó a quemar libros, folletos, 
panfletos y documentos que pudieran perjudicarlo a 
él y otros compañeros, pero también a sus familiares 
directos. Había vivido la dictadura de Ibáñez, y sabía 
lo que se venía. En Talca, a esas alturas, era un reco- 
nocido sindicalista y no pasaba desapercibido. 


Después del bombardeo a La Moneda, el 11 de 
septiembre de 1973, Juan Segundo Montoya visitó 
durante breves períodos la ciudad de Osorno, alo- 
jándose en la casa de su antiguo amigo naturista (ex 
miembro de la CGT), Alfonso Fuica Morán, quién 
falleció en diciembre (el día 11) de ese mismo año. 
En la casa de los Fuica González (Eduvijes 864) im- 
plementó una precaria e improvisada consulta irio- 
lógica donde atendió a “sus” pacientes locales osor- 
ninos. 
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Desde ese entonces, y con 74 años de edad, 
comenzó a destinar muchas de sus fuerzas, a la “pro- 
pagación” del naturismo practicando la iriología en 
Talca y en otros pueblos y ciudades de la región del 
Maule (San Clemente, Linares, Curicó, etc.). Con la 
misma finalidad viajaba, una vez por mes al sur aus- 
tral de Chile, recorriendo las ciudades de Temuco, 
Puerto Montt, Valdivia y Osorno, principalmente. 


Durante esos años, nuevamente el naturismo, 
fue la enmascarada de sus actividades políticas y sin- 
dicales. Pero no fue el único. Los antiguos libertarios 
de Osorno, también llevaron cabo dicha estrategia, 
tratando de hacer frente a la dictadura pinochetista. 
El peluquero Wenceslao Canales —amigo de Monto- 
ya desde la década del treinta— fundó el Centro de 
Estudio y Cultura Naturista de Osorno en 1974. Era 
la segunda vez, que ambos convivían en un régimen 
militar. 


El día 6 de octubre de 1976, Montoya fundó 
la Asociación Naturista de Talca con dirección en la 
calle 9 Oriente 898. Su pareja, en ese entonces, Alicia 
del Carmen Castillo Morales y sus hijos participaron 
activamente propagando los principios de la “vida 
sana”. Su hijo Juan Carlos Montoya Castillo, uno de 
los menores, en 1981 se desempeñó como Presidente 
de la Asociación y como el principal depositario del 


legado de su padre. 
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En marzo de 1978 se creó en Europa la Coor- 
dinadora Libertaria Latinoamericana (CLLA). La 
ciudad de París se constituyó como el centro de ope- 
raciones de los anarquistas chilenos en el exilio desde 
donde se articularon variadas iniciativas de difusión 
de información, solidaridad y apoyo a Latinoaméri- 
ca dominada por gobiernos autoritarios fuertemente 
represivos. La CLLA estuvo conformada en su ma- 
yoría por chilenos, argentinos y españoles, desarro- 
llando, además una red de cooperación con activistas 
de Austria, Italia, Suecia, Suiza, Holanda, Alemania, 
Grecia, Canadá, Estados Unidos, México, Uruguay, 
Perú, Bolivia, Brasil, Venezuela, Chile y del Movi- 
miento Libertario de Cubanos en el exilio'”, entre 
los cuales podemos destacar, para el caso chileno, a 
Juan Segundo Montoya. 


Una de las destacadas labores de la CLLA fue 
el desarrollo de un ciclo de charlas y giras de pro- 
paganda que se desarrollaron en Europa, centradas 
principalmente en Francia y España, librada a esas 
alturas del yugo franquista. En dicha oportunidad 
Juan Segundo Montoya, envió una ponencia referida 
a la historia del anarcosindicalismo en Chile titulada 
“Rezeñas (sic) Históricas del Movimiento Obrero en 
Chile”. Dicha ponencia fue leída en uno de los ciclos. 


177 Boletín del 5” Congreso de la CNT, diciembre de 1979, 
“Dossier Chile”, p. 8. Citado en Felipe del Solar y Andrés Pérez, 
Anarquistas. Presencia Libertaria en Chile, RIL Editores, p. 103. 
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El día 17 de octubre de 1978 participó como 
orador en el funeral del libertario Ernesto Miranda 
junto al antiguo sindicalista anarco-cristiano Clota- 
rio Blest Riffo quién se encontraba en estado avan- 
zado de edad. El funeral de Miranda fue masivo y 
en aquella oportunidad Montoya se reconcilió con 
su ex compañero, ahora muerto. A decir del histo- 
riador Oscar Ortiz —quien también asistió al sepe- 
lio— en su discurso señaló que a pesar de “que las cir- 
cunstancias históricas los habían separado, no podía 
sustraerse de despedir a un anarco consecuente, pero 
equivocado”'”, 


En 1981 publicó su libro “Poemas. Cultura, 
ética y salud”, en la ciudad de Talca, a los 83 años de 
edad. El libro lo dedicó a la memoria del poeta már- 
tir (libertario) José Domingo Gómez Rojas y al actor 
Carlos Chaplin, a quien catalogó como un “Artista 
genial de larga vida, que en sus creaciones cinema- 
tográficas condenó injusticias sociales y fustigó las 
miserias humanas”'”. La presentación del libro fue 
escrita por el periodista talquino Jorge Soto Fuen- 
tealba, quién se refirió a la poesía de Montoya, en los 
siguientes términos: 


178 Entrevista a Óscar Ortiz, 25/06/2013 [vía correo electrónico]. 
'2 Según Antolín Evelio Moreno, hijo del anarco-sindicalista 
y cegetista osornino, Antolín Segundo Moreno Quilodrán 
(1905-1999), Juan Segundo Montoya y su padre eran admira- 
dores de Charles Chaplin. 
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El autor de este manojo de poemas es ampliamente 
conocido como profesional, como ente comunitario, 
como dirigente, como amigo, hasta un libro escrito 
sobre salud restablecida o cuidada por el Sistema Na- 
turista. Sin embargo, tenía oculta otra faceta. Esta de 
poeta de cosas simples, rutinarias, sencillas, de la vida 
corriente del hombre, de lo que rodea al hombre, lo que 
ama y también lo que aborrece'”. 


El periódico La Tercera, de Santiago, publicó 
una entrevista el día 22 de julio de ese mismo año, a 
propósito de la publicación del libro de poesía donde 
Juan Segundo Montoya Nova señaló tajantemente y 
sin ambages que: “La receta esencial para llegar a ser 
un sano longevo es nutrirse en forma adecuada por 
la vía bucal, nasal y cutánea”, precisando: “Por la bu- 
cal, digerir los alimentos que son compatibles; por la 
nasal, aspirar mediante ejercicios el aire puro y por 
la vía cutánea, darse baños termales de diversas sales 
minerales”'*!. Ideas reiteradas por décadas. 


Ese mismo año editó en Talca el libro “Crite- 
rio Naturista. Sobre enfermedades agudas y su trata- 
miento” (Imprenta Rubin's'*, Osorno-Chile, 1981) 
del Dr. y Fisiatra Español, C. Ruiz Ibarra. 





180 Juan Segundo Montoya, Poemas. Cultura, ética, salud, DEL- 
TA, Talca, 1981, p. 3. 
181 “Anciano naturista publica a los 83 años libro de poemas”, 


La Tercera, Santiago, 22/07/1981. 
182 Su propietario era el naturista Rubén Barría fallecido el año 


2009 en la ciudad de Osorno. 
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Montoya escribió la presentación del texto, 
donde hizo alusión a su larga vida dedicada al cultivo 
del naturismo. Señaló al respecto: 


He sido uno de los precursores del Naturismo Integral 
en Chile, actuando primero como estudiante, oficiando 
de profesor por más de 56 años, enseñando y practican- 
do este fecundo sistema de vida, lo que me ha permitido 
disfrutar de excelente estado de salud. Y puedo decir 


con orgullo, que al escribir esta presentación cumplo 
83 años'*”, 


En mayo de 1983 publicó el libro “Alimen- 
tación Naturista Racional y Compatible” en la ciu- 
dad de Talca, a los 85 años de edad, por la Imprenta 
y Encuadernación “Talca”, de su propiedad y pos- 
teriormente (y hasta la actualidad) de su hijo Luis 
Montoya Espil. 


Luego de la celebración del Primer Congreso 
Naturista en la ciudad de Talca, los días 29 y 30 de 
octubre de 1983, se constituyó la Federación Natu- 
rista de Chile (FENACH), compuesta por represen- 
tantes de Centros, Asociaciones e Individualidades 
naturistas de diferentes puntos de Chile (Copiapó, 
Limache, Villa Alemana, Santiago, Curicó, Talca, 
Linares, Chillán, Concepción, Penco, Coronel y 
Osorno), según se constata en su Boletín Informa- 


'83 C, Ruiz Ibarra, Criterio Naturista. Sobre enfermedades agudas 
y su tratamiento, Imprenta Rubins, Osorno, 1981 (Editado en 
Talca, Chile), p. 4. 
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tivo N*11%, La Directiva de la Federación Nacional 
Naturista quedó compuesta por: Marcos Vilches Za- 
pata (Presidente) de Concepción; su hijo, Juan Car- 
los Montoya (Secretario) de Talca; Carlos Troncoso 
González (Finanzas) de Chillán; Javiera Bustillos de 
Cardemártori'*? (Secretaria de Cultura) de Limache; 
y Ulises Cordero Henríquez (de Villa Alemana) y 
Wenceslao Canales Andrade (de Osorno) como Di- 
rectores. Juan Segundo Montoya Nova asumió el rol 
de Asesor Técnico. En dicho Congreso se establecie- 
ron los siguientes acuerdos: 


1.- Crear una comisión de promoción y divulgación del 
sistema naturista. 

2.- Solicitar un aporte económico voluntario a cultores 
del naturalismo de diferentes puntos del país. 

3.- Iniciar una campaña publicitaria a nivel nacional 
con la participación de los diferentes Centros Naturistas 
y Asociaciones en su lugar de funcionamiento. 

4.- Diseñar un carnet de Identificación para cada uno 
de los socios y simpatizantes de la Federación de Natu- 
ristas de Chile. 

5.- Nombramiento de don Juan Segundo Montoya Nova 
como asesor técnico, promotor y divulgador del sistema 
naturista a través de los diferentes puntos de Chile. 

6.- Se eligió a la ciudad de Talca como sede de la Fede- 
ración Naturista de Chile'**. 


184 Federación Naturista de Chile, Boletín Informativo N°1, 
Talca, 29 de octubre 1983. Fuente proporcionada por Patricia 
Canales Rozas. 

185 También Directora de la Revista “Amauta” (del vocablo quechua). 
186 Ibid, p. 2. 
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El día 29 de octubre de 1983, a las 15 hrs., 
Juan Segundo Montoya Nova, disertó una “Reseña 
histórica del Naturismo en Chile”, en el salón de la 
Escuela D-169 (Ex Escuela 13) con dirección en la 
calle 8 Oriente entre 3 y 4 sur'*. En dicho encuentro 
participó activamente Wenceslao Canales Andrade, 
quien asistió desde el sur austral y en calidad de re- 
presentante del “Centro de Estudio y Cultura Natu- 
rista” de Osorno, fundado por él mismo. 


A fines de 1984, Juan Segundo Montoya par- 
ticipó, el martes 4 de diciembre, como Secretario de 
Relaciones de la Federación Naturista de Chile, en 
una reunión de la directiva (9 miembros) efectuada 
en Concepción. La revista, La Voz del Naturismo, de 
la cual Juan Segundo Montoya era su director res- 
ponsable, en su edición n°4, señaló al respecto: 


En torno a unas Frugales Onces, se cambiaron ideas 
sobre organización, y el papel que corresponde a la Fe- 
deración Naturista de Chile, referente a ligar las acti- 
vidades de los Centros de Estudios e individualidades 
naturistas de todo el país, con el fin de dar al Naturismo 
un contenido orgánico, que le permita desarrollar una 
labor reeducativa, conforme a su Declaración de Princi- 
pios y finalidades del Naturismo Integral. En el cambio 
de ideas terciaron la totalidad de los miembros de la 





' “Programa del Congreso Naturista a celebrarse en Talca, los 
días 29 y 30 de octubre/83”, Asociación Naturista de Talca. 
Fuente proporcionada por Patricia Canales Rozas. 
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Directiva, demostrando que interpretan las enseñanzas 
de la escuela naturista!*. 


En 1985 se celebró el I Congreso Naturista de 
Chile-Viña del Mar, los días 5, 6 y 7 del mes de abril. 
Montoya asistió desde Talca. Los objetivos de dicho 
encuentro fueron los siguientes: 


- Aprobar Estatutos. 

- Personalidad Jurídica. 

- Elección de Directiva. 

- Diseñar un carné de identificación para cada uno de los 
socios de la FENACH. 

- Obtener beneficios para los socios (Dscto. Clínica Nat.- 
Termas-Locales comerciales-atención Prof., etc.). 

- Conseguir autorización Ministerial. 

- Difusión y Educación Naturista a través de centros en 
todo Chile. 

- Defender el Naturismo. 

- Defender la Ecología'”. 


Entre 1984 y 1985, Juan Segundo Montoya 
editó el boletín informativo “La Voz del Naturismo” 
(publica sólo 5 números), siendo su director respon- 
sable durante su corta existencia. 


188 “Eco de la reunión naturista celebrada en Concepción”, La 
Voz del Naturismo, N°4, Talca, diciembre 1984. 

189 Carta de Ulises Cordero Henríquez a Mario Vilches Zapa- 
ta, Presidente de la FENACH, Villa Alemana, 4 de febrero de 
1985, p. 1. Fuente proporcionada por Patricia Canales Rozas. 
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Cliché de la revista La Voz del Naturismo (Talca, 1984) 
Proporcionada por Patricia Canales Rozas (Archivo Personal 
de W. Canales Andrade). 


Su amigo, peluquero y naturista, Wenceslao 
Canales Andrade, lo distribuyó y vendió en Osor- 
no y en las ciudades adyacentes (La Unión, Valdivia, 
Puerto Montt). En una carta fechada el 13 de febrero 
de 1985, Juan Segundo Montoya señaló a Wences- 
lao Canales: “Si han vendido las revistas “La Voz del 
Naturismo” N°4, se sirven mandarnos la cancela- 
ción, porque pensamos lanzar el N°5 en la primera 
quincena de Marzo, y nos encontramos urgidos de 
dinero”'”, Durante ese período comenzó a manifes- 
tar las dolencias de la picada de una araña, que lo 
complicó de salud durante tres meses. No obstante, 
se negó a visitar el Hospital de Talca, la “Cárcel de los 
enfermos” como lo denominaba. 


0 Carta de Juan Segundo Montoya Nova a Wenceslao Canales 
Andrade, Talca, 13 de febrero de 1985. Fuente proporcionada 
por Patricia Canales Rozas. 
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A la edad de 87 años contrajo matrimonio (ci- 
vil) con María Rebeca Guzmán (nacida en 1928) el 
día 4 de noviembre de 1986 en la ciudad de Talca, 
con la intención de asegurar la vejez de su compañe- 
ra. El anarquista que había pregonado toda su vida el 
“amor libre”, había sucumbido ante la instituciona- 


lidad del Estado. 
Falleció en la ciudad de Talca el día 7 de marzo 


de 1988 a la edad de 89 años, consecuencia de una 
bronconeumonía. Su amigo incondicional Wences- 
lao Canales asistió a su funeral desde la ciudad aus- 


tral de Osorno?”', 


Juan Segundo Montoya fue enterrado en el 
Cementerio Municipal de Talca, con su corbata fa- 
vorita: roja y negra. Sus funerales fueron masivos, 
digno de un luchador social consecuente, protago- 
nista del siglo XX. 


Muchos anarquistas en Chile se educaron en el 
naturismo bajo el sabio alero de Juan Segundo Mon- 
toya Nova y su fecunda labor doctrinaria y propagan- 
dística. De hecho, el zapatero anarquista Guillermo 
González, ex miembro de la Federación del Cuero y 
Calzado, radicado (actualmente) en la ciudad de Te- 
muco, en una entrevista realizada por los miembros 
del periódico Opción Libertaria, hace algunos años, 


19 Wenceslao Canales Andrade, La epilepsia no es hereditaria y 
tiene curación natural, Osorno, Imprenta América, 1992, p. 71. 
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recordaba a propósito de los viejos ácratas de esta re- 
gión que: “El más destacado afuera era Juan Segundo 
Montoya, de Talca. Era un compañero naturista y yo 
soy uno de los que seguí su huella hasta el día de hoy, 
de la cual no me pienso retirar”'”. 


192 « . .. . . . 
La mirada crítica de un anarquista. Entrevista a Guiller- 


mo González”, Opción Libertaria, Temuco, septiembre-octubre 
2005. 
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Ánexo 


¡Defendamos las Tierras de la Región Austral! 
Reivindicaciones Inmediatas de Obreros y 
Campesinos 


Organización, educación y emancipación 


He aquí tres factores que tienen que poner en 
juego el proletariado de esta región, para obtener éxi- 
tos en sus luchas contra la clase capitalista. 


El día que los empleados, profesores, estudian- 
tes, Obreros y campesinos, constituyan sus corres- 
pondientes sindicatos ninguna autoridad se atreverá 
a cometer atropellos y ningún patrón abusará con 
sus obreros o empleados, porque verán que hay una 
fuerza que no tolerará las injusticias. Las personas 
que miran con indiferencia la organización es nece- 
sario que se pregunten ¿Qué solucionan los hombres 
y las mujeres, con lamentarse porque la vida es cara, 
si no se unen para exijir su abaratamiento? 


Educación: cuando obreros y campesinos em- 
piecen a desentenderse de la enseñanza librezca y 
rutinaria que da el Estado capitalista, dedicándose a 
educar sus sentimientos y su voluntad sonreirán nuevos 
días para la cultura proletaria. 
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La Emancipación: emancipar a los obreros del 
campo y de la ciudad es tarea difícil pero no impo- 
sible; si cada uno de nuestros compañeros, empieza 
por no beber bebidas alcohólicas y por no fumar dará 
un paso efectivo en pro de su emancipación perso- 
nal! El alcoholismo embrutece al hombre, arruina la 
familia, prepara carne para los hospitales y da pasto 
para los cementerios! Compañeros: por amor a vues- 
tros hijos, por amor a los ideales que profesamos, no 
bebáis alcohol, emancipaos de este vicio maldito! 
¡No fuméis camaradas, porque la nicotina del tabaco 
atrofia vuestros cerebros insensibiliza vuestros senti- 
mientos. Los pesos que gastáis en estos vicios, inviér- 
telos en libros y revistas que instruyan o empléalos en 
vestuario y más alimentos para tu familia, se conse- 
cuentes consigo mismos! 


Organización, educación, emancipación, debe 
ser nuestro lemas es lo único que pide el autor de este 
folleto al proletariado de la región austral. 


¡Voluntad, sacrificio, lealtad revolucionaria y 
venceremos camaradas! 


Osorno, Nov. 6 de 1938. 
Arauco Indomable 
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Consideraciones generales 


De la Zona Austral 


Las provincias de la zona austral, desde Bío- 
Bío a Magallanes, tienen demarcaciones topográficas 
y condiciones climáticas muy diferentes a las de 
las provincias del norte y del centro del país; la 
idiosincrasia de sus pobladores es también diferente 
a la idiosincrasia de los habitantes del centro y norte 
del país. A más de estas diferencias topográficas y 
psicológicas de estos pueblos sureños, tenemos que 
anotar un hecho racial: ¡Existe una raza indígena 
desendiente (sic) del viejo Arauco, la cual a pesar 
del olvido intencionado de los gobernantes y a pesar 
del vasallaje exterminador, que por más de medio 
siglo ejercitan las colonias alemanas en toda la zona, 
superviven numerosas reducciones que suman más 


de 40 mil indios! 


Al hacer este breve estudio de la zona austral, 
no creemos que pueda haber alguien quien se ima- 
gine que nos guía el interés de producir una desin- 
tegración geográfica de nuestro país, o un divorcia- 
miento espiritual entre las zonas. Nuestro estudio va 
encaminado a revelar a los hijos de esta región, las 
virtudes y riquezas que poseemos y que si las pro- 
vincias llevan una vida lánguida, económica y social- 
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mente hablando, se debe a la política absorvente (sic) 
del centralismo santiaguino y la penetración de los 
imperialismos extranjeros. Las provincias de la zona 
austral son riquísimas desde todo punto de vista y no 
hay una razón que justifique la pobreza en que se de- 
bate la enorme mayoría de sus pobladores; poseemos 
abundantes yacimientos carboníferos por toda la 
costa del Pacífico y son varias la minas de carbón que 
actualmente hay en explotación; tenemos minas de 
oro y de otros metales. Tenemos fértiles campos para 
la agricultura y para la ganadería, tenemos monta- 
ñas y bosques exuberantes, la zona maderera más rica 
de nuestro país. “Tenemos caudalosos ríos que zur- 
can (sic) nuestro territorio desde la cordillera al mar, 
enormes caídas de agua que pueden mover gigantes 
turbinas para electrificar ferrocarriles, las industrias 
y los campos; ríos que ofrecen sus caudales para re- 
gadío y navegación ¿y qué diremos de los magníficos 
lagos, bellezas incomparables y de gran valía natu- 
ral? ¡Somos ricos, inmensamente ricos; la Naturaleza 
nos ha concedido una zona privilejiada! ¿Y por qué 
permitir que se nos siga arrebatando nuestras rique- 
zas, y que se condene a la miseria, principalmente a 
los obreros y campesinos, quienes con sus músculos 
mal nutridos extraen las riquezas desde el fondo de 
nuestras minas y con su trabajo hacen producir los 
campos y hacen progresar las industrias? 
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Las Tierras y las Industrias 


Las mejores tierras de la zona austral son “pro- 
piedades de alemanes”. En estos últimos años han 
organizado una Sociedad Agrícola y Ganadera, la 
S.A.G.O., es un verdadero monopolio agrícola ga- 
nadero alemán. Tiene esta sociedad sucursales en los 
principales pueblos de la región y poco a poco va 
ejerciendo su poder sobre el campesinado chileno. 


Las industrias más importantes están también 
en manos de los alemanes y explotan al obrero chile- 
no sin ninguna consideración: son indios y chilenos 
auténticos los que mueven las maquinarias y levan- 
tan los grandes edificios de las ciudades del sur de 
Chile. ¡Y sin embargo hay periodistas poco escrupulosos, 
que escriben que los progresos de la región austral se de- 
ben a los alemanes! 


El Periodismo y la Banca 


Los alemanes han organizado una Sociedad 
que se denomina “Sociedad Periodística del Sur”. 
Este consorcio periodístico ha monopolizado los tres 
diarios de mayor circulación en la zona austral: “£/ 
Austral” de Temuco, “El Correo” de Valdivia y “La 
Prensa” de Osorno. De este modo se ejerce una ver- 
dadera dictadura periodística contra estas poblacio- 
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nes dignas de mejores días; estos diarios silencian los 
crímenes y atropellos que los rubios cometen con los 
indios y chilenos pobres ¡Las denuncias que se hacen 
contra los abusos de alemanes, son rechazadas y van a 
parar al canasto de la basura! 


Lo que prueba que estas publicaciones no re- 
flejan los sentimientos de los habitantes de esta zona, 
sino que son publicaciones el servicio del hitlerismo 
alemán ¡y nadie podrá discutir lo contrario, porque 
no hay día que no se publiquen artículos y fotogra- 
fías alusivas al fascismo ítalo-alemán! 


Las colonias alemanas han organizado su banca 
propia con el fin de tener en sus manos las operacio- 
nes financieras de la región: se trata del Banco Osorno 
y La Unión con sucursales desde Temuco a Puerto 
Montt. En esta empresa financiera van acumulando 
sus reservas las colonias alemanas, seguras de que van 
creando un poder económico contra los propietarios 
chilenos; convencidos que cada día tendrán mayor 
apoyo para sus empresas y podrán explotar mejor a 
los obreros y campesinos. 


Las Provincias y el Centralismo Santiaguino 


Mirada desde el punto de vista político y ad- 
ministrativo, la situación de las provincias y especial- 
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mente las de la zona austral, es por demás deprimen- 
te. ¡El centralismo se ha convertido en un vicio político 
y en un fraude financiero! Todos los partidos políticos 
fraguan convinaciones (sic) y complots gubernativos 
en Santiago, sin tomar en cuenta la opinión de los 
organismos de provincias; en la capital se distribuyen 
los puestos públicos los partidos de gobierno y se re- 
parten las candidaturas en vísperas de elecciones ¡Los 
provincianos debemos acatarlo todo. Somos para el ca- 
ciquismo santiaguino adolescentes en cuestiones sociales! 


Los provincianos estamos amilanados por un 
complejo de inferioridad, que por más de un siglo 
nos vienen atribuyendo los caciques de la política na- 
cional. La C.G.T. al estructurar su movimiento por 
zonas, ha tenido en cuenta este injusto complejo de 
inferioridad provinciana que nos atribuyen los polí- 
ticos profesionales. 


No hay, pues, en nuestra crítica el deseo de ri- 
valizar con los organismo políticos o sindicales que se 
rigen por principios centralistas; estudiamos ligera- 
mente una realidad política nacional que afecta hon- 
damente el desenvolvimiento económico y espiritual 
de las provincias; con el fin de clarificar las luchas de 
los obreros y campesinos; nos vemos obligados a to- 
car el prestijio (sic) de los partidos políticos ¡Porque 
nadie puede desconocer que han sido los políticos, 
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quienes nos han impuesto este sistema de gobierno 
centralista que por más de 120 años ha regido al país! 


Si políticamente somos absorbvidos (sic) por la 
politiquería santiaguina, financieramente los somos 
más aún: todos los organismos administrativos y de 
previsión creados por el estado capitalista tienen sus 
cuerpos directrices en la capital. Las contribuciones e 
impuestos, que las municipalidades cobran a los pro- 
pietarios industriales y comerciantes, van a parar a la 
Tesorería Central de la República; todo el tributo de 
provincias tiene que pasar por el colador santiaguino. 
Cuando se trata de emprender obras públicas en provin- 
cias, hay que clamar como pordioseros a los potenciados 
del centralismo santiaguino! 


Esto que ocurre en la política tributaria acon- 
tece también en los servicios de previsión social ¡Bas- 
ta con examinar la política administrativa seguida por 
el Seguro Obrero Obligatorio Ley 4054, para compro- 
bar lo que denunciamos: las cajas locales y provinciales 
tienen autorización para cobrar mensualmente im- 
posiciones a los patrones y obreros; para pagar un in- 
significante subsidio y una pésima atención médica; 
pero todo el dinero que se arranca a los obreros y 
patrones, va a parar a la capital ¡Allá se levantan enor- 
mes rascacielos, se negocian compras de fundos se hacen 

fabulosas inversiones a capricho de los personeros del go- 
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bierno central! ¡No hay, pues, una repartición pública 
que no sufre los efectos perniciosos del centralismo! 


Ha llegado el momento de reaccionar rápida- 
mente contra este vicio de la oligarquía santiaguina, 
secundada por los políticos profesionales. ¿Cómo 
podemos liberar a las provincias del pulpo santiagui- 
no? 


Organizando un fuerte movimiento en pró de 
la descentralización administrativa, dando a las pro- 
vincias y comunas, mayor independencia económica 
y política, para administrar sus propios intereses. 


Creando en los individuos e instituciones gre- 
miales mayor responsabilidad individual y colectiva, 
levantando el nivel cultural de las poblaciones obre- 
ras y campesinas, e incorporando a los indígenas en 
todos los movimientos de superación social; forman- 
do una sola unidad sindical entre los campesinos, 
obreros y empleados de las ciudades. 


Reivindicaciones Inmediatas que la CGT agitará 
en la Defensa de los Trabajadores y Campesinos 
de la zona Austral 


No satisfacen las buenas intenciones cuando 
hay convicciones para defender una causa grande, 
toda lucha en bien de un pueblo tiene que apoyarse 
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en objetivos inmediatos, tiene que afianzarse en un 
plan que sirva de estímulo a realizaciones de mayor 
envergadura social para luchas futuras; consecuentes 
con estas premisas mejorativistas los militantes de la 
C.G.T., de la región austral, lucharemos por las si- 
guientes reivindicaciones inmediatas: 


1° Campaña pro revalorización de la moneda hasta 
regular las finanzas con un cambio fijo, con el fin de 
poner a cubierto al país de la especulación que nos 
hacen los agentes del imperialismo extranjero. 


2” Exijir (sic) que todas las tierras fiscales en el futu- 
ro sean colonizadas con colonos netamente chilenos, 
aptos para las faenas agrícolas, dándoles el Estado a 
más (sic) de las tierras: animales, útiles de labranza 
y semillas. Rechazar la colonización con elementos 
extranjeros, por significan un desprecio a las virtudes 
productoras del campesinado chileno. Y, porque los 
colonos extranjeros traídos al país, en vez de venir a 
fraternizar con los hijos de esta región, se han dedi- 
cado a despojarnos de nuestras tierras y a rivalizar 
en luchas políticas, convirtiéndose en activos agentes 
del fascismo y de los países imperialistas. 


3° Para el mejor aprovechamiento de las tierras y me- 
jor empleo de la técnica, luchar porque las futuras 
colonizaciones se hagan en forma colectiva y que 
sean los sindicatos de campesinos los que controlen 
su funcionamiento, porque trabajando las tierras en 
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forma colectivizada, el campesinado se va preparan- 
do para organizar el Socialismo agrario en una época 
no muy lejana. 


4° Lucha contra el analfabetismo, exijiendo del Esta- 
do la pronta creación de escuelas primarias, escuelas 
granjas y talleres técnicos adaptados a las necesidades 
de la vida campesina. Exijir para las ciudades de la 
región austral, la pronta creación de nuevos liceos, 
escuelas talleres y profesionales de acuerdo con las 
necesidades de cada provincia; creación de nuevas 
escuelas primarias y superiores donde las necesidades 
lo precisen. 


5” Lucha por el mejoramiento de salarios y de la ha- 
bitación, de los inquilinos y medieros. 


6° Exijir que los terratenientes den facilidades a sus 
inquilinos para que siembren algunos productos por 
su cuenta y para que críen algunos animales, que le 
permitan un mayor desarrollo económico en bien de 
sus familias. 


7” Luchar por la rebaja de las contribuciones y por- 
que se liberen de pago de contribuciones y porque se 
liberen de pago de contribuciones a los propietarios e 
industriales, y de toda clase de impuestos que graven 
al comercio y a la industria. 
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8” Exijir organizadamente el abaratamiento de los 
arriendos y que el Estado construya habitaciones 
para obreros en las ciudades y los campos de la re- 
gión austral. 


9” Exijir la construcción de nuevas redes camineras 
y ferrocarriles en todos aquellos puntos donde los 
campesinos no pueden transportar a las ciudades sus 
productos. 


10° Luchar por la expropiación de los grandes lati- 
fundios y de las industrias por cuenta del Estado, y 
para que se proceda a colectivizarlos por intermedia- 
rio de los sindicatos de obreros y campesinos. 


11° Exijir la expropiación de los bienes del clero y 
que se suprima en todas las escuelas públicas la ense- 
ñanza religiosa. 


12” Luchar por la Reforma Educacional, según el an- 
tiguo proyecto elaborado por la ex Asociación Gene- 


ral de Profesores de Chile. 


13° Iniciar una enérgica campaña contra el alcoholis- 
mo exijiendo zona seca en la región austral, porque el 
alcoholismo está aniquilando a la raza y es el medio 
de que se han valido los audaces para embrutecer al 
pueblo y despojarlo de sus más elementales derechos. 
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No encontrará el lector en esta plataforma de 
lucha la solución a la totalidad de los problemas que 
afectan al proletariado de la zona austral, pero que 
nos sirva para empezar un movimiento regional que 
aunado a las actividades reivindicacionistas de otras 
zonas, han de servir para jalonar una formidable lu- 
cha en el plano nacional ¡y tendrá que ser la C.G.T. 
el movimiento vanguardia de estas luchas en las prin- 
cipales provincias del país! 


Definición de la Lucha de Clases 


Quien siga aconsejando paz social a los obreros 
y campesinos dentro del sistema capitalista ¡O es un 
pillo o es un tonto de remate! Hay tantos “vivos” que 
desde las alturas, escudándose en un falso patriotis- 
mo, se empeñan en convencer al pueblo que tiene un 
orden que defender, orden que sólo lo invocan para 
defender situaciones personales ¿Pretenden estos se- 
ñores de bien, hacernos creer que ignoran que existe 
en principios una lucha de clases? Pero lo grave del 
caso es que hay mucha gente que sin ser capitalista, 
se declaran defensores de un orden que sólo existe en 
el cerebro afiebrado de los gobernantes. Estos defen- 
sores de una mala causa, merecen un solo calificativo 


¡Ganchos de la burguesía! 
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Sería un crimen de lesa humanidad aceptar 
que en pleno siglo veinte, estos tartúfos sigan mis- 
tificando al pueblo con el fin de mantenerlo atado 
al carro de una democracia en completa bancarrota. 


En estos momentos de hondas inquietudes 
sociales, es necesario que el proletariado pregunte a 
socialistas y comunistas, si ignoran que en el seno de 
la democracia creció la burguesía. Y si se han dado 
cuenta que al amparo de la democracia se va desa- 
rrollando el fascismo en el plano internacional. Los 
comunistas y socialistas sinceros, tendrán que unirse 
con nosotros para enfocar abiertamente la lucha en 
un terreno netamente clasista. ¡Y son varios los que 
ya han ingresado a la C.G.T. porque se han dado 
cuenta que es el anarco-sindicalismo el movimiento 
que con mayor visión encara la lucha de clases! 


Pero como nuestro folleto va dirigido espe- 
cialmente a las personas que no tienen principios 
ideológicos y golpear la conciencia de todos los que 
para mayor comodidad dejan las aguas correr por los 
cauces del capitalismo, hemos de concretarnos a ex- 
poner en términos breves nuestros puntos de vista: 


Para nosotros no existen nada más que dos cla- 
ses: Explotados y Explotadores. Y como estas clases 
son antagónicas, no podrá haber paz mientras exista 
la explotación del hombre por el hombre. De acuerdo 
con esta lógica clasificamos como explotadores a los 
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terratenientes, a los industriales capitalistas y comer- 
ciantes mayoritarios, clasificamos también dentro de 
los explotadores a los altos jefes militares, a los diplo- 
máticos y tiburones de la política, porque toda esa 
gente desempeña funciones que no reportan ningún 
beneficio a la humanidad; sin embargo se reservan 
el derecho de acumular grandes fortunas, robadas al 
esfuerzo de obreras y campesinos. 


Hay personas que porque tienen una pequeña 
propiedad o porque desempeñan un empleo regu- 
larmente rentado, creen que no pertenecen a la clase 
explotada. Y no han faltado oportunistas que procla- 
men que hay una clase media ¡Profundo error! Los 
propietarios, los industriales pequeños, los comer- 
ciantes minoritarios, no se les explota bajo un sala- 
rio, pero se les aplican impuestos y contribuciones ¡Y 
todas estas contribuciones se las engullen esos holga- 
zanes que enriquecen al calor del estado capitalista. 
En los tiempos que vivimos no deben haber térmi- 
nos medios, los hombres y las mujeres deben definir 
su posición o con los explotadores o con los explo- 
tados. Cada cual debe incorporarse al sector que le 
corresponda. Cada cual debe incorporarse al sector 
que le corresponda, porque la Revolución Social es 
inevitable! 
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¿Dónde Tuvo Origen el Partido Político? 


El partido político nació con la burguesía 
y prosperó con la Revolución Francesa del pasado 
siglo; la burguesía aprovechó aquella oportunidad 
para implantar un gobierno a base de partidos, ins- 
pirándose en una falsa democracia liberal, con la es- 
tratagema del “gobierno del pueblo y para el pueblo” 
elegido por sufragio popular y si este sistema alcanzó 
expresión universal se debe a la insistencia de la pro- 
pia burguesía ¡Y le convenía hacerlo así, porque la 
mayoría del proletariado no sabía leer ni escribir y 
sólo podían elegir gobernantes los hombres de letras! 
Pero cuando en ciertos países la clase obrera está en 
condiciones de superar a la burguesía para elegir go- 
bernantes por su cuenta, entonces la burguesía tira 
por la borda el sufragio y la democracia, confundién- 
dose con el fascismo como ha ocurrido en Italia, Ale- 
mania y Austria. Los Derechos del Hombre; los Ideales 
leualdad, Libertad y Fraternidad proclamados por los 
republicanos franceses, solo se mantienen en la letra 
y ha sido la propia burguesía quien ha sepultado a la 
democracia. 


El partido tuvo su origen en la burguesía y fue 
fundado para gobernar a los plebeyos ¿Y cómo no 
van a defender con pasión los partidos los arribistas, 
siendo que en ellos se encuentra campo para saciar 
sus ambiciones de mando? 
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Y sin embargo hay obreros que se precian de 
inteligentes y creen que el partido político es un or- 
ganismo que puede liberar a la clase obrera. 


El Sindicato, Organismo  Auténticamente 
Proletario, Crisol donde se refundirá el Socialismo 


Si los trabajadores tienen algo muy suyo que 
defender en el campo de sociología contemporánea 
¡Es el Sindicato Revolucionario! Defendiendo la or- 
ganización sindical la clase obrera no solo defiende su 
derecho a la vida y su dignidad de clase productora, 
sino que defiende su derecho a emanciparse del tute- 
laje patronal. El sindicato nació al calor del oficio, se 
ha desarrollado paralelamente al industrialismo pro- 
ducido por el perfeccionamiento de la maquinaria. Y 
a este proceso se debe que el sindicato único ha teni- 
do ya que dar paso al sindicato de industria; el sin- 
dicato de oficio fue la célula primaria que dió vida al 
sindicato de la industria. Y sobre esta base la C.G.T. 
ha estructurado su organización en nuestro país. 


El sindicato sin orientación doctrinaria, sin 
contenido finalista es como una barquichuela nave- 
gando sin timón, su marcha no tendrá rumbo fijo y 
será juguete de los vientos que soplen en alta mar. 
Políticos y religiosos han querido hacer del sindicato 
un organismo que sirva sus fines de proselitismo ¡Y 
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ha fracaso, porque la misión histórica del sindicato 
está reñida con misticismo político religioso. El sin- 
dicato tiene un sentido genuinamente económico y 
nadie podrá darle otro contenido sin desnaturalizar 
su origen obrerista! 


Y bien, los anarquistas comprenden perfecta- 
mente la misión del sindicato y por esta razón han 
sido los que han defendido su integridad. Pero a tra- 
vés de los años pudieron ver que el sindicato sin fina- 
lidad no podía conducir a los trabajadores a su victo- 
ria sobre el capitalismo y optaron por dotarlo de una 
doctrina que no solo sirva de norte para orientar sus 
luchas, sino también para que lleve al movimiento 
obrero a cumplir una finalidad histórica ¡A la liqui- 
dación del sistema capitalista! 


Ante esta moderna interpretación del movi- 
miento obrero, surjió el anarco-sindicalismo, fiel- 
mente representado en Chile en la Confederación 


General de Trabajadores (C.G.T.). 


Hacia el Socialismo 


La crisis económica, política y social que afecta 
al mundo y que afecta hondamente a nuestro país, no 
puede tener solución dentro de los cuadros del siste- 
ma capitalista ¡La única solución viable es el Socialismo! 
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Aquí en Chile hay tres sectores de contenido 
socialista, pero lo lamentable es que tienen distintas 
maneras de interpretarlo. 


Los comunistas por ejemplo, pretenden im- 
plantar un socialismo de Estado idéntico al que 
impera en Rusia, regido por un gobierno totalitario 
bajo el dominio del “partido único”. Un estado de 
esta naturaleza está en abierta contradicción con la 
doctrina socialista, porque el socialismo nunca podrá 
prosperar en una país donde no exista libertad ¡Es 
imposible que pueda desarrollarse el socialismo, en 
un régimen donde se prive a los sindicatos obreros 
de su independencia para administrar la economía, 
porque es indispensable que en un régimen socialista 
sean los propios trabajadores quienes tengan el con- 
trol de los industriales, de las tierras, de los transpor- 
tes, comunicaciones, etc. por intermediario de sus 
sindicatos! 


Los socialistas quieren imponer un socialis- 
mo de Estado más democrático que el que impera 
en Rusia, aprovechando ciertas franquicias que da 
el capitalismo. Ambos sectores luchan porque sea el 
Estado dirigido por el partido quien gobierne a los 
pueblos. 


Ante estas dos concepciones autoritarias del 
socialismo, estamos los anarco-sindicalistas luchan- 
do, porque sean los sindicatos quienes tomen por su 
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cuenta la reconstrucción de la mueva sociedad, con 
bases más sólidas para la consecución de la doctrina 
socialista. Frente a la consigna socialista comunista 
de todo el poder al Estado, nosotros los anarco-sindi- 
calistas oponemos la de todo el poder a los sindicatos, 
porque estamos seguros que con ello evitamos que se 
desvíe al proletariado revolucionario por rutas extra- 
viadas; dando todo el valor a los sindicatos evitare- 
mos que se cree una burocracia parasitaria en torno a 
un Estado que garantiza la explotación de los autén- 
ticos productores. En esta forma nos mantenemos 
fieles a los postulados de la A.I.T. Asociación Inter- 
nacional de los Trabajadores, llevando como norte el 
lema “La Emancipación de los Trabajadores será Obra 
de los Trabajadores Mismos” . 


Antes de cerrar este capítulo debemos dejar 
constancia, que de las dos corrientes políticas del 
socialismo chileno, nos podemos entender en prin- 
cipio con los socialistas, porque tienen mayor inde- 
pendencia para actuar y podrían cumplir con ma- 
yor sinceridad, si fuera posible una alianza con fines 
revolucionarios, mientras que los comunistas están 
sujetos a las directivas que se les señalan de Moscú 
y si el Estado Mayor Stalin, los desautoriza volverán 
las espaldas a los compromisos contraídos con otros 
sectores en el plan nacional. 
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Conociendo de cerca estos tres sectores del so- 
cialismo chileno, los trabajadores estarán en condi- 
ciones de encuadrar sus luchas por senderos más lim- 
pios y buscarán colocación en el que mejor defienda 
la doctrina socialista. 


¡Trabajadores, campesinos, empleados, comer- 
ciantes: si tenéis fe en el socialismo integral, regido 
por los trabajadores manuales e intelectuales, tu 
puesto está en las filas de la C.G.T.! 


Comunicado de Interés 


Tomando muy en cuenta lo tratado en este fo- 
lleto y de acuerdo con la nueva estructura orgánica 
de la C.G.T. tenemos que dar contenido regionalista 
a nuestro movimiento, ligando todas las actividades 
sindicales y de grupos, desde Concepción hasta Ma- 
gallanes, por intermedio del Consejo Regional que 
funcionará en Osorno. 


Pedimos a todos los gremios y grupos nos co- 
muniquen su existencia con el fin de incorporarlos 


de hecho a la C.G.T. 


Pedimos también a los compañeros de aquellos 
pueblos donde no exista organización confederal, 
que tengan interés por organizarse, traten de ponerse 
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en contacto con el Consejo Regional, dirigiendo la 
correspondencia a casilla 704 - Osorno. 


Instrucciones para formar organismos afiliados a 
la C.G.T. en la Región Austral: 


Los gremios deben constituirse con un míni- 
mo de 15 asociados. 


Los sindicatos de industrias, lo mínimo con 
dos gremios organizados. 


Las Federaciones Locales, podrán formarse en 
aquellas localidades donde existan dos gremios de la 
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En aquellos pueblos donde hayan varios obre- 
ros que deseen agruparse y no esté su gremio consti- 
tuido, procederán a formar un Sindicato de Oficios 
Varios. 


Y si en algún pueblo no hay número suficiente 
para darle vida a un sindicato, formar un Comité de 


Propaganda de la C.G.T. 
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Organización de Vanguardias Sindicales 


Es necesario organizar en el seno de todos los 
sindicatos confederales, los grupos de vanguardias 
sindicales con el fin de adoctrinar a los elementos 
más dinámicos de las bases de nuestro movimiento 
y poder defender los sindicatos de la penetración de 
elementos antagónicos a los principios anarco-sindi- 
calistas. Hay que organizar también vanguardias sin- 
dicales dentro de los sindicatos legales y en aquellos 
establecimientos donde los personales no estén orga- 
nizados con el fin de ir ganando paulatinamente esos 
contingentes obreros para la C.G.T. 
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